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INTRODUCCIÓN

El interés por desarrollar este proyecto surgió de una 
problemática concreta: la falta de esquemas metodológicos 
para abordar la pedagogía artística dentro de las convenciones 
de protocolos institucionales académicos de evaluación e 
investigación. Esta evidente carencia  se presenta en las escuelas 
SURIHVLRQDOHV�GH�DUWH�HQ�0«[LFR�\�VH�UH֎HMD�IXQGDPHQWDOPHQWH�
HQ�GRV�VLWXDFLRQHV��EDMRV�¯QGLFHV�GH�WLWXODFLµQ�\�IDOWD�GH�LQWHU«V�
de las plantas de profesores por la investigación.

+HFKRV�VLQ�GXGD�FRPSOHMRV�TXH�UHVSRQGHQ�D�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�
GH�IDFWRUHV��(VWH�WUDEDMR�LQWHQWD�DERFDUVH�VµOR�D�XQR�GH�HOORV��
la falta de modelos metodológicos que permitan organizar 
y registrar un proceso de creación y producción artística en 
el contexto de las academias de arte, dentro de esquemas 
simbólicos que hagan posible la transmisión de una dinámica 
de la creación y evaluación que hasta hoy ha quedado 
PLWL֍FDGD�FRPR�ΩPLVWHULRVDΪ��ΩLQDSUHQVLEOHΪ�R�HQ�HO�PHMRU�GH�
ORV�FDVRV�ΩFRQIXVDΪ�

Al analizar el contexto de esta circunstancia en las academias 
de arte, también resulta importante como parte de ella la 
tradición anti académica que el arte contemporáneo asume, 
GHVGH� ODV�YDQJXDUGLDV�GH�SULQFLSLRV�GHO� VLJOR�;;��(VWH�ΩDQWL�
DFDGHPLFLVPRΪ� SURGXFH� GRV� IHQµPHQRV� DQWDJµQLFRV� HQ�
nuestro país: un rechazo de los sistemas artísticos por las 
instituciones académicas, y el desprestigio de la práctica 
docente del arte, incluso por los mismos docentes de las 
escuelas, creándose el mito del profesor de arte como artista 



8

frustrado y una separación entre la academia de arte y los 
circuitos de reconocimiento y difusión del arte. La idea de 
este antagonismo es tan potente en los sistemas artísticos en 
particular y en la sociedad en general que aún subsiste la duda 
en las autoridades educativas del país por incluir en programas 
GH� DSR\R� ֍QDQFLHUR� D� OD� HGXFDFLµQ� GHO� DUWH�� HQWHQGLGR� «VWH�
como un área del conocimiento.
(O�UHVXOWDGR�GH�HVWD�FRQFHSFLµQ�SUHMXLFLRVD�KDFLD�HO�DUWH�DUURMD�
que en nuestros sistemas educativos profesionales no se haya 
todavía formado un cuerpo sólido de académicos-artistas, que 
investiguen tanto el fenómeno artístico como sus posibilidades 
de transmisión, comunicación y evaluación, en esquemas 
pedagógicos actualizados.

Quizá el problema metodológico de origen para la posibilidad 
de conciliar el conocimiento que una producción artística 
genera y su posible evaluación, con los esquemas académicos 
tradicionales, podría ser el paradigma inconsciente y 
QDWXUDOL]DGR� GH� XQD� VHSDUDFLµQ� DUWL֍FLDO� HQWUH� WHRU¯D� \�
práctica. Esta idea es evidente en nuestros sistemas educativos 
D� WRGRV� ORV�QLYHOHV��6H� WLHQH� OD� WHQGHQFLD�D� MHUDUTXL]DU�FRPR�
conocimiento a la teoría sobre la práctica; para corroborar 
HVWR�EDVWD�UH֎H[LRQDU�VREUH� OD�GLVWULEXFLµQ�GH� ORV�FU«GLWRV�HQ�
los planes de estudio.

La producción artística es intrínsecamente una actividad 
caracterizada por una práctica y una teoría integradas de 
manera indisoluble pero, culturalmente el quehacer del artista 
visual ha sido entendido con un énfasis en el hacer más que 
en el pensar, este acento genera formaciones profesionales 
inclinadas hacia un dominio de los procesos técnicos, 
aprendidos tradicionalmente en un taller y soslayando aspectos 
conceptuales inherentes a la creación. Este hábito es en parte, 
origen de la poca participación e interés de las comunidades 
DFDG«PLFDV�GH�ODV�HVFXHODV�GH�DUWH�SRU�OD�UH֎H[LµQ�WHµULFD�\�SRU�
la investigación. 



9

La gran mayoría de los docentes en arte, además de su práctica 
docente, realizan una producción artística personal. En esos 
procesos creativos están implicados una gran cantidad de 
conceptos en la realización, la generación de sentido e inserción 
en los sistemas de reconocimiento de las obras creadas. Si los 
profesores y estudiantes de arte tuvieran una herramienta 
teórica que les permitiera comprender su producción artística 
HQ� XQD� UH֎H[LµQ� DQDO¯WLFD�� XQD� SU£FWLFD� FRQFHSWXDO� \� XQ�
esquema de evaluación, sería posible que el interés por la 
investigación en las academias de arte se fortaleciera, sin 
embargo, esta herramienta teórica y metodológica debería 
ser capaz de organizar el conocimiento surgido en un proceso 
creativo, considerando que teoría y práctica son indisolubles y 
WRGD�VHSDUDFLµQ�HV�DUWL֍FLDO�H�LQIUXFWXRVD��SHUR�DGHP£V�UHTXLHUH�
un nivel de abstracción capaz de incorporar en sistemas de 
registro simbólico, los aspectos emotivos, fundamentales en 
todo proceso artístico.

Esta herramienta teórica por el momento no existe en los 
FRQWH[WRV�XQLYHUVLWDULRV�SXHV��FRPR�\D�VH�GLMR��HVWD�UH֎H[LµQ�
SURSLDPHQWH�DUW¯VWLFD�RFXUUH�DMHQD�D�ODV�XQLYHUVLGDGHV�GHELGR�
a la tradición del arte contemporáneo como antiacadémico.

Los procesos tradicionales de investigación para el arte 
se enfocan en el estudio de obras artísticas ya existentes 
y los procesos de producción de éstas quedan excluidos 
GH� ODV� UH֎H[LRQHV�� DGHP£V� ORV� GLVFXUVRV� VH� SURGXFHQ�
predominantemente en campos disciplinarios como la historia 
GHO�DUWH��ODV�WHRU¯DV�GH�OD�IRUPD�\�HQ�PHQRV�FDVRV�GH�OD�֍ORVRI¯D�
y estética. 

/D� UH֎H[LµQ� VREUH� ORV� SURFHVRV� GH� FUHDFLµQ� HV� XQ� REMHWR� GH�
HVWXGLR�OHMDQR�DO�LQYHVWLJDGRU�SURYHQLHQWH�GH�HVWDV�GLVFLSOLQDV��
Quizá los artistas tuvieran una mayor posibilidad de cercanía 
FRQ�HVH�REMHWR�GH�HVWXGLR�\�FRQ�XQ�SRVLEOH�£PELWR�GH�SHUWLQHQFLD�
para su evaluación.
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La formación de cuerpos de investigadores dentro de las 
escuelas de arte es una necesidad urgente ante la emergencia 
de los estudios superiores de arte en todo el país. Investigadores 
GH�DUWH�TXH�VXUMDQ�GHO�TXHKDFHU�FUHDWLYR��QR�KLVWRULDGRUHV�GHO�
arte ni críticos que validen obras ya realizadas como tampoco 
teóricos que aborden al arte como fenómeno psicológico, 
VRFLROµJLFR� R� ֍ORVµ֍FR� \� QR� SRUTXH� HVWH� FRQRFLPLHQWR� VHD�
LUUHOHYDQWH�R�QR�VHD�PDWHULD�SULPD�VREUH�HO�ΩKDFHUΪ�GHO�DUWH��
sino porque lo que hace falta es la aportación del artista sobre 
la creación como proceso, ya que este conocimiento resulta 
indispensable para la expansión de las estrategias de producción 
artística y éstas son, en muchos sentidos, el principal contenido 
y misión de las escuelas de arte.

Estos cuerpos de investigadores de arte serían capaces de 
proporcionar más elementos conceptuales a los estudiantes 
SDUD� TXH� ORV� SURFHVRV� GH� WLWXODFLµQ� VHDQ� P£V� H֍FDFHV� \� ODV�
graduaciones se produzcan en mayor medida, sin embargo, 
para hacer posible esto se requiere, como ya lo recomiendan 
los CIEES 1 , modelos de titulación más cercanos a la disciplina 
FUHDWLYD� \� QR� SHGLUOH� D� XQ� HVWXGLDQWH� GH� DUWH� DO� ֍QDO� GH� VX�
formación escolarizada un planteamiento metodológico que 
nunca se le impartió.

Finalmente, como parte de esta problemática planteada 
debemos agregar que los sistemas tradicionales y concepciones 
de investigación dentro de las instituciones encargadas de su 
procuración se encuentran poco actualizadas; por decirlo 
de algún modo, no ofrecen alternativas de comprensión a 
esquemas epistemológicos que permitan la comprensión de 
IHQµPHQRV�GH�PD\RU�FRPSOHMLGDG�TXH�ORV�REMHWRV�GH�HVWXGLRV�
estandarizados de la investigación tecnológica o aplicada. 

1  Comités Interinstitucionales para la Evaluación de los Estudios Superiores, 
CIIES.
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Estos formatos y concepciones institucionales que confunden 
métodos con metodologías de ningún modo son pertinentes 
HQ� HO� FRQRFLPLHQWR� DUW¯VWLFR�� VXV� SUHVXSXHVWRV� GH� ΩFHUWH]DΪ��
ΩYHUGDGΪ��ΩXWLOLGDGΪ��ΩH֍FLHQFLDΪ��ΩFRPSUREDFLµQΪ��UHVXOWDQ�
LQVX֍FLHQWHV�FXDQGR�QR�LQRSHUDQWHV�HQ�XQ�TXHKDFHU�FUHDWLYR��
Por ello, igualmente es urgente el apoyo a las comunidades 
académicas para la creación de un conocimiento disciplinario 
FRQJUXHQWH� FRQ� VXV� REMHWRV� GH� FRQRFLPLHQWR� \� VX� SU£FWLFD�
profesional, así como esquemas de evaluación.

En este contexto se inserta esta investigación, abordando en 
SULPHU� W«UPLQR� OD� SRVLELOLGDG� GH� FRQVWUXFFLµQ� GH� XQ� REMHWR�
conceptual como es un modelo de investigación, que intente 
comprender los procesos de creación para posteriormente, 
actualizarlo en investigaciones concretas de estudiantes 
en proceso de titulación, así como posibles esquemas de 
evaluación de éstos.

El problema es amplio y de solución difícil y a largo plazo, 
esta aportación será mínima, pero iniciar este proceso de 
formación en una academia de artistas es fundamental para 
el fortalecimiento de las instituciones de educación superior 
en arte. Sin embargo, como planteamiento inicial para este 
SUR\HFWR��VH�KDFH�LQGLVSHQVDEOH�XQD�UH֎H[LµQ�VREUH�HO�GHYHQLU�
habitual y tradicional que las academias de artes plásticas han 
construido, una revisión con mayor detalle de los procesos 
que se generan en el quehacer de las plantas docentes en las 
escuelas superiores de arte. En este análisis introductorio se 
obtiene como una primera conclusión que podría sugerir una 
FRQ֎LFWLYD� FRQFHSFLµQ� \�SU£FWLFD� WUDGLFLRQDO� GH�XQ� WDOOHU� GH�
producción artística, dentro de la formación académica de los 
artistas.
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(O�SUHMXLFLR�JHQHUDOL]DGR�GHQWUR�GH�ORV�VLVWHPDV�HGXFDWLYRV�R�
de las cúpulas que detentan la propiedad del conocimiento 
DFHUFD� GH� TXH�� OD� ΩSU£FWLFDΪ� FRPR� HVWUDWHJLD� FRJQLWLYD� HV�
LQIHULRU�D�OD�ΩWHRU¯DΪ��WLHQH�XQD�KLVWRULD�WDQ�ODUJD�TXH�QR�VHU¯D�
posible argumentarla aquí en su toda su dimensión. 

4XL]£� VµOR� FRPR� XQ� KHFKR� VLJQL֍FDWLYR� EDVWH� FRPHQWDU� OD�
gran cantidad de siglos en los que era costumbre el uso de los 
guantes por círculos sociales aristocráticos, con la función de 
proteger sus manos y distanciarse así de toda actividad manual 
que las dañara, costumbre muy elocuente si queremos inferir 
HO�YDORU� FXOWXUDO�TXH� VH� OH�RWRUJDED�D� WRGD�ΩSU£FWLFDΪ� I¯VLFD��
1XHVWUD�LQWHQFLµQ�HV�WUDVFHQGHU�HVWH�SUHMXLFLR�\�XELFDU�DO�DUWH�
HQ� XQ� FDU£FWHU� GH� ΩKDFHUΪ�� EDMR� HO� VHQWLGR� TXH�0LFKHO� 'H�
Certeau propone para este fenómeno. 

3LHQVR�TXH��SDUD�HO�FDVR�GHO�DUWH��HVWH�SUHMXLFLR�KD�VLGR�GHYDVWDGRU�
sobre todo en la pedagogía del arte, ya que ha ocasionado que 
la práctica artística se entienda como fuera de toda posibilidad 
WHµULFD��6L�UHFXSHUDPRV�HO�SHQVDPLHQWR�GH�0LFKHO�'H�&HUWHDX��
XQ�ΩKDFHUΪ�VH�HQWHQGHU¯D�HQ�UHVXPHQ��FRPR�HO�SURFHVR�UHDFWLYR�
en la formación de conocimiento. Estas reacciones forman 
parte de los procesos cognitivos de toda disciplina, de modo 
TXH�HQ�HO�DUWH�ODV�GL֍FXOWDGHV�SURYLHQHQ�TXL]£��SRU�HVWDELOL]DU�
HQ�H[FHVR�HVDV� UHODFLRQHV� UHDFWLYDV�TXH�HVSHF¯֍FDPHQWH�HQ� OD�
plástica se crean entre materiales y herramientas a través de 
la técnica. Esta estabilización o naturalización de procesos 
JHQHUD�OD�FUHHQFLD�HQ�ΩW«FQLFDV�FRUUHFWDVΪ�\�HVWDV�FUHHQFLDV�VRQ�
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el elemento que sostiene la repetición sin crítica de los procesos 
de construcción artística de muchos talleres en nuestras 
escuelas de arte.

Sin embargo, creo que es importante mantener la idea del 
DUWH� FRPR� XQ� ΩKDFHUΪ�� (O� ΩKDFHUΪ� FRPR� FRQFHSWR��0LFKHO�
'H�&HUWHDX��VXJLHUH�HQ�VX�OLEUR�La invención de lo cotidiano 
TXH�HO�ΩKDFHUΪ�WLHQH�OD�FXDOLGDG�GH�FRQVWLWXLUVH�HQ�XQD�DFFLµQ�
táctica, frente a la estrategia� FRQ� OD� TXH� HO� SRGHU� HMHFXWD� VX�
intención de dominio. Esta intención de control del poder, 
GLU¯D�'H�&HUWHDX�� VH�DFWXDOL]D�SRU�PHGLR�GH� OD�estrategia, es 
decir, una planeación premeditada que cuenta con todos los 
recursos de expansión, difusión e implantación pero, ante la 
FXDO�XQ�ΩKDFHUΪ��FRPR�HO�DUWH��UHDFFLRQD�HQ�IRUPD�GH�táctica, 
UHODWLYL]DQGR�� FXHVWLRQDQGR�� UHYLUWLHQGR�� UHVLJQL֍FDQGR� OD�
estrategia del poder, apropiándosela. 

La función básica de una estrategia sería la repetición de los 
mecanismos que el poder propone sobre su campo de acción, 
mientras que una trasgresión táctica��VH�UHDOL]D�SDUDGµMLFDPHQWH�
desde un lugar que carece de poder. El poder del pensamiento 
y el saber legalizado de un aparato de dominio se tambalean 
ante el encuentro reactivo con aquel que no pretende ni posee 
el poder, pero actualiza toda información como un fenómeno 
YLYHQFLDO� FRWLGLDQR��'H�PRGR� TXH� HVD� FRWLGLDQLGDG� GHYLHQH�
conocimiento en acto o bien en palabras de Charles. S. Peirce, 
pragmático.

EL TALLER COMO REPETICIÓN INCONSCIENTE

Quizá también sea pertinente abundar sobre el carácter 
inconsciente de una práctica repetitiva de los procesos técnicos 
HMHUFLWDGRV� HQ� HO� WDOOHU� GH� DUWH�� (VD� FXDOLGDG� LQFRQVFLHQWH�
comprendida en el sentido psicoanalítico de inconsciente,  es 
decir, un tipo particular de pensamiento, al contrario de la 
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concepción cartesiana como transparente a sí mismo: cuando 
pienso, yo sé que, estoy pensando. El inconsciente sería un 
SHQVDPLHQWR�RSDFR�D�VX�PLVPD�HMHFXFLµQ��

3RU�HOOR�OD�WUDGLFLµQ�VHU¯D�XQ�EXHQ�HMHPSOR�GH�inconsciente al 
LJXDO�TXH�OD�FXOWXUD�R�HO�OHQJXDMH��2WUD�LGHD�TXH�SXHGH�VHUYLU�
para la comprensión de este fenómeno de un pensamiento 
que no es transparente a sí mismo es la idea de Thomas Kuhn 
acerca de un paradigma, su aplicación aquí es pertinente, 
ya que Kuhn ubica su concepto alrededor del fenómeno del 
conocimiento, así que un paradigma es siempre un punto 
ciego en el espacio cognitivo respecto al principio que lo 
valida y lo anima, es decir, en una cultura se puede dudar de 
todo, menos de aquello que da un sentido fundamental a un 
DQGDPLDMH�FRJQLWLYR��6L�QR�VH�FXHVWLRQD�HV�SRUTXH�HVWD�GXGD�QL�
siquiera resulta concebible a nuestra comprensión insertos en 
XQ�SDUDGLJPD�FXOWXUDO�GDGR��VLPSOHPHQWH�VH�DVXPH�TXH�ΩDV¯�
VRQ�ODV�FRVDVΪ�

Con esto queremos insistir en que esa ceguera epistemológica 
que naturaliza un proceso de conocimiento y que al 
naturalizarlo se rigidiza, no es privativo de una pedagogía 
basada en la práctica, como sería la enseñanza tradicional del 
DUWH��VLQR�TXH�WDPEL«Q�RFXUUH�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�DSUHQGL]DMH�
y enseñanza de lo teórico. Lo importante en cualquier caso 
será desnaturalizar toda práctica pedagógica así como todo 
conocimiento estabilizado.

3DUDGµMLFDPHQWH��OD�HQVH³DQ]D�GHO�DUWH��TXH�LPSOLFD�XQ�FDPSR�
disciplinario con énfasis en los valores y aptitudes creativas, 
ha estado inmersa en modelos educativos que podríamos 
pensar cuando menos, ya rebasados. Habitualmente ha 
H[LVWLGR�XQ�DSHJR�LUUH֎H[LYR�D�OD�WUDGLFLµQ�TXH�SRU�GHVJUDFLD�
ha endurecido tanto la enseñanza como la concepción de 
la profesión dentro de las academias. El profesor de arte 
continuamente alude en su práctica pedagógica a procesos 
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\�FRQFHSWRV�MXVWL֍FDGRV�SRU�OD�WUDGLFLµQ��DXQTXH�VX�FRQWDFWR�
con ésta es predominantemente empírico, es decir, le ha sido 
WUDQVPLWLGR�FRPR�YDORU�QDWXUDOL]DGR�D�SDUWLU�GH�XQ�HMHUFLFLR�
de taller en el cual técnica, materiales, herramientas, además 
de confundirse entre ellos, son la parte fundamental de su 
quehacer docente y se transmiten en una lógica que circula 
HQWUH� OR�YLUWXRVR�\� OD�EUXMHU¯D��EDMR�XQ�HVTXHPD�SHGDJµJLFR�
que enfatiza la práctica sobre la teoría.

6LQ� HPEDUJR�� XQ� SRVLEOH� FRQ֎LFWR� SHGDJµJLFR� QR� UDGLFD� HQ�
OD�QDWXUDOH]D�ΩSU£FWLFDΪ�GH�OD�HQVH³DQ]D�\�HO�DSUHQGL]DMH�GHO�
arte. Para este tipo de saber práctico, quizá también Michel 
'H� &HUWHDX� KD� VLGR� TXLHQ� PHMRU� KD� ORJUDGR� LGHQWL֍FDUOR�
al conceptualizarlo como el conocimiento del experto, a 
diferencia del saber académico. Las diferencias principales 
entre uno y otro aparecen en el análisis de la adquisición de 
HVH�FRQRFLPLHQWR��8Q�H[SHUWR�REWLHQH�VX�VDEHU�EDMR�HO�SURFHVR�
GH�XQ�ΩKDFHUΪ��HV�GHFLU��PHGLDQWH�XQD�ΩSU£FWLFDΪ�TXH�LPSOLFD�
un acto reactivo frente a materiales y herramientas donde la 
UHODFLµQ�HQWUH�«VWRV�RFXUUH�D�SDUWLU�GH�OD�SURSLD�DFFLµQ�GHO�VXMHWR��
esto último podríamos entenderlo como técnica, siendo ésta, el 
aspecto más virtual dentro de su quehacer práctico, virtualidad 
que sería posible entender como una forma de pensamiento. 
'H�PRGR�TXH� HO�ΩKDFHUΪ� FRPR�HVWUDWHJLD� FRJQLWLYD� LPSOLFD��
un material, unas herramientas y una relación entre éstas 
PHGLDQWH�OD�DFFLµQ�GHO�VXMHWR�TXH�VH�DSURSLD�GH�HOODV�

La distancia que habría entre el saber del experto y el del 
académico será que éste último adquiere su conocimiento 
SULQFLSDOPHQWH� HQ� XQ� SURFHVR� P£V� YLUWXDO� EDMR� HO� FXDO� ORV�
mecanismos de representación substituyen a los de reacción 
y un saber académico implica una abstracción mayor, de 
PRGR�TXH�HO�REMHWR�FRQ�HO�FXDO�XQ�DFDG«PLFR�VH�HQIUHQWD�HV�
de carácter simbólico, es decir, pensamientos que representan 
D� ORV� REMHWRV� UHDOHV� VREUH� ORV� FXDOHV� VH� LQFLGH� PHGLDQWH� XQ�
conocimiento. Sería posible decir que la estrategia cognitiva 
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GH� XQ� FRQRFLPLHQWR� WHµULFR� LPSOLFD�� XQ� REMHWR� YLUWXDO�� XQ�
pensamiento y una relación entre ambos que se actualiza 
PHGLDQWH�OD�DFFLµQ�PHQWDO�GH�XQ�VXMHWR�

En el primer caso (práctica) tenemos: materiales, herramientas, 
W«FQLFD��(Q�HO�VHJXQGR��WHRU¯D���REMHWR�YLUWXDO��UHSUHVHQWDFLµQ�
\�VXMHWR��(O�SULPHUR�HV�UHDFWLYR��HO�VHJXQGR�UHSUHVHQWDWLYR��(O�
cuestionamiento que habitualmente se hace del saber práctico 
\�TXH�OR�KD�FRORFDGR�HQ�XQD�SRVLFLµQ�GH�GHVYHQWDMD�IUHQWH�DO�
conocimiento teórico reconocido por nuestra cultura, es que 
VH�DGTXLHUH�VLQ�XQD�UH֎H[LµQ�DO�DVXPLU�VLQ�FU¯WLFD�ODV�UHODFLRQHV�
que se establecen entre los materiales y las herramientas, en 
un campo de naturalizaciones o de inconsciencias. En algún 
sentido esto sí ocurre en la pedagogía tradicional del arte y de 
OD�PDQHUD� FRPR� VH�PHQFLRQµ� DQWHV�� DO� MXVWL֍FDU� XQD� DFFLµQ�
repetitiva sobre estos elementos avalada por la tradición, de 
modo que un estudiante inserto en esta práctica cognitiva, en 
la mayoría de los casos su quehacer se reduce a la repetición de 
XQ�SURFHVR�\�OD�HYDOXDFLµQ�GH�VX�DSUHQGL]DMH�VH�FRQGLFLRQD�D�OD�
VHPHMDQ]D�GH�VX�DFFLµQ�FRQ�OD�GH�VX�SURIHVRU�

Este procedimiento, efectivamente responde a un paradigma 
ODUJDPHQWH� HMHFXWDGR� SRU� OD� SU£FWLFD� DUW¯VWLFD�� SHUR�
sorprendentemente también por la academia y la ciencia 
FO£VLFD�RFFLGHQWDO��(V�GHFLU��UHDOPHQWH�HQ�VX�HMHFXFLµQ�FRQFUHWD�
este conocimiento práctico no se distancia tanto del teórico. 
Si pensamos en detalle que en ambos procesos heurísticos 
WHQHPRV�GRV�HOHPHQWRV�TXH�DFWXDOL]D� OD�DFFLµQ�GH�XQ�VXMHWR��
PDWHULDO�\�KHUUDPLHQWDV�HQ�HO�SU£FWLFR��REMHWR�UHSUHVHQWDGR�\�
representación en el teórico. Quizá la diferencia podría estar en 
OD�UHODFLµQ�TXH�HO�VXMHWR�HQ�DPERV�FDVRV�HVWDEOHFH�HQWUH�DPERV�
\�OD�SRVLEOH�GH֍FLHQFLD�GHO�SURFHGHU�SU£FWLFR�HQ�XQD�UHODFLµQ�
endurecida por su obediencia a la tradición sin una posibilidad 
crítica, pero es fácil ver que dentro de ese conocimiento que 
OODPR�DFDG«PLFR�R�WHµULFR�HVD�GXUH]D�GH�UHODFLµQ�HQWUH�REMHWRV�
representados y representaciones ocurre con más frecuencia 
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GH� OD� TXH� TXLVL«UDPRV� DXQTXH� OD� ֍MH]D� HQWUH� ORV� REMHWRV�
representados y las representaciones obedece más al apego a 
una supuesta verdad o certeza en el uso de las herramientas 
conceptuales que a la tradición como en el caso del arte.

Entonces, quizá la diferencia que podamos establecer entre 
los distintos modos de acercamiento al conocimiento no sería 
entre práctica y teoría sino en la relación que se produce entre 
los elementos constitutivos del proceso de conocimiento. 
El conocimiento obtenido mediante una práctica ha sido 
minimizado en función de una relación poco crítica de los 
procesos que propone para relacionar sus elementos y cae en 
funciones rígidas, pero también el conocimiento académico 
reproduce estas funciones endurecidas. Tal vez a lo que se 
aspire en un proceso de conocimiento sería a sostener una 
relación dinámica entre las partes que interactúan en el 
fenómeno cognitivo, que permita una actitud crítica frente a 
las prácticas habituales de construcción de conocimiento, para 
hacer posible la aparición de conocimiento emergente.

Quizá, visto de esta manera se podría entender práctica y 
teoría como dos momentos complementarios de los procesos 
cognitivos que incluyen una reacción frente al mundo y una 
categorización mental, tanto de las modalidades de reacción 
como de las cualidades de lo existente, estos tres (reacción, 
mente y mundo) necesarios para cualquier posibilidad de 
generación de conocimiento.

La enseñanza del arte ha privilegiado las estrategias reactivas 
EDMR�OD�FRQFHSFLµQ�GHO�DUWH�FRPR�XQ�ΩKDFHUΪ��(VWD�FRQFHSFLµQ��
SHQVDPRV��VLJXH�VLHQGR�Y£OLGD��FODUR�TXH�UHFRQ֍JXUDGD�FRPR�
KHPRV�SURSXHVWR�HQ�S£UUDIRV�DQWHULRUHV��HV�GHFLU��XQ�ΩKDFHUΪ�
UH֎H[LYR�TXH�DGTXLHUD�OD�SRWHQFLD�GH�VX�FRQRFLPLHQWR�HQ�VX�
capacidad de reacción, ésta frente al mundo comprendido en 
los tres espacios de la tópica psicoanalítica: real, imaginario y 
simbólico.
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Metodológicamente hablando, un modelo fenoménico con este 
tipo de posibilidades, donde es posible comprender un mundo 
H[LVWHQWH� FRPSOHMR�� FRQVWLWXLGR� SRU� SURFHVRV� UHODFLRQDOHV�
triádicos, es propuesto por Charles Sanders Peirce a partir de 
XQ�£PELWR�RQWROµJLFR�GLYHUVL֍FDGR�TXH�«O�OODPD�IDQHURVFµSLFR�
donde la categoría del Ser se multiplica y se mueve dentro de 
una triada sistémica multiplicada que concibe modos de ser 
precisamente como formas de relación con el mundo, de modo 
que lo que existe en esta ontología pragmática son nuestras 
estrategias de vinculación con el exterior que a su vez dan 
categoría de existencia al mundo, esto dentro de la tradición 
crítica kantiana.

Estas estrategias de relación y modos de ser son: la cualidad 
(primeridad), la reacción (segundidad) y el pensamiento 
(terceridad). Estas categorías de Peirce creo que pueden ser 
útiles para la concepción de un esquema que indique lugares 
de análisis a desarrollar para cualquier proceso cognitivo de 
UHFRQRFLPLHQWR� GH� WHUULWRULRV�� \D� TXH� SRGU¯DPRV� D֍UPDU�
que toda forma de relación con el exterior es un proceso de 
generación de sentido o semiosis y que ésta siempre ocurre en 
OD� FRQ֎XHQFLD� GH� WUHV� UHODFLRQHV� E£VLFDV�� GHVGH� OD� LQVLVWHQFLD�
propia de lo existente o cualidad, desde la resistencia ocurrente 
entre cuando menos dos entes o reacción y desde la persistencia 
organizada temporalmente o pensamiento.

'HVGH�OD�DEVWUDFFLµQ�GH�HVWDV�FDWHJRU¯DV�HV�SRVLEOH�HQWHQGHUODV�
como una constelación de ideas más que de conceptos 
cerrados, atendiendo a sus cualidades sistémicas, es decir, sus 
posibilidades relacionales, así que aventurando, propongo un 
esquema conceptual sobre las categorías de Peirce:
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Cualidad Relación Ley
Insistencia Existencia Persistencia
Sensación Reacción Pensamiento
Posibilidad Realidad Verdad
Vivencia Presencia Representacion

(VWH� HVTXHPD� SXHGH� VHUYLU� FRPR� HMHPSOR� SDUD� XQ�
desplazamiento de las categorías, que resulta indispensable 
para adecuarlo a múltiples formas de pensamiento, ya que 
en Peirce se intuye la intención de una epistemología que 
es capaz de organizar una gran diversidad de dinámicas de 
SHQVDPLHQWR��EDMR�HO�VXSXHVWR�GH�TXH�WRGR�FRQRFLPLHQWR�D�֍Q�
GH�FXHQWDV�VLHPSUH�VHU£�XQD�HVWUDWHJLD�SDUD�OD�֍MDFLµQ�GH�XQD�
creencia, de modo que lo falso o verdadero de cualquier idea 
queda trascendido para ubicar a una teoría del conocimiento 
del cómo y no del qué. 

)(120(12/2*�$�'(�/$�&5($&,�1

6L�WRGD�H[SHULHQFLD�RFXUUH�EDMR�HVWRV�SULQFLSLRV��HO�FRQRFLPLHQWR�
\�HO�DUWH�FRPR�WDOHV�QR�VRQ�XQD�H[FHSFLµQ��'H�PRGR�TXH�HV�
posible pensar en tres tipos de espacios participantes en un 
proceso de producción artística: un ámbito de sensaciones 
no organizadas que generan duda y por ello el deseo  por 
GHVDUUROODU�DOJ¼Q�WLSR�GH�FHUWH]D��HO�REMHWR�DUW¯VWLFR�SXHGH�VHU�
entendido como una forma de búsqueda de sentido), es decir, 
un espacio de primeridad o cualidad que habría que organizar 
en un discurso; éste sería el elemento generador del proceso.

Otro ámbito reactivo, cuyo resultado sería la propia 
SURGXFFLµQ�GHO�REMHWR��VHD�FXDO�IXHUH�OD�QDWXUDOH]D�RQWROµJLFD�
de éste y que puede ser expresado ya sea como discurso 
GHVFULSWLYR� GH� OD� VLQWD[LV� FUHDWLYD� R� ELHQ�� VµOR� FRPR� REMHWR�
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imagen y desde luego, en las dos formas para un discurso 
P£V� LQWHJUDO�� 3RU� ¼OWLPR� XQ� £PELWR� UH֎H[LYR� TXH� UHODFLRQD�
OD�SURGXFFLµQ�DUW¯VWLFD�GHO�REMHWR�LPDJHQ��FRQ�OD�FXOWXUD�\�ORV�
discursos simbólicos de ésta; este espacio tiene una naturaleza 
simbólica y sería de hecho un discurso textual.  

El triángulo faneroscópico de Peirce sugiere entonces una 
gramática para la organización de un proceso de producción 
artística que atiende tres grandes áreas de las cuales habría que 
dar cuenta en un proceso creativo: una experiencia afectiva 
TXH�JHQHUD�HO�SURFHVR��HO�REMHWR�DUW¯VWLFR�TXH�FXEUH�XQD�IXQFLµQ�
UHSUHVHQWDWLYD�\�HO�SHQVDPLHQWR�TXH�GD�VHQWLGR�R�VLJQL֍FDGR�DO�
REMHWR�

Esquematizando estos conceptos tendríamos un mapa de 
registro para todo proceso creativo enunciado así: 
Tema (espacio afectivo)
2EMHWR��HVSDFLR�UHSUHVHQWDFLRQDO�
$UJXPHQWR��HVSDFLR�UH֎H[LYR�

'RQGH�HO�WHPD�TXHGD�DFRWDGR�FRPR�OD�YLYHQFLD�DIHFWLYD�TXH�
de algún modo se organiza durante el proceso de creación, 
SHUR�SDUD�֍QHV�GH�FRPXQLFDFLµQ�QHFHVDULRV�HQ�XQD�GLQ£PLFD�
de construcción de conocimiento, esta organización de la 
YLYHQFLD�VH�H[SUHVD�HQ�XQ�GLVFXUVR�WH[WXDO��(O�REMHWR�VH�GH֍QH�
como lo que tradicionalmente se entiende como obra, cuadros, 
GLEXMRV�� HVFXOWXUDV�� DFFLRQHV�� LQVWDODFLRQHV�� YLGHRV�� HWF�� 6µOR�
que, dentro de esta lógica de creación su categoría ontológica 
REMHWXDO�VH�UHODWLYL]D�SDVDQGR�GH�VHU�PDWHULD�D�VHU�VLJQR��SXHV�
sus propiedades son fundamentalmente representativas y no 
positivas.

Argumento se concibe como el plano simbólico a desarrollar 
en todo proceso cognitivo, ya que es mediante éste que resulta 
posible compartir socialmente una experiencia y las ideas 
que dan sentido a ésta. La naturaleza de este aspecto no se 
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entiende como prueba ni comprobación de nada, sino como 
el planteamiento lógico ordenado de una verdad posible que, 
además para un discurso artístico lo más cercano a lo probable 
acentúa su función estética.

(/�)(1�0(12�'(�/$�352'8&&,�1�$57�67,&$�(1�/$�
PSIQUE, PEIRCE Y LACAN

Otra estrategia para hacer más nítida la propuesta de Peirce 
actualizada en los procesos de creación podría ser: ubicar en la 
psique el espectro fenomenológico que este pensador sugiere. 
Quien ha desarrollado esta posibilidad de manera notable es 
sin duda Jacques Lacan a través de su famoso modelo de la 
tópica psíquica: real, imaginario, simbólico.

Lo real representaría la vivencia más puramente cualitativa, 
es generadora de los otros dos espacios y al ser accesible 
sólo mediada por lo imaginario o lo simbólico, ésta 
GHYLHQH� DXWRUUH֎H[LYD� \� DXWRUUHIHUHQFLDO� HQ� WDQWR� YLYHQFLD�
indiferenciada. Suceso de continuidad, experimentable pero 
no expresable ni comunicable. Lo imaginario, ámbito del 
mundo como imagen, representación de mundos internos 
con una alta dosis de sensación, espacio de afectividad que 
construye la diferencia fundamental yo–mundo, en una lógica 
GH�OD�VHQVDFLµQ��'HOHX]H���(V�H[SUHVDEOH�SHUR�QR�FRPXQLFDEOH��
<� XQ� VLPEµOLFR� VXEMHWLYR� \� VRFLDO�� TXH� FRQVWLWX\H� HO� HVSDFLR�
de los códigos que nos permiten reconocer un mundo estable, 
funda el contexto de la comunicación y el conocimiento como 
discurso compartible.

Es posible desplazar la idea de estos tres espacios ontológicos 
relativos y móviles, hacia la comprensión del arte como 
fenómeno cultural y ver una constitución de éste, análoga al 
SURFHVR�GHO�VXMHWR�ODFDQLDQR��\D�TXH�WDPEL«Q�SRGU¯D�WUDQVLWDU�
por esos tres ámbitos. Es posible reconocer en la producción 
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DUW¯VWLFD��XQ�UHDO�FRPR�HVSDFLR�GH�TXLHEUH�HQ�XQ�VXMHWR�TXH�D�OD�
vez expone al artista a algún riesgo dentro del proceso creador, 
este ámbito genera la necesidad de transformar una vivencia 
GH�LQFHUWLGXPEUH�HQ�VXFHVRV�LPDJLQDULRV�R�VLPEµOLFRV��'H�LJXDO�
PRGR�VHU¯D�LGHQWL֍FDEOH�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�FUHDFLµQ�XQ�PXQGR�
imaginario que puede ser entendido como un espectro que va 
GHVGH�OD�LPDJHQ�PHQWDO�TXH�JHQHUD��SRU�HMHPSOR��XQD�SRHV¯D�
o la música hasta la imagen material en las artes visuales. 
Este ámbito imaginario transforma el choque original de 
confrontación con lo real en mundos míticos ideales de gran 
fuerza afectiva y produce una intensa necesidad expresiva 
que no representa espacios comunicativos, sino vivencias 
extremadamente sensuales.

3RU� ֍Q�� HQFRQWUDPRV� WDPEL«Q� XQ� £PELWR� VLPEµOLFR� TXH�
funciona como mediación entre lo cualitativo de lo real, lo 
afectivo de lo imaginario y la legalidad de lo simbólico, éste 
último hace posible compartir los otros dos espacios, sólo 
TXH� WUDQVIRUPDGRV� HQ� SHQVDPLHQWRV� TXH� UHVLJQL֍FDQ� D� XQD�
experiencia, que ya no remite a su cualidad original, sino a la 
huella vacía de una vivencia indiferenciada.

'H� WDO� PRGR�� SRGU¯DPRV� VXJHULU� XQ� FRQRFLPLHQWR� DUW¯VWLFR�
TXH�DERUGD�XQ�REMHWR�GH�HVWXGLR�FRPSXHVWR�HQ�XQ�IHQµPHQR�
VLVW«PLFR� WUL£GLFR� LQWHJUDGR� SRU�� XQD� FXDOLGDG� ֍VXUDO�
constitutiva y generadora, una vivencia afectiva interna y 
una experiencia comunicativa argumental. Si la producción 
artística puede entenderse como investigación y construcción 
de conocimiento, esto sería dando cuenta de los tres espacios 
que en realidad conforman la unidad de cualquier fenómeno, 
además estos espacios podrán convertirse en el campo de 
realidad que permita procesos comparativos y por lo tanto 
útiles para los procesos de evaluación. Sólo quisiera aclarar 
la conveniencia de diferenciar real de realidad, la primera se 
UH֍HUH� DO� FRQFHSWR� GHVGH� HO� SXQWR� GH� YLVWD� GHO� SVLFRDQ£OLVLV�
que intenta conceptualizar todo aquello existente que un 
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VXMHWR� QR� DOFDQ]D� D� FRQFHELU� QL� FRPSUHQGHU�� \D� TXH� HVFDSD�
DO�OHQJXDMH�SHUR�TXH��GH�DOJ¼Q�PRGR�OR�FRQGLFLRQD��TXL]£�OR�
LQHIDEOH�R�ELHQ�OR�LUUHPHGLDEOH��PLHQWUDV�TXH�UHDOLGDG�VH�UH֍HUH�
DO�DFXHUGR�PXFKDV�YHFHV�W£FLWR�HQWUH�ORV�VXMHWRV�DFHUFD�GH�XQD�
situación determinada, la realidad como el acuerdo social 
sobre lo existente.

Estos tres elementos pueden ser vistos en casi todos los sistemas 
artísticos de cualquier época, sin embargo socialmente, tanto 
HO� HVWXGLR�GH� ODV�֍VXUDV�GHO� VXMHWR� FUHDGRU�� OD�SURGXFFLµQ�GH�
imágenes, así como la construcción de discursos legalizadores 
del arte, han sido tareas encargadas a distintos actores sociales 
\�FDVL�QXQFD�D�ORV�DUWLVWDV��3RU�HMHPSOR��OR�VLPEµOLFR�FRPR�HO�
£PELWR�GHO�HMHUFLFLR�GHO�SRGHU�DO�RWRUJDU�UHFRQRFLPLHQWR�D�ORV�
DUWLVWDV�\�REMHWRV�DUW¯VWLFRV�KD�VLGR�ODERU�GH��PHFHQDV��FO«ULJRV��
EXUJXHVHV�� FU¯WLFRV�� KLVWRULDGRUHV�� ֍OµVRIRV� R� DFWXDOPHQWH�
FXUDGRUHV��FRPR�GLMH��UDUD�YH]�ORV�DUWLVWDV�

La generación de conocimiento alrededor de la creación 
artística es algo que ya ocurre y podría seguir como hasta 
DKRUD�� HV� GHFLU�� GLVWLQWRV� VXMHWRV� HQFDUJDGRV� GH� ORV� GLVWLQWRV�
aspectos que componen al evento artístico, esto se da de 
IRUPD� FRQVFLHQWH� R� ELHQ�� HVSRQW£QHD�� 'H� PRGR� TXH� HVWD�
forma ya tradicional de conocimiento del arte aplica modelos 
metodológicos surgidos de la Historia, la Psicología, la 
Sociología, etc., que me atrevería a decir, se encuentran en 
algunos casos todavía demasiado rigidizados por su herencia 
FLHQW¯֍FD�� OD�FXDO��KDFLD� OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�VLJOR�;,;��IXH�
interpretada por las Ciencias Sociales como una exigencia de 
OD� FRPXQLGDG� FLHQW¯֍FD� WUDGLFLRQDO� SDUD� SRGHU� UHFRQRFHUODV�
como espacios de conocimiento legítimos. El cumplimiento de 
estas demandas por las nacientes ciencias sociales ocurrió sin 
XQD�UH֎H[LµQ�SURIXQGD�GH�OD�OµJLFD�FLHQW¯֍FD�GH�VX�WLHPSR�

Sin embargo, en la constante transformación del paradigma 
del conocimiento la ciencia se percata de sus propios huecos 
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epistémicos y se transforma a lo largo de todo el siglo XX, 
por desgracia esta transformación todavía no ha permeado a 
una mayoría de los pensamientos formados alrededor de las 
Ciencias Sociales y éstas proceden con metodologías poco 
֎H[LEOHV�TXH�QR�OHV�SHUPLWHQ�XQD�VLPEROL]DFLµQ�P£V�FHUFDQD�
D� OD� FRPSOHMLGDG� GH� ORV� IHQµPHQRV� TXH� HVWXGLDQ�� 4XL]£� HO�
HMHPSOR�P£V�GUDP£WLFR�GH�HVWR�VHD�OD��(FRQRP¯D�

Sin embargo, lo que este primer esfuerzo intenta sugerir, 
QR� HV� TXH� � ORV� DUWLVWDV� VH� HQFDUJXHQ� GH� HVWD� ODERU� EDMR� ORV�
principios metodológicos de las Ciencias Sociales,  sino que 
el arte es un pensamiento que puede construir una espisteme 
generadora de sus propias gramáticas de conocimiento y que 
HVWD�FRQVWUXFFLµQ�GH�XQD�OµJLFD�DUW¯VWLFD�VH�FUHD�EDMR�PRGHORV�
de desplazamiento epistémico trans disciplinario. Los artistas 
pueden tomar responsabilidad de este proceso y de hacerlo 
DUURMDU¯D�FRQRFLPLHQWR��QR�GH֍QLWLYR�QL�P£V�UHDO�R�YHUGDGHUR��
sólo distinto en tanto que los artistas son actores vivenciales de 
los procesos de creación.

Además, sin olvidar que los procesos de valoración, evaluación, 
reconocimiento y legalización del arte ocurren en los ámbitos 
simbólicos, pues el poder es por excelencia un espacio 
simbólico y los artistas hasta ahora nos hemos mantenido al 
margen de estos procesos, pero añorándolos.  La duda que 
ahora comparto es: si en lugar de vivir a la espera de un 
discurso simbólico que ubique una obra dentro de un ámbito 
TXH� OH� RWRUJXH� � UHFRQRFLPLHQWR�� PHMRU� SRGU¯DPRV� HPSH]DU�
a construir los sistemas que como artistas nos permitan 
JHQHUDU�XQ�REMHWR�DUW¯VWLFR�P£V�FRPSOHMR��TXH�DGHP£V�GH�XQ�
imaginario proponga su propio sistema interpretativo como 
parte constitutiva de su cualidad estética.
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Sin duda, en la historia de la enseñanza del arte, han existido 
GHVYDU¯RV� DO� DGDSWDU� FXUU¯FXORV� LQ֎H[LEOHV� D� HVWD� GLVFLSOLQD�
GLVWLQJXLGD� SRU� VHU� HOOD�� HPLQHQWHPHQWH� ֎H[LEOH� \� VXEMHWLYD��
por retratar realidades sociales que muchas veces no son el 
LQWHU«V�GH�ODV�FLHQFLDV�OODPDGDV�ΩGXUDVΪ��
El arte no se adapta a la educación tradicional y lo que en un 
momento se enseñaba en ella ha quedado rebasado desde hace 
mucho, pues los contenidos y exigencias en su producción 
\� SHGDJRJ¯D� KDQ� FDPELDGR�� SRU� HMHPSOR� QR� VH� HVSHUD� TXH�
el arte responda a ser bello, tampoco a que termine en un 
REMHWR�� «VWDV� VRQ� FDUDFWHU¯VWLFDV� TXH� URPSHQ� ORV� SDUDGLJPDV�
FRQ� ORV� TXH� HO� DUWH� FUHFLµ� HQ� OD� PRGHUQLGDG� Ω&LHUWDV� LGHDV�
LPSHUDQWHV� HQ� HO� DUWH�PRGHUQR� GHVGH� VXV� LQLFLRV�� D� ֍QHV� GHO�
VLJOR�;,;�� HPSH]DEDQ�D�SRQHUVH� HQ� WHOD�GH� MXLFLRΪ� �(֎DQG��
2003: 13). Cabría preguntarnos ¿qué se exige en la educación 
artística en un contexto posmoderno que se caracteriza por la 
multiplicidad, la interdisciplina, la transculturación y por ser 
relacional?

Todo mirado a través de un tamiz donde el conocimiento 
no es sólido o único, ni existen construcciones precisas que 
GH֍QDQ�ODV�GLVFLSOLQDV��'HQWUR�GH�HVWH�FRQWH[WR�KD�VLGR�XQ�HUURU�
común que la enseñanza del arte tienda a dirigirse sobre las 
FXDOLGDGHV�GHO�REMHWR�DUW¯VWLFR�\�UHWRPH�DO�VHU�DWRUPHQWDGR�TXH�
conquista su inspiración a través del sufrimiento y la desdicha; 
contradictoriamente la educación en el arte no se inserta en 
una idea de progreso, el pasado no es una evolución hacia el 
futuro, simplemente debe leerse como una referencia y una 
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serie de condiciones que delinean ciertas prácticas, ¿entonces 
cómo sería posible diseñar una currícula que pueda responder 
a las necesidades actuales de los actores del arte? y ¿cómo se 
podría evaluar este esfuerzo desde el aula?

Tendría que decirse que un gran afán del profesor sería 
escuchar a las múltiples voces del salón: todos los alumnos 
hablando desde lugares distintos, poseyendo diferentes 
referencias culturales y experiencias vitales, todos con una 
determinada sensibilidad y distinta disposición para aprender. 

�4X«� SXHGH� KDFHU� HO� SURIHVRU"� 'HVHVWDELOL]DU�� FXHVWLRQDU��
LQVHUWDUORV�HQ�SU£FWLFDV�P¼OWLSOHV�FDGD�YH]�P£V�FRPSOHMDV�TXH�
contemplen un mayor número de variables. La asignatura 
UHEDVD� ORV� REMHWLYRV� \� PHWDV� GH� V¯� PLVPD� SDUD� FRQYHUWLUVH�
en un marco más abarcador de experiencias artísticas. Para 
ORJUDU�HVWH�֍Q�HV�LPSUHVFLQGLEOH�HO�GHVSOD]DPLHQWR�LQWHOHFWXDO��
de producción y de vida del propio profesor: abrazar nuevas 
LGHDV�� GHVHFKDU� ODV� YLHMDV�� FXHVWLRQDUVH� QXHYDV� PDQHUDV� GH�
existir, ser capaz de distinguir y provocar tanto prácticas 
convencionales e institucionales del arte como prácticas 
DQRUPDOHV�� (O� FRQVHUYDU� OD� ΩYLYDFLGDG�� OD� ֎H[LELOLGDG� \� OD�
FXULRVLGDGΪ�FRQWUD�ΩHO�GRJPDWLVPR��OD�ULJLGH]��HO�SUHMXLFLR��HO�
FDSULFKRΪ��'HZH\�������������

El problema se hace mayor si nos imbuimos en el terreno 
de la pedagogía y en el quiebre de sus hitos, es conveniente 
KDFHU� DOJXQDV� SUHJXQWDV� FRPR� �TX«� WLSR� GH� SHUVRQDMH� GHEH�
ser el alumno?, ¿cuáles serían las actitudes óptimas para su 
DSUHQGL]DMH"���TX«�VH�HVSHUD�TXH�DVLPLOH"���DTXHOOR� OR�SXHGH�
ΩHQVH³DUΪ�HO�SURIHVRU"�/DV�KDELOLGDGHV�GH�OD�W«FQLFD�SHQVDU¯D�
alguno, sin embargo, éstas tienen una vigencia y pueden ser 
obsoletas con el tiempo; las enseñanzas de los grandes autores, 
diría otro, pero no sirve recitar el canon o saber de memoria 
ODV�SDODEUDV�GH�XQ�WHµULFR��SXHV�HO�PDQHMR�GH�LQIRUPDFLµQ�QR�
equivale a conocimiento. 
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Otro problema es la diferencia que existe entre la educación 
del arte y el conocimiento en la comunidad artística, a menudo 
lo que se ha institucionalizado como enseñanza del arte en las 
escuelas es realizado por académicos, generalmente no por 
productores, que generan currículos que pretenden tomar 
un fragmento que represente la legalización, el mercado y las 
demandas en general, cuando fuera del contexto académico el 
arte es un fenómeno cambiante, de muchas cabezas y formas 
donde sólo unos cuantos logran circular y mantenerse. El 
presente texto intenta señalar algunos senderos a manera de 
posibilidad.

/$� ,03257$1&,$� '(� /$� (9$/8$&,�1� (1� /$�
(16(�$1=$�'(/�$57(

Se podría mencionar como paradigmas en la evaluación la 
confusión de que ésta sea el resultado de un proyecto, se limite 
HVSHFLDOPHQWH�D�OD�FDOL֍FDFLµQ��R�VH�UHODFLRQH�FRQ�OD�HQVH³DQ]D�
HQ�OXJDU�GHO�DSUHQGL]DMH��3DUD�HYDOXDU��HO�SURIHVRU�GHEH�WRPDU�
en cuenta el avance individual de cada alumno, estimar cómo 
VH� KDQ� FRPSOHML]DGR� VXV� UH֎H[LRQHV� \� GH� TX«� PDQHUD� KD�
adquirido nuevos mecanismos para imaginar y aprender. En 
una evaluación participativa, se le involucra para que analice 
su desempeño durante el curso de la asignatura, así, el o los 
proyectos son el resultado de la serie de consideraciones y 
decisiones que ha tomado. 

El aula igualmente es un terreno único para que se debatan 
las ideas y se aprenda con los demás, ya que la exploración 
FRQMXQWD�GH�SODQWHDPLHQWRV�FDVL�VLHPSUH�HV�P£V�SURGXFWLYD�TXH�
en solitario por la simple exposición a una serie de estímulos 
que detonan nuevas especulaciones para crear.  En el aula no 
GHEH�KDEHU�FRPSDUDFLµQ��SXHV�HO�DSUHQGL]DMH�HV�WRGDV�YHFHV�XQ�
proceso que se vive y se asienta al tiempo interno del que busca, 
se deben respetar los lapsos de incubación donde se gestan y 
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UHYDORUDQ� ODV� LGHDV��1R�KD\�XQ�PHMRU� R�XQ�SHRU� HVWXGLDQWH��
porque éstos se valoran respecto a sí mismos, no son más que 
VXMHWRV� EXVFDQGR� H[SDQGLU� VXV� UHODFLRQHV� GH� VHQWLGR� FRQ� HO�
mundo.

8QD�FODYH�E£VLFD�HQ�OD�HYDOXDFLµQ�FHQWUDGD�HQ�HO�DSUHQGL]DMH�
HV� OD� GH� FUHDU� FRQ֎LFWR�� SRUTXH� «VWH� HV� JHQHUDGRU� LQFHVDQWH�
de preguntas y desestabilizador automático de certezas. Es 
GHFLU��XQ�PRWRU�SDUD�HO�DSUHQGL]DMH�FRQWLQXR�\�SDUD�JHQHUDU��
FRPR�֍Q�SULPRUGLDO��EXHQDV�SUHJXQWDV�HQ�OXJDU�GH�UHVSXHVWDV�
concretas. 

8QD�LGHD�SDUDOHOD�HV� OD�GHO�FXPSOLPLHQWR�GH�REMHWLYRV��HQ� OD�
escuela se repite constantemente esta meta y si se le hiciera 
caso exclusivamente, el problema se reduciría a que mediante 
un examen se determinara si los alumnos son capaces o no; si 
aprueban, el programa completo resultaría un éxito y si no, lo 
contrario.

Sobra decir que este afán por la medición del rendimiento 
WLHQH�HIHFWRV�GHYDVWDGRUHV� HQ�HO� DSUHQGL]DMH� FRQWHPSRU£QHR��
en primera instancia porque se debe tener conciencia de la 
GL֍FXOWDG�SDUD�֍MDU�REMHWLYRV��SXHV�VRQ�VLHPSUH�FDPELDQWHV�\�
su única clave estable es la movilidad (la educación es uno de 
los factores más mutables con base en el progreso).
 
&RPR� VHJXQGR� IDFWRU�� PHGLDQWH� HVDV� Y¯DV� VH� QXOL֍FDQ� ORV�
FDPLQRV� SRU� ORV� TXH� HO� VXMHWR� XUGH� \� WUDQVLWD�� DV¯� FRPR� VX�
invención y selección o descarte, es decir, se descuida el 
proceso.
 
/D�SURSXHVWD�HV�TXH�VHD�XQD�VHULH�GH�HMHUFLFLRV�\�UH֎H[LRQHV�ODV�
TXH�FRQGX]FDQ�DO�ORJUR�GHO�REMHWLYR��PLVPR�TXH�WHQGU¯D�TXH�
ser abarcador y determinado a formular y argumentar buenas 
LQWHUURJDQWHV�UHVSHFWR�D�XQ�FRQMXQWR�GH�VDEHUHV��
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$GHP£V��HO�DSUHQGL]DMH�EDVDGR�HQ�REMHWLYRV�WDPSRFR�JDUDQWL]D�
el verdadero entendimiento de lo aprendido, pues reduce sus 
efectos a la repetición1 y a la seguridad de esta operación.

/D� HYDOXDFLµQ� VLJQL֍FD� HVWLPDU� HO� YDORU� GH� DOJR�� (Q� HVWD�
SRQGHUDFLµQ� D� WRGDV� OXFHV� PXOWLUHIHUHQFLDO� \� VXEMHWLYD� VH�
presta atención sobre qué tipo de estudiante formar, cómo 
se insertaría en la perspectiva institucional, en la propia 
Facultad, y cómo se volvería útil para incidir en el contexto 
local, nacional e internacional, se suman a estas interrogantes 
propiedades ontológicas como la formación ciudadana con 
responsabilidad ética y humana y, no menos importante, su 
IRUPDFLµQ�FRPR�VXMHWR��HV�GHFLU��VX�PDQHUD�GH�VHU�HQ�HO�PXQGR��
¿Cómo repercute el profesor en estas preguntas trascendentes?, 
¿cómo puede transmitir además de sus conocimientos una 
experiencia vital  y profesional? 

(O�SHGDJRJR�HVWDGRXQLGHQVH�-RKQ�'HZH\�XVD�OD�PHW£IRUD�GH�
que la mente del alumno es como una cisterna a la que por 
medio de tubos se conduce información mecánicamente y 
que debe haber un elemento que haga las veces de bomba que 
H[WUDLJD�HO�PDWHULDO�D� WUDY«V�GH�RWUR�FRQMXQWR�GH� WXERV�\�DV¯�
ΩΰOD�KDELOLGDG�GHO�PDHVWUR� VH�PLGH�SRU� VX� FDSDFLGDG�SDUD�
PDQHMDU� HO� VLVWHPD�GH� WXERV� TXH� OOHYDQ� OD� FRUULHQWH� KDFLD� HO�
LQWHULRU�\�KDFLD�HO�H[WHULRUΪ��'HZH\�������������

(O� DSUHQGL]DMH� HV� HO� PRGR� GH� H[LVWLU� GHO� VHU� KXPDQR�� 1R�
KD\� FUHFLPLHQWR� VLQ� DSUHQGL]DMH�� VL� XQR� PLUDVH� DWU£V�� KDFH�
simplemente un par de años, se daría cuenta de los grandes 
cambios que se han gestado en cuestión de décadas. El 
DSUHQGL]DMH� HV� HO� PHGLR� SRU� HO� TXH� HO� VHU� KXPDQR� YLYH� VX�

1  Se hace la diferencia que John Dewey aborda la recitación como un proceso 
positivo que debiera estimular “actitudes, que en lo esencial, son de naturaleza 
emocional;…orientarlos y verificar su calidad y cantidad (Dewey, 1989: 220).
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H[LVWHQFLD�\�DUUHPHWH�FRQWUD�ODV�YDULDFLRQHV�GH�VX�«SRFD��'HVGH�
el inicio ninguna vida permanece idéntica, no hay lugar que 
UHVLVWD�ODV�PXGDQ]DV�GHO�WLHPSR��(O�DSUHQGL]DMH�QRV�SHUPLWH�VHU�
P£V�VHOHFWLYRV�\�REMHWLYRV�HQ�FXDQWR�D�OR�TXH�TXHUHPRV�VHU�\�
KDFHU��HV�OD�DFWLYLGDG�GH�RMRV�DELHUWRV�TXH�QRV�GD�FODULGDG�KDFLD�
dentro y nos impide evadir lo que somos.
 
Ante el alud de distracciones que hay en la actualidad, para 
ORJUDU�HO�FLWDGR�SURSµVLWR�HO�DSUHQGL]DMH�VH�HULJH�FRPR�EDVWLµQ��
aunque curiosamente híper inestable, que nos dotará de 
FDSDFLGDGHV� FRPR� ֎H[LELOLGDG� \� PXWDELOLGDG�� 9DORUHV� TXH�
GHEHU¯DQ�VHU�REMHWLYRV�HQ�OD�IRUPDFLµQ�GH�ORV�HVWXGLDQWHV�HQ�OD�
actualidad, ya que cada vez menos, las profesiones se vinculan 
FRQ�HO�SHU֍O�GH�HJUHVR�TXH� VH� LGHµ�HQ� VX�FUHDFLµQ��XQ�DUWLVWD�
visual puede ser político y desde ahí gestionar recursos para 
proyectos, un músico puede ser pintor y desde ese espacio 
relacionar la estética y epistemología de las dos artes, un 
֍OµVRIR�SXHGH�WUDEDMDU�HQ�XQD�HPSUHVD�FRQWDEOH�\�ORJUDU�FUHDU�
el ambiente ético tan necesario en las áreas administrativas. 

'HVGH�OD�IRUPDFLµQ�WHPSUDQD�VH�IRPHQWDU£�HQ�WRGR�PRPHQWR�
en el niño su creatividad, curiosidad intelectual y libertad de 
experimentación, así como el espíritu investigativo2,  construido 
desde una base ética, ya que de nada serviría la creatividad y la 
libertad si se tornaran autoritarias y mezquinas. 

7,(0326�',6&25'$17(6�(1�/$�(16(�$1=$�'(/�$57(

Para bordear la educación en el arte, primero debemos 
considerar las diferencias entre dos periodos distintos y 
GH֍QLWRULRV�SDUD�VX�FRPSUHQVLµQ�\�HQVH³DQ]D��OD�PRGHUQLGDG�

2  John Dewey (1989) lo define como “…el amor por el libre juego del 
pensamiento en la investigación”, p. 240. 
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y la posmodernidad. Se señala que el primer ciclo comenzó 
con la Ilustración porque en ella se propuso a la razón y al 
P«WRGR� FLHQW¯֍FR� FRPR� Y¯DV� ¼QLFDV� GH� SURJUHVR�� OR� TXH�
suponía que existía un arte menor y otro tipo que no lo era 
tanto. Así, el abstraccionismo3��ORJUµ�֍MDUVH�HQ�HO�S¼EOLFR�EDMR�
OD� YDOLGH]� \� VXSHULRULGDG� GHO� ΩGDUZLQLVPR� VRFLDOΪ� �(֎DQG��
�����������EDMR�HVWD�LGHD�SURJUHVLVWD��֎RUHFLµ�WDPEL«Q�SHQVDU�
que la vanguardia consistía en destruir para construir desde 
OR�PDWHULDO�KDVWD�ΩQXHYDV�IRUPDV�GH�UHDOLGDGΪ��(֎DQG��������
����TXH�SXGLHUDQ�VHU�XQLYHUVDOHV�

$O�SHQVDU�OD�SRVPRGHUQLGDG��DGHP£V�GH�ORV�ΩSHTXH³RV�UHODWRVΪ�
de Lyotard, concentrémonos en el desarrollo de la cultura en 
la idea de que cada una debe ser analizada desde ella misma, 
en que hay muchas lecturas además de la dominante, en la 
polivocidad y la polisemia. Si se tiene este enfoque se puede 
pensar en que ellas serán miradas desde sí mismas y habrá 
un reconocimiento hacia la alteridad y lo otro, no como lo 
extraño, sino como lo próximo. 

La posmodernidad no es un apéndice de la modernidad 
SRUTXH� HOOR� LPSOLFDU¯D�XQD� LGHD�GH�SURJUHVR�� Ωΰ�VH� ORFDOL]D�
PHQRV�HQ�HO� IXWXUR�TXH�HQ�HO�SUHVHQWH�\�HO�SDVDGRΪ��(֎DQG��
�����������(O�DUWH�SRVPRGHUQR�QR�WLHQH�PLHGR�GH�KDFHU�XQD�
UHYLVLµQ� GHO� SDVDGR� SDUD� UHWRPDU� REUDV� \� UH�VLJQL֍FDUODV�
a manera de collage, diversas técnicas, ideas contrarias o 
GLVSHUVDV�R�LQ֎XHQFLDV�H[WHULRUHV��

(O�DUWLVWD� MXHJD�P£V�HO�SDSHO�GH�DOJXLHQ�TXH�UHFRUUH�GLYHUVRV�
lugares y desde ellos elige decir algo, debe ser un capacitado 
estratega, cuya habilidad depende en conocer y elegir 
diferentes discursos estilísticos atemporales, además debe 

3  Que pugnaba por la forma y las relaciones sintácticas de la obra sobre su 
contenido, además de ser el único camino puro para regresar al verdadero arte.
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VHU� ΩXQ� LQGLYLGXR� FX\D� HVSHFLDOLGDG� HV� SURYRFDU� GL£ORJR�
\� UH֎H[LµQ�� SHUR� VLHPSUH� DFHSWDQGR� VX� SDSHO� GH� LQVWLJDGRU��
LQWUXVR�R�LQWHUORFXWRUΪ��+HOJXHUD�������������

/D�SRVPRGHUQLGDG� LPSOLFD�XQD�ΩIUDJPHQWDFLµQ�GHO� WLHPSR��
GHO� HVSDFLR� \� GHO� VXMHWRΪ� �(֎DQG�� ������ ���� \� HVWD� YLVLµQ� HV�
absolutamente interesante porque todos los valores que le 
daban cierta seguridad al hombre han sido cuestionados, la 
vida ya no se ordena a partir de una concepción del tiempo 
OLQHDO�\�HO�HVSDFLR�֍MR��

/R�DQWHULRU�OR�GHMD�SDUDGR�HQ�WLHUUDV�PRYHGL]DV�\�HQ�SDODEUDV�
GH�(֎DQG�VXUJH�HO�ΩVXMHWR�GLVSHUVRΪ��TXH�SXHGH�VHU�XQ�SHUVRQDMH�
incoherente y contradictorio. Este contexto le da cabida al 
error y a la incertidumbre; contra los preceptos modernos 
de progreso surge una experiencia posible y guiadora de la 
existencia. 

Ante el escenario que transitamos, ¿qué podría aplicarse al 
ámbito educativo? hemos mencionado ya que el pluralismo 
es un criterio básico para la posmodernidad, la actuación 
política, la deconstrucción, la atención a las relaciones sociales, 
el multiculturalismo, etcétera.

6LQ� LQWHQWDU� HPLWLU�XQ� MXLFLR�GH�YDORU�� VH�GLU£�TXH� OD�DFWLWXG�
VXUJLGD�GHVGH�OD�SRVPRGHUQLGDG�FRQWLHQH�XQD�PD\RU�UH֎H[LµQ�
(en cuanto a poner en crisis) que la moderna, lo anterior se 
D֍UPD� SRU� YDULDV� UD]RQHV�� OD� SULPHUD� HV� TXH� QR� VH� FUHH� HQ�
una idea de progreso válido por sí mismo, existen descalabros 
importantes en los siglos XX y XXI sobre esta materia 
(guerras, dictaduras, movimientos sociales, desplazamientos, 
etc.) la segunda es que en la posmodernidad no hay una 
experiencia estética entendida en su concepto tradicional, esto 
es, no se busca el ideal de belleza o la sola expresión del artista 
como ser sublime y sensible; lo anterior compromete una 
LQWHQFLµQ�DO�GHFLU�\�VHU�UH֎HMR�GH�XQ�WLHPSR�TXH�HFKD�PDQR�GHO�



41

SDVDGR�\�TXH�QR�FUHH�HQ�HO�IXWXUR�FRPR�XQ�WLHPSR�PHMRU��VLQR�
TXH�XVD�HO�SUHVHQWH�FRPR�HQJUDQH�UH֎H[LYR�HQWUH�HO�DQWHV�\�HO�
GHVSX«V��&RPR� ΩΰFRPHQWDULR� VREUH� OD� FXOWXUDΰΪ� �(֎DQG��
2003: 70) el arte posmoderno tiene una postura con respecto a 
los pequeños grupos y dialoga con todas sus expresiones, esto 
HV� ORV�PHGLRV�PDVLYRV�� OR� OODPDGR�ΩWULEDOΪ�� OR�ΩDOWHUQDWLYRΪ��
OR� ΩSRSXODUΪ� TXH� OD�PRGHUQLGDG� GHVSUHFLDED�� ODV� PLQRU¯DV��
etc., y por tanto presta atención a las relaciones culturales que 
DQWHV�HUDQ�FRQVLGHUDGDV�ΩPHQRUHVΪ�SDUD�FRQVWLWXLU�D�OD�FXOWXUD�
como un marco primordial del arte. 

La deconstrucción por otro lado, fragmenta y pone en tela 
GH� MXLFLR� ORV� FULWHULRV� TXH� DQWHV� HUDQ� Y£OLGRV�� FRQGLFLµQ� TXH�
VXSRQH�XQ�PD\RU�DSUHQGL]DMH�SRUTXH�LQGXFH�DO�SHQVDPLHQWR�
UH֎H[LYR��FRQWUDULR�DO�VXMHWR�TXH�OD�HGXFDFLµQ�SHQVDED�DFDEDGR��
uniforme y total, la posmodernidad mira a cada individuo 
para buscar su origen, su identidad, sus contradicciones y así 
crear un entorno que favorezca la aprensión y discusión de 
diversos pensamientos.  

El profesor en la posmodernidad atiende las particularidades 
HVSHF¯֍FDV� GH� FDGD� DOXPQR� SHUR� HV� FDSD]� GH� HQWHQGHU� DO�
JUXSR�� (֎DQG� FLWDQGR� D� $URQRZLW]� \� *LURX[� PHQFLRQD�
TXH� ΩΰORV� SURIHVRUHV� GH� RULHQWDFLµQ� SRVPRGHUQD� DVXPHQ�
la tarea de descifrar las repercusiones de los contextos socio 
históricos en la construcción de las condiciones educativas, 
incluyendo el entorno ideológico de los profesores, estudiantes, 
DGPLQLVWUDGRUHV�\�ORV�UHVSRQVDEOHV�GH�GHVDUUROODU�ORV�FXUU¯FXORVΪ�
�(֎DQG�������������HQ�OD�SRVPRGHUQLGDG�KD\�TXH�LQWHUSUHWDU�
un entorno histórico que suministrará diversos marcos desde 
GµQGH�HODERUDU�HO�FRQRFLPLHQWR��SRU�OR�WDQWR�ΩΰHO�SURFHVR�GH�OD�
enseñanza no puede proporcionar representaciones absolutas 
GH�OD�YHUGDGΪ��(֎DQG������������SRUTXH�WDPSRFR�VH�SXHGH��
HQ�SDODEUDV�GH� -RKQ�%HUJHU�ΩLQWHUSUHWDU�XQ¯YRFDPHQWH�D� ODV�
REUDV�GH�DUWHΰ�FDEH�KDEODU�P£V�ELHQ�GH�PXFKDV�ΩYLVLRQHVΪ�
GLVWLQWDVΪ��(֎DQG�������������



42

En la historia reciente, estas visiones corresponden a tiempos 
TXH� SRGU¯DQ� VH³DODUVH� FRPR� HVSHF¯֍FRV� GHQWUR� GH� OD� OHFWXUD�
del arte. Todas pensaron en su momento que poseían la voz 
progresista más aguda y que a ellas respondían las demandas 
de producción, epistemología y mercado. Sin embargo, queda 
claro que todos los periodos han respondido ante presiones 
externas y básicamente a una comprensión social y económica 
de la época. 

Nunca ha habido un cuerpo de conocimiento sobre el arte 
FHQWUDO� H� LQDPRYLEOH�� DO� FRQWUDULR�� FDGD�XQR� VH� GH֍HQGH� GHO�
anterior y así demuestra el dinamismo de estas concepciones. 

(O� ¼OWLPR� SHULRGR� GRFXPHQWDGR� SRU� (֎DQG� ������� HV� HO�
disciplinar, donde al arte correspondían saberes parcelarios y 
QR�UHODFLRQDGRV�FRQ�RWURV��HO�FXDO�GHVGLMR�VX�XQLµQ�\�IDOWD�GH�
MHUDUTX¯D�FRQ�RWUDV�HVSHFLDOLGDGHV�\�D¼Q�P£V�DO�HVS¯ULWX�GH�DUWH�
SDUD�WRGRV�FRPR�HVWUDWHJLD�SDUD�PHMRUDU�OD�FDOLGDG�GH��YLGD��
$�VX�YH]��«VWD�UHSOLFDED�FRQWUD�OD�H[SUHVLµQ�VXEMHWLYD�GHO�\R��OD�
JUDQ�JXHUUD�KDE¯D�GHMDGR�XQ�VDOGR�GH�GHVWUXFFLµQ�\�PXHUWH�\�HO�
arte se promulgaba como medio ideal contra fobias, miedos y 
estados ansiosos, al albergar diferentes demostraciones del yo, 
podía ser liberador. 

Esta manifestación contestaba al afán de enseñar la disciplina 
como un cúmulo de reglas formales y sintácticas que resultaban 
en un arte estético, válido no por aquello que podía decir, sino 
por cómo lucía lo que decía. Por tanto, se eliminó el interés 
discursivo o social por uno moral, en el sentido de que el valor 
de la obra residía en su belleza y armonía desde un tamiz 
clásico, legado de los academicistas. 

Ambas inclinaciones, que en su momento eran el paradigma 
de la enseñanza y la raison d’être�GHO�DUWH��FRQ֍QDEDQ�D�FRQ֍DU�
absolutamente en la representación y a percibir que el bien 
residía en la naturaleza. 
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Qué podríamos pensar como visión depositante de los cambios 
GH�֍QDOHV�GHO�VLJOR�;;�\����D³RV�GHO�;;,"��TX«�URQGDU¯D�XQD�
serie de discursos tan heterogéneos como el arte en el medio 
urbano, el arte electrónico, el net-art��HO�֍FFLRQDOLVPR��HO�found 
footage��HO�DUWH�SDUµGLFR��OD�LQWHUYHQFLµQ��HO�MDUG¯Q�\�HO�DUWH��OD�
mundialización, las políticas identitarias, lo post-humano, las 
prácticas in situ, el sonido? 

Justamente emitir una respuesta cerrada sería contradecir 
o limitar la multiplicidad de enfoques que hoy existen para 
acercarse al arte, pues al estar ella misma implícita en la 
cultura y ser un producto de lo social, se inscribe en sus reglas, 
sus sinsentidos y sus expresiones; también acoge sus diversos 
frentes, cuyos discursos embanderan una serie de prácticas 
simbólicas que determinan la naturaleza de sus modos y 
procederes, por tanto si quisiera acercarse a las características 
de una visión de tal naturaleza, se podría sostener que uno 
GH� ORV� ֍QHV� GHO� DUWH� VHU¯D� DPSOLDU� OD� FRPSUHQVLµQ� TXH� HO�
hombre tiene de su realidad, llámese individual, económica, 
imaginaria, etc., e inventarse otras posibles. 

(O�DUWH�SRVHH�HO�YDORU�GH�UHSOLFDU��GH�FUHDU�QXHYDV�֍FFLRQHV�D�
partir de las múltiples experiencias individuales y colectivas, 
de las consecuencias de habitar un mundo con 7 mil millones 
de habitantes, de transitar y vivir en espacios reales y virtuales, 
del derecho a ser incluidos, es decir, de ser el motor de tantas 
visiones y perspectivas como cruces culturales existan. 

Si retomamos la pregunta inicial, argumentar que la 
volatilidad del contexto impide dar algunas respuestas, sería 
MXVWDPHQWH�QR�WHQHU�DSUR[LPDFLµQ�DOJXQD��$V¯�TXH�D�PDQHUD�
de bordeo se plantearán características que no se puede decir 
estarán siempre vigentes, pero que permiten diferentes lecturas 
y un cuestionamiento básico de los paradigmas. La primera es 
OD�GHFRQVWUXFFLµQ��«VWD�HV�XQD�SDUWLFXODULGDG�YLHMD��HO�֍OµVRIR�
IUDQF«V�-DFTXHV�'HUULGD�OD�SURSXVR�GHVGH�HO�OHQJXDMH��XQR�GH�
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los mayores sistemas de orden y comunicación, pero también 
de constreñimiento que el hombre ha creado y un buen 
FRPLHQ]R�SDUD�HMHUFHU�HVWD�WDUHD��

'HFRQVWUXLU� VLJQL֍FD� UHYHUWLU� XQ� RUGHQ�� GHVFLIUDU� \�
descomponer en partes, como cuando a un niño le regalan un 
MXJXHWH�\�HQ�OXJDU�GH�FRQVHUYDUOR�LQWDFWR�OR�GHVDUPD��\�GH�HVWH�
modo aprende su funcionamiento y logra abstraer las piezas 
GHO�WRGR��DLVODUODV��SHUR�D¼Q�DV¯�YHUODV�HQ�VX�FRQMXQWR��

'HFRQVWUXLU� HV� VLQ� GXGD� XQ� UDVJR� LPSRUWDQWH�� �SHUR� FX£O�
podría ser su valor hoy en día? tiene valor porque como se 
DQDOL]DU£�P£V�DGHODQWH��ORV�֍QHV�TXH�SHUVLJXH�OD�HGXFDFLµQ�QR�
van siempre de la mano con los del desarrollo del pensamiento. 
Mucho se ha criticado a la educación por uniformar y buscar 
HQ� VXV� REMHWLYRV� OD� FRQ֍JXUDFLµQ� GH� VXMHWRV� SRVHHGRUHV� GH�
informaciones equivalentes y competencias que al aplicarse 
tendría un resultado concreto y predecible.
 
/D�HVWUDWHJLD� HV� HYLGHQWH�DO� MHUDUTXL]DU�\� HOHJLU�XQ�PRGR�GH�
KLVWRULD�R�XQ�PRGHOR�GH�HQVH³DQ]D�HVSHF¯֍FR�HQ�ODV�GLVFLSOLQDV��
OR�TXH�HV�GH֍QLWRULR�SDUD�TXH� ORV�HVWXGLDQWHV� LQFOX\DQ�HQ� VX�
vida cotidiana (de una manera nula o parcial) la ciencia, el 
civismo, la biología, la química, la literatura, el aprecio por las 
artes, el respeto a la cultura, entre una larga lista. 

'HFRQVWUXLU�WDPEL«Q�VLJQL֍FD�HVWDU�P£V�DOHUWD�UHVSHFWR�D�FLHUWDV�
imágenes que son impuestas, simplemente por repetición y 
estrategia, como la felicidad��� � OD� MXYHQWXG��HO�«[LWR�� OD�VDOXG��
HO�DPRU��HWF��'HFRQVWUXLU�SHUPLWH�DQDOL]DU�XQ�GLVFXUVR�HQ�VXV�
fracciones y por tanto ponerlo en duda, se trate del noticiario, 
la clase del maestro, el proyecto de país que proponen los 

4  El concepto es muy comentado por Zigmunt Bauman en su libro Vida de 
consumo.
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políticos, las costumbres o prácticas familiares que se heredan 
DEVROXWDPHQWH� QDWXUDOL]DGDV� \� TXH� GHMDQ� VLQ� SRVLELOLGDG� HO�
HMHUFLFLR�GH�OD�H[LVWHQFLD�FRPR�D�FDGD�XQR�OH�SOD]FD��HQWUH�RWUDV��

(VWD� DSHUWXUD� \� ֎H[LELOLGDG� VRQ� E£VLFDV� HQ� HO� HMHUFLFLR� GH�
nuestra libertad porque podremos elegir, cuando menos las 
consecuencias de las empresas con las que nos comprometemos. 

Otra faceta primordial de la deconstrucción es que al surgir 
GHVGH� HO� OHQJXDMH� QHFHVDULDPHQWH� LQFOX\H� OD� SURGXFFLµQ�
de textos y la desintegración de aquellos muy grandes y 
SHVDGRV��SRU�HMHPSOR�OD�%LEOLD��HO�&RU£Q��OD�&RQVWLWXFLµQ��ODV�
OHJLVODFLRQHV�R� WRGRV� ORV� OODPDGRV�ΩJUDQGHV� OLEURVΪ� HQ� WH[WRV�
más pequeños descifrables e interpretables por todos sus 
lectores, lo que devuelve en parte, la autoría a aquel que lee 
\�GHVGLEXMD�OD�֍JXUD�GHO�DXWRU��GDQGR�XQ�SDSHO�SULQFLSDO�D�ORV�
pequeños relatos creados por Lyotard. 

),1(6� '(� /$� ('8&$&,�1� &2175$� ),1(6� '(/�
PENSAMIENTO

¿Qué relación tiene la educación con el pensamiento? A primera 
vista su nexo parece obvio, la escuela estaría cuidadosamente 
diseñada para dotar lo necesario que garantizara al individuo 
su desarrollo vital, los estadios básicos�  nutrirían al alumno 
de una serie de conocimientos necesarios para conocer el 
funcionamiento de los aparatos, intuir la causa y el efecto, 
inducir el pensamiento abstracto, apreciar e interpretar las 
artes, comprender las relaciones entre los pueblos, valorar la 
historia, etcétera.
 

5  Una particularidad a señalar es que la educación básica en México es de seis 
años mientras que en Finlandia es de nueve.  
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Sin embargo, el país vive los embates de esa amnesia, la falta 
de investigación, de respeto y consenso, parece que lo que 
se enseña son un cúmulo de informaciones inconexas que se 
olvidan con el paso del tiempo y a lo más se recuerdan algunos 
GDWRV�DLVODGRV��OR�DQWHULRU�SRU�XQ�SUREOHPD�GH�VLJQL֍FDFLµQ�HQ�
HO�DSUHQGL]DMH��SRU�VX�IDOWD�GH�YLQFXODFLµQ�D�OD�FRWLGLDQHLGDG�\�
al sentido común. 

Cabe destacar los verbos que se han mencionado: conocer, 
PDQHMDU�� FRPSUHQGHU�� YDORUDU�� �HVWDV� DFFLRQHV� SHUWHQHFHQ�
D� XQ� HMHUFLFLR� H[FOXVLYR� GH� OD� HGXFDFLµQ"�2� �IRUPDQ� SDUWH�
de las acciones inherentes al pensamiento y que exceden 
cualquier campo? Otro asunto relacional que no es menor, 
es que los valores que rigen el siglo XI son aquéllos resultantes 
del neoliberalismo y el mercado, es decir, que todo y todos 
somos susceptibles de ser valores; incluso el proceso de 
búsqueda de la identidad que antes duraba toda la vida, se 
centra en encontrar la máscara que en el momento parezca 
más atractiva; renovarse permanentemente en función de ser 
deseable para consumirse. 

El sociólogo Zygmunt Bauman, al hablar de la manipulación 
en la construcción de la identidad, hace una analogía 
mencionando que en lugar de pagar una suscripción anticipada 
y vitalicia, se paga por ver o por hablar, es decir, por evento 
(Bauman, 2009). En este afán mercantil, se destaca el trato 
que ciertas instituciones brindan a sus alumnos, la exaltación 
de la matrícula hace las veces de un producto que está listo 
para insertarse y funcionar de acuerdo con las promesas del 
empaque. 

/D� HGXFDFLµQ� VH� PLGH� HQ� W«UPLQRV� GH� VX� H֍FLHQFLD�� VL� HVWR�
era obvio en las universidades privadas, cada vez se ha 
KHFKR� P£V� QRWRULR� HQ� ODV� S¼EOLFDV� TXH� VRQ� HYDOXDGDV� EDMR�
¯QGLFHV�GH� UHSUREDFLµQ�\� WLWXODFLµQ�� H֍FLHQFLD� WHUPLQDO� HQWUH�
otros, se crean y re crean nuevas formas de tasar y otorgar o 
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VXVSHQGHU�UHFXUVRV�֍QDQFLHURV�FRQ�EDVH�HQ�ORV�Q¼PHURV��3HUR�
OD�FRPSOHMLGDG�GH�ORV�SURFHVRV�GH�HQVH³DQ]D�DSUHQGL]DMH�TXH�
necesariamente son personales no se pueden aplanar para 
hacer caber en esos términos, porque simplemente la cantidad 
de experiencias son imposibles de contener o narrar en un 
sistema de dígitos. 

Ante un panorama en el que las instituciones de educación 
VXSHULRU�SURPHWHQ�D�ORV�HVWXGLDQWHV�ΩDSUHQGHU�D�VHU�IHOL]Ϊ��VHU�
ΩO¯GHUHV�GH�DFFLµQ�SRVLWLYDΪ�R�ΩJHQWH�TXH�FDPELD�DO�PXQGRΪ��
OD�HGXFDFLµQ�VH�FRQIXQGH�FRQ�XQD�FDMD�GH�KHUUDPLHQWDV�TXH�
JDUDQWL]DU£�«[LWR�HQ�WRGRV�ORV�FDPSRV��GHWHUPLQDU£�ORV�PHMRUHV�
puestos y asegurará las relaciones públicas que servirán 
para obtener una plaza de dirección o el lugar ideal para 
HPSDUHMDUVH��

En algunos universitarios que han completado su formación 
se observa la incapacidad de evaluar y tomar decisiones, ser 
asertivos o inteligentes emocionalmente, ¿por qué se da esta 
disgregación? En teoría, la escuela sería capaz de preparar 
VXMHWRV�FDOL֍FDGRV��FRQ�YLVLµQ�HPSUHQGHGRUD��VHQWLGR�KXPDQR�
y sustentable, ¿entonces? El problema es que poseer una serie 
de competencias, que son representativas de cierta parte de la 
realidad de la disciplina y por tanto inscritas históricamente, 
QR� HV� HTXLYDOHQWH� D� HMHUFLWDU� XQ� SHQVDPLHQWR� UH֎H[LYR�� KD\�
XQD�GHVDUWLFXODFLµQ�HQWUH�ORV�REMHWLYRV�GH�ODV�DVLJQDWXUDV�\�HO�
HMHUFLFLR�GH�VXV�FXDOLGDGHV�HQ�OD�YLGD��\D�TXH�VL�VH�LQWHQWD�VDFDUODV�
GHO�DXOD�VRQ�VLPSOHPHQWH�LQVX֍FLHQWHV�R�GLI¯FLOHV�GH�SXHQWHDU�
para resolver problemas del cotidiano. Así, si se desea que los 
֍QHV� HSLVWHPROµJLFRV� IHFXQGLFHQ� ORV� HGXFDWLYRV�� HV� QHFHVDULR�
SURPRYHU� HQ� WRGR� PRPHQWR� XQ� SHQVDPLHQWR� UH֎H[LYR� TXH�
SRVHD� ΩUDVJRV� GH� H[KDXVWLYLGDG�� ULJRU� \� FRQWLQXLGDGΰΪ�
�'HZH\������������
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PROBLEMAS PARA EJERCER EL PENSAR

¿Cómo se detiene la capacidad de pensar?, ¿En qué momento 
se pierde la curiosidad? Cuando somos niños poseemos 
HVWDV� IDFXOWDGHV� HQ� EUXWR�� OLEUHV� GH� FXDOTXLHU� SUHMXLFLR�� QR�
GHWHUPLQDGDV�SRU�LQVWLWXFLRQHV�R�֍JXUDV�GH�DXWRULGDG��9DPRV�
conociendo el mundo por medio de la experimentación, 
literalmente todo es nuevo y provoca curiosidad máxima 
porque es el modo de vincularnos con el exterior, de a poco los 
sentidos descubren formas y colores, texturas y temperaturas, 
aromas, sabores, sonidos y cadencias. 

La relación causa y efecto se devela conforme la práctica y 
mediante ésta, se adquiere un cúmulo de información que 
ordenada comenzará a formar la capacidad intelectual. Si 
ORV� VHUHV� KXPDQRV� OOHJDPRV� ΩQXHYRVΪ�� �FµPR� VH� GHVYLUW¼D�
HO� SHQVDPLHQWR� UH֎H[LYR� KDFLD� RWUDV� IRUPDV� HUUµQHDV� TXH�
merman su desarrollo? 

)UDQFLV�%DFµQ�SURSRQH�FXDWUR�Ω¯GRORVΪ��OD�tribu, el mercado, 
la caverna y el teatro� �'HZH\�� ����������GH� OD� tribu parten 
las falsas creencias basadas en lo social, del mercado las 
provenientes de la permuta y el otorgamiento de los nombres 
a los bienes, de la caverna, los convencionalismos particulares 
de cada hombre y del teatro las diferentes puestas en escena 
de corrientes de pensamiento que se tratan de imponer como 
verdaderas en cierta época. 

$XQDGR� D� «VWRV� HO� ֍OµVRIR� LQJO«V� -RKQ� /RFNH� HQXPHUD� HQ�
su Essay concerning human understanding las principales 
equivocaciones con las que los hombres tropiezan para 
IRUPDUVH�XQ�SHQVDPLHQWR�UH֎H[LYR�\�SRU�V¯�PLVPRV��OD�SULPHUD�
es que existen en él creencias que han sido implantadas en 
su memoria, tan fuertemente arraigadas que es imposible 
GXGDU� GH� HOODV� \� FXHVWLRQDU� VX� YHUDFLGDG� Ω>ΰ@� TXH� QR� VµOR�
rechazamos el testimonio de otros hombres, sino hasta la 
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evidencia de nuestros propios sentidos, cuando se ofrecen a 
JDUDQWL]DU� DOJR� FRQWUDULR� D� HVDV� UHJODV� \D� HVWDEOHFLGDV� >ΰ@Ϊ�
�'HZH\�������������

(VWD� YDULDEOH� HV� PX\� FRPSOHMD� SRUTXH� GHVGH� QL³RV� VRPRV�
HQVH³DGRV� D� VHJXLU� ֍JXUDV� GH� DXWRULGDG� TXH� FDPELDQ� GH�
depositante, se trasladan de los padres al profesor, al líder del 
JUXSR��DO�MHIH��DO�VDFHUGRWH�R�D�XQD�IRUPD�SDWULDUFDO�R�PDWULDUFDO�
cualquiera, incluso sin rostro, además esta característica es 
apreciada socialmente y considerada como respetuosa. 

6LQ� HPEDUJR�� D� OR� TXH� HO� ֍OµVRIR� VH� UH֍HUH� HV� D� WHUPLQDU�
haciendo por comodidad, lo que el otro desea y a adoptar sin 
preguntar, sin detenernos, una postura que no es nuestra, sino 
TXH�HV� LPSRVWDGD�\�֍FWLFLD��&XDQGR�HVWD�DFFLµQ� VH�SURORQJD�
da como resultado el abandono en la búsqueda de las propias 
LGHDV�\�HO�FDU£FWHU�VH�YXHOYH�P£V�֍FFLRQDO�TXH�YHUGDGHUR��/DV�
RWUDV� VH�SUHVHQWDQ�FXDQGR� ORV�KRPEUHV� VH�GHMDQ�JXLDU�SRU� OD�
pasión en lugar de la razón y cuando las creencias previas lo 
FRQGLFLRQDQ�D�HQWHQGHU�HO�PXQGR�VµOR�EDMR�FLHUWRV�SDU£PHWURV��
Los citados obstáculos impiden al pensamiento desarrollar un 
curso libre y propio.  

352&(626�5()/(;,926�(1�/$�(16(�$1=$�$57�67,&$�
'(/�6,*/2�;;

Una de las actividades del arte es demostrar los más profundos 
SURFHVRV� GH� UH֎H[LµQ� GH� OD� KXPDQLGDG�� SURYRFDU� XQD�
LQWURVSHFFLµQ� REOLJDGD� XWLOL]DQGR� ORV�P£V� GLYHUVRV� OHQJXDMHV�
y medios, aunque en su enseñanza y en la propia producción 
encontramos múltiples formas de apropiación que se ligan 
directamente hacia formas de control y quién las establece, ya 
TXH�Ω/DV�DUWHV�QR�FRQVWLWX\HQ�UHLQRV�DXWµQRPRV�GH�DFWLYLGDG��
DMHQRV�D�OD�LQ֎XHQFLD�GHO�FRQWH[WR�VRFLDOΪ��(֎DQG�������������
En la historia se desarrolló como quiénes debían ser adiestrados, 
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con qué temas y para qué efectos. Los que eran poseedores 
GH� ORV� UHFXUVRV� SRG¯DQ� GH֍QLU� SXHV� WHQ¯DQ� OD� SRWHVWDG� GHO�
mecenas. Este uso en la actualidad no se centra en una persona 
que ayuda al artista, pues además de que funciona como su 
propio gestor, frecuentemente el representante se encuentra 
fuera de su elite intelectual o de producción; el mecenazgo está 
HQ�OD�PDQHUD�HQ�TXH�HO�VLVWHPD�DUW¯VWLFR�SHUPLWH�R�GL֍FXOWD�ODV�
SDUWLFLSDFLRQHV�GH�ORV�MXJDGRUHV��

(Q�HO�£UHD�HGXFDWLYD��HO�VLVWHPD�ΩGH֍QH�XQD�VHULH�GH�UHODFLRQHV�
sociales entre los profesores y los estudiantes o entre los 
PDHVWURV�\�ORV�DSUHQGLFHVΪ��(֎DQG�������������

3DUD� GDU� XQ� HMHPSOR� GH� OD� YRODWLOLGDG� GH� ORV� SURFHVRV� GH�
HQVH³DQ]D�HQ�HO�DUWH�GHO�VLJOR�;;��WRPDQGR�HQ�FXHQWD�TXH�Ω/DV�
DUWHV�VRQ�XQ�UH֎HMR�GH�OD�VRFLHGDG�HQ�OD�TXH�DSDUHFHQ��OR�PLVPR�
sucede con el sistema de educación artística que se encarga de 
VX� HQVH³DQ]D� �(֎DQG�� ������ ����� VH� KDEODU£� GH� LGHDV� FODYHV�
y a menudo contradictorias que rondaron todo el periodo. 
8Q�HMHPSOR�GH�HOOR�HV�OD�FRUULHQWH�UH�FRQVWUXFFLRQLVWD��(֎DQG��
2002: 338), después de que la segunda guerra demostrara sus 
prácticas atroces al mundo la idea de que la función del arte 
podía ser social y así reformar conductas se puso en boga. 

Si se generaba una sensación de comunidad, automáticamente 
OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV�PHMRUDU¯D��3RU�RWUR�ODGR��HO�UHIUHVFDQWH�
UHJUHVR� D� OD� H[SUHVLµQ�� FRQ� LQ֎XHQFLDV�GHO� URPDQWLFLVPR�GHO�
siglo XIX, pugnaba que si el hombre tenía fugas creativas 
continuas se restablecería el orden psíquico y por ende la 
paz, así que puso su atención en lugares no frecuentados 
como el arte infantil y su posibilidad de unir consciencias 
internacionales mediante símbolos comunes, el niño artista 
FRPR�HO�SHUVRQDMH�UHGHQWRU�GH�ODV�FRQFLHQFLDV��

Igualmente en las escuelas que se dedicaban a la enseñanza 
del diseño y el arte, la defensa de la democracia estaba en las 
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manos de los creadores, pues la libertad que sentían al diseñar 
y representar los desafíos nacionalistas, los hacía embanderar 
los más altos valores humanos en los carteles. 

Esto responde al contexto sociocultural de la época, pues las 
personas estaban mucho más empoderadas, las luchas por los 
derechos civiles y sexuales o las protestas públicas estudiantiles 
contra el régimen o la guerra de Vietnam habían abierto foros 
de agrupación y expresión no vistos antes.

Otra faceta extendida en la segunda mitad de la década de 
los cincuenta y rival de la expresiva fue la creencia en las 
disciplinas otorgada e interpretada desde las ciencias. Se basaba 
en que los currículos estaban diseñados para intentar llegar al 
corazón de cada saber, sin importar si la asignatura se repetía 
IXHUD�GHO�DXOD��'HVSX«V�VH�DPSOLµ�OD�YLVLµQ�VREUH�OD�GLVFLSOLQD�
comprendiéndola como la búsqueda del entendimiento 
de la realidad por campos, con saberes y procedimientos 
que pudieran ser trasladados a diferentes espacios, lo que 
potenciaba la solución de problemas desde muy diversos 
terrenos, pues las metodologías se podían desplazar. Y aunque 
ODV�DUWHV�QR�SRVH¯DQ�XQ�FXHUSR�FLHQW¯֍FR�GH�HVWUXFWXUD�U¯JLGD��OR�
anterior no fue detrimento para que se pudiera defender como 
sistema organizado y articulado de saberes. 

Una de las razones para que el arte se disciplinara fue la 
atención que se puso no solo a los artistas como modelos de 
FRQRFLPLHQWR� VLQR� D� ORV� ΩKLVWRULDGRUHV� \� FU¯WLFRVΪ� �%DUNDQ��
������ ������ RWUR� GHWDOOH� LPSRUWDQWH� IXH� OD� FRQVLGHUDFLµQ�
GHO� HVWXGLR�GHO� DUWH�GHVGH�ΩODV� DFWLYLGDGHV� HQ� WDOOHU� DUW¯VWLFR��
KLVWRULD�GHO�DUWH��FU¯WLFD�GH�DUWH�\�HVW«WLFDΪ��(֎DQG�������������

(Q� ORV� VHWHQWDV� VXUJLµ� RWUD� H[WHQVLµQ� GHO� GDUZLQLVPR� VRFLDO�
SHUR�UHVSHFWR�D�ORV�REMHWLYRV��XQRV�FXDOLWDWLYRV�\�ORV�OODPDGRV�
conductuales, estos últimos buscaban una reorientación a la 
evaluación de los resultados y al logro medible de las metas, 
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básicamente respondían a la corriente expresionista de la 
década anterior, redireccionando el currículo al desarrollo de 
las competencias. 

&RPR� UHVSXHVWD� DSDUHFHQ� ORV� REMHWLYRV� EDVDGRV� HQ� ODV�
cualidades, que igualmente perseguían metas pero basadas en 
DOFDQFHV�PXFKR�P£V�LQWHJUDOHV�TXH�ΩPDQWHQ¯DQ�FRQFHSFLRQHV�
holísticas u orgánicas de las personas y de su relación con 
la naturaleza, veían a los individuos como agentes que 
participaban en la construcción de conocimiento, valoraban 
R� FRQ֍DEDQ� HQ� JUDQ�PHGLGD� HQ� HO� FRQRFLPLHQWR� SHUVRQDOΰ�
valoraban la libertad personal y los niveles superiores de 
FRQFLHQFLD�� DV¯� FRPR� OD�GLYHUVLGDG�\� HO�SOXUDOLVPRΪ� �(֎DQG��
������ ������ (V� GHFLU�� WHQ¯DQ� DSDUDWRV� HQFDUJDGRV� GH�PHGLU��
pero éstos eran todas las veces menos importantes que las 
materias de fondo, pues estaban conscientes de que cuando 
un instrumento es diseñado imbrica en su propia formación 
aquello que busca ser medido. 

2WUR�WHPD�D�UH֎H[LRQDU�HV�OD�LGHRORJ¯D�RFXOWD�WUDV�OD�HGXFDFLµQ��
pues si la pensamos como lugar donde se reproducen los 
sistemas económicos y sociales, la escuela recrea los modelos 
que permitirán al estudiante insertarse en un mercado laboral 
\�XQ�PRGHOR� HVSHF¯֍FR�� �&X£O� VHU¯D� HO� WHMLGR�֍QR�SRU�PHGLR�
GHO�FXDO� OD�HVFXHOD� UHSURGXFH�HVWRV�PRGHORV"�� �TX«�QR� VX�֍Q�
se centraba en dar al estudiante una serie de saberes además 
GH�YDORUHV�F¯YLFRV�\�VRFLDOHV�SDUD�KDOODU�XQ�EXHQ�WUDEDMR"�R��VH�
trataba de ingresar a ella para aprender ciertas convenciones 
VRFLDOHV"�� �QR� HUD� OD� FDVD� SDUD� IRUPDU� VXMHWRV� TXH� SXGLHUDQ�
VHU�PHGLDQDPHQWH�IHOLFHV�\�WHQHU�FRQRFLPLHQWRV�֎H[LEOHV�TXH�
utilizaran en otras áreas de sus vidas? 

6LQ� GXGD� \� FXDOTXLHUD� TXH� VHD� OD� SUHJXQWD� TXH� VH� DMXVWH�
a la actualidad, se debe recordar incesantemente que la 
institución es el resultado de contextos sociales, ideológicos 
y mayoritariamente económicos que se instauran como 
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canónicos y que, por su volatilidad, sólo durarán algún tiempo 
HQ� OD� FRQ֍JXUDFLµQ� FRQ� OD� TXH� VH� SUHVHQWDQ� DFWXDOPHQWH��
Sería un atrevimiento decir que vivimos los remanentes de un 
H֍FLHQWLVPR�LQGXVWULDO�TXH�RSHUD�EDMR�OD�QRUPD�GH�ORV�VDEHUHV�
HVSHF¯֍FRV�� GLULJLGRV� SDUD� JHVWLRQDU� UHFXUVRV� \� UHODFLRQHV� \�
enfocar hacia saberes administrativos. 

Tal lógica opera en el mundo comercial donde difícilmente 
VH� YDORUD� OD� H[SHULHQFLD� GH� XQ� HMHFXWLYR� GH�P£V� GH� ��� D³RV�
o se aplican políticas como la contratación de servicios de 
recién egresados para cargos gerenciales. Esta lógica opera 
en un contexto neoliberal�  y las características del modelo 
se acrecientan en los países tercermundistas. Habría que ser 
más críticos y adelantar otro esquema de educación que por lo 
menos fuera más equilibrado: lectura, idiomas, humanidades, 
historia, matemáticas. Tras analizar el caso de las artes en el 
siglo pasado, nos damos cuenta que su énfasis estuvo más en 
OD�E¼VTXHGD�GH� OD�H֍FLHQFLD�SRU�REMHWLYRV�\�HQ� ORV�UHVXOWDGRV�
medibles, que en el expresionismo o en su relación con la 
educación como vía capaz de reformar la mente del hombre.

/$�*(1(5$&,�1�'(�&21)/,&72�&202�38172�&/$9(�
(1�/$�(9$/8$&,�1�'(�/$6�$57(6

El contexto posmoderno exige una serie de retos para el 
profesor, ¿cuáles podrían ser los contenidos de su asignatura 
si la posmodernidad ha cuestionado la certidumbre de la 
SDUFHODFLµQ� GLVFLSOLQDU"� 3RU� HMHPSOR�� XQ� PDHVWUR� QR� VµOR�
debe conocer los fundamentos de la asignatura que imparte, 
sino conocer la multiplicidad de fuerzas que la afectan y su 
manera de representarlas. Lo anterior constituye un problema 

6  Revisar    http://blip.tv/redes/redes-87-el-sistema-educativo-es-anacr%C3%B3
nico-4877594, consultado el 25 de marzo de 2013
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epistémico y cada asignatura debe revestirse de modelos 
constituidos por tiempo, personas y obras para expandir su 
capacidad de comprenderlas y darles lindes visibles. 

Así, hablamos de varios peldaños de representación e 
interpretación, el que desarrolló un grupo de expertos en el 
currículo para comprender el fenómeno actual del arte, el que 
hace el profesor para entender cómo se inserta su asignatura 
dentro del bloque en particular y del modelo en lo general, el 
TXH�UHDOL]D�HQ� VX�XQLGDG�GH�DSUHQGL]DMH�SDUD�GHVDUUROODU�XQ�
programa y la comprensión de los temas que hace el alumno 
de acuerdo a su formación previa, ruta de vida, destrezas 
personales e incluso la disposición con la que cuente ese día 
para participar en las actividades y discusiones. 

&RQ�OR�HMHPSOL֍FDGR��OD�LGHD�GH�TXH�H[LVWDQ�UHSUHVHQWDFLRQHV�
terminantes de cierta realidad es simplemente insostenible, 
OOHJDU£Q� DO� DOXPQR�� HQ� HO� PHMRU� GH� ORV� FDVRV�� LQWXLFLRQHV� H�
intenciones que puedan ser detonantes de conocimiento. La 
UHSUHVHQWDFLµQ�HV�HO�HVSHMR�TXH�UHJUHVD�XQD�LPDJHQ�DOWHUDGD�GH�
OD�UHDOLGDG��HV�GHFLU��VLHPSUH�DUELWUDULD�\�VXMHWD�D�DSUHFLDFLRQHV�
desde la cultura, por lo tanto, el papel primordial del profesor 
HV�JHQHUDU�FRQ֎LFWR�D�WUDY«V�GH� ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV�TXH�HOLMD�
para sus alumnos. Según la RAE7,  el concepto lleva el sesgo de 
ΩFRPEDWH��OXFKD��SHOHDΪ�SHUR�WDPEL«Q�GH�ΩSUREOHPD��FXHVWLµQ��
PDWHULD� GH� GLVFXVLµQΪ�� FHQWUHPRV� QXHVWUD� DWHQFLµQ� HQ� HO�
último: el problema. Comúnmente, cuando aparece, el primer 
impulso es tratar de resolverlo, mitigar el estado angustiante 
TXH�SURGXFH��EXVFDU��FRPR�QRUPDOPHQWH�VH�QRV�HQVH³D��ΩΰOD�
UHODFLµQ�ΩFDXVD�HIHFWRΪ�>ΰ@�HO�P«WRGR�KLSRW«WLFR�GHGXFWLYRΪ�
�(֎DQG������������WDQ�SURSLR�GH�OD�PRGHUQLGDG��VLQ�HPEDUJR��
una de las características más interesantes que posee el 
SUREOHPD�HV�VX�HVWDGR�GH�LQGHWHUPLQDFLµQ��ODV�IRUPDV�LQ֍QLWDV�
para ser cavilado y abordado. La situación descrita nos detiene, 
PRPHQW£QHDPHQWH�QRV�SDUDOL]D��SRUTXH�ΩOD�ERFDQDGD�GH�DLUH�
IUHVFR� SURYRFµ� FRQIXVLµQ� \� VXVSHQGLµ� OD� FUHHQFLDΪ� �'HZH\��
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1989: 28), nos forzó a pensar, a permanecer más tiempo 
dentro del problema o como el autor lo nombra, a sostener el 
ΩVXVSHQVH�GH�OD�LQFHUWLGXPEUHΪ��'HZH\������������

(O� FRQ֎LFWR� FRPR� FODYH� SRVPRGHUQD� SDUD� OD� HGXFDFLµQ� HV�
el responsable de cuestionar nuestras certezas y sacarnos 
del estado de confort y alivio que nos brindan nuestros 
razonamientos habituales.

-RKQ�'HZH\� KDEOD� GHO� SHQVDPLHQWR� FRPR� XQD� ΩSRVLELOLGDG�
VXJHULGDΪ��'HZH\�������������FRPR�DTXHOOR�TXH�QR�SURYLHQH�
de los sentidos y se hace presente al ser invocado, es decir, no 
se encuentra disponible para mirar, sentir, oler o tocar, sino 
que es traído a la mente por medio de una experiencia previa. 

Muchas imágenes pueden rondar nuestra cabeza, aunque 
su tránsito no implique pensamiento, para que éste suceda 
HO� VXMHWR� GHEH� VHU� FDSD]� GH� FRQWURODU� ODV� FRQGLFLRQHV� HQ� ODV�
que se presenta y relacionarlas con profundidad hacia otras 
direcciones. 

&RPR�VH�KD�PHQFLRQDGR�FRQ�DQWHULRULGDG��HO�FRQ֎LFWR�HV�XQ�
instrumento generador de duda y la actitud que debe fomentar 
el profesor en el aula es la de no quedarse con la primer pregunta 
(ni mucho menos con la primer respuesta), sino indagar 
posibles caminos que se entrelacen con otros, básicamente de 
OR�TXH� WUDWD� OD� LQYHVWLJDFLµQ�\�DV¯� WHQHU�HOHPHQWRV� VX֍FLHQWHV�
TXH�URGHHQ�HVD�LQGHFLVLµQ���'HZH\��������VRVWLHQH�TXH�HVWH�WLSR�
GH�SHQVDPLHQWR�HV�UH֎H[LYR�\�VH�GHVDUUROOD�D�WUDY«V�GH�K£ELWRV�
como la curiosidad, la sugerencia y el orden. La curiosidad 
DFW¼D�GH�PDQHUD�SURJUHVLYD� VREUH� ORV� REMHWRV� \� ODV� SHUVRQDV�
hasta llegar a su máximo plano el intelectual; la sugerencia 
tiene tres estados: la facilidad o rapidez, el alcance o variedad 

7  http://lema.rae.es/drae/?val=conflicto, consultado el 15/05/13.
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y la profundidad. Finalmente el orden, interpretable en un 
amplio sentido de itinerarios pues cualquier ruta que nuestro 
pensamiento tome para hacer asociaciones es válida, siempre 
que logremos una conclusión a la altura de los planteamientos 
iniciales.
 
Al leer las argumentaciones del pedagogo estadounidense es 
claro notar ciertos vicios de la escuela moderna adiestrados 
hoy día, como confundir la memoria con el conocimiento, la 
erudición con el alcance y la lentitud por profundidad con la 
torpeza. 

(O� FRQ֎LFWR� DVHJXUD� XQD� DFWLWXG� HVHQFLDO� HQ� ORV� DOXPQRV�� OD�
de cuestionar, entonces la labor del docente es hacer más y 
PHMRUHV� SUHJXQWDV� \� DV¯� GDU� FXHQWD� GH� OD� PDQHUD� HQ� TXH�
VXV� HOORV� FUHDQ� VLJQL֍FDGRV�� /D� GHFRQVWUXFFLµQ� GH� -DFTXHV�
'HUULGD� DSDUHFH� FRPR� FODYH� TXH� ΩΰWRPD� HO� FRQ֎LFWR� \� OD�
GHVSURSRUFLµQ�FRPR�QRUPDΪ��(֎DQG�������������\�QR�WUDWD�
GH�HVWDELOL]DU�XQ�SURFHVR�FRPSOHMR�FRPR�HO�GH�OD�HQVH³DQ]D�
DSUHQGL]DMH��3RU� WDQWR�� WRGRV� ORV�DFWRUHV� LQYROXFUDGRV�GHEHQ�
de estar continuamente deconstruyendo sus propios procesos 
GH� DSUHQGL]DMH�� VXV� SU£FWLFDV� \� WDPEL«Q� VX� H[LVWHQFLD�� GH�
HVWD�PDQHUD�QRV�DFHUFDUHPRV�P£V�DO�SURFHVR�GH�DSUHQGL]DMH�
OODPDGR� VLJQL֍FDWLYR� \� DO� VXMHWR� TXH� HV� FDSD]� GH� HOHJLU� TX«�
aprender y cómo buscar y discernir entre las fuentes.
 
(VWH� WLSR�GH�DSUHQGL]DMH�H[FHGH�HO�DXOD�\�HQ�«O�� OD�QRFLµQ�GH�
SURJUHVR�QR�H[LVWH��/D�SULQFLSDO�SUHRFXSDFLµQ�QR�HV�LGHQWL֍FDU�
las características de un currículo posterior al posmoderno, 
VLQR� XQR� LGHQWL֍FDGR� SRU� ΩΰVX� FXHVWLRQDPLHQWR� GH� ODV�
LQWHUSUHWDFLRQHV�HVWDEOHFLGDVΪ��(֎DQG�������������� OR�TXH� VH�
SUHVHQWDU£�FRPR�XQ�֍HO�GHWRQDGRU�GHO�SHQVDPLHQWR�UH֎H[LYR�

Una de las cosas más valiosas que hay en la enseñanza es el 
FRQ֎LFWR�� &RQWUDULR� D� OR� TXH� DOJXQRV� SLHQVDQ�� HV� JHQHUDGRU�
de discusión muy diferente a la pelea. Cuando alguien discute 
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revela sus estructuras mentales y afectivas más profundas, 
las pone a prueba, las fuerza a comunicarse con otras 
GHVFRQRFLGDV�� ODV� SRQH� DO� O¯PLWH�� (O� FRQ֎LFWR� H[KLEH� OR� TXH�
somos y nos une de una manera por demás íntima, pues recrea 
la construcción misma de lo social, de los acuerdos necesarios 
para éste fuera posible. 

(O� FRQ֎LFWR� QRV� VDFD� GH� QXHVWUR� QDUFLVLVPR� \� HQGRJDPLD� \�
KDFH�GRV�RSHUDFLRQHV�IRUMDGRUDV�GH�OD�LGHQWLGDG��QRV�DFHUFD�H�
LGHQWL֍FD�D�ODV�HVWUXFWXUDV�VLPLODUHV�GHO�RWUR�\�XELFD�DTX«OODV�
GHVSOD]DGDV��(O�FRQ֎LFWR�HV�XQ�SURFHVR�KXPDQR�E£VLFR�SDUD�OD�
UH֎H[LµQ��HO�HQWHQGLPLHQWR��HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OR�GLIHUHQWH�
\�OR�Y£OLGR��'H�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHU�\�DFWXDU�HQ�HO�PXQGR��%DMR�
la premisa de que todo en el mundo está dado y de que no es 
probable que nosotros incidamos en él, se abre ante nosotros la 
irrenunciable posibilidad de decidir y dar sentido, eso depende 
de uno y por tanto se vuelve patrimonio irrevocable de uno 
mismo. 

(/�862�'(/�&21)/,&72�(1�/$�(9$/8$&,�1

(VWH� WHPD� WDQ� GLYHUVR� \� FRPSOHMR� UHVSRQGH� DO� SDUDGLJPD�
HGXFDWLYR� TXH� ΩSRQH� VX� DWHQFLµQ� HQ� ODV� SUHJXQWDV��
preocupaciones, problemas y necesidades de información 
GH�ORV�LPSOLFDGRV�\�GH�ORV�WRPDGRUHV�GH�GHFLVLRQHVΪ���*DU]D��
������������8QD�DFWLYLGDG�TXH�SURPXHYH�HVWDV�SDUWLFLSDFLRQHV�
HV�HO�FRQ֎LFWR��(Q�SULPHU�SXQWR��ORV�DOXPQRV�TXH�GHVHDQ�KDFHU�
introspecciones profundas son notorios, pero en la multiplicidad 
del salón de clases la intensidad de las participaciones suele 
dirigirlas a otros lugares (por las estrategias seductoras del 
SURIHVRU� SDUD� KDEODU� GH� XQ� WHPD� DFWXDO� \� VLJQL֍FDQWH� HQ� OD�
vida de los estudiantes). 

En primera instancia el profesor debe guiar esta discusión, 
para que las colaboraciones giren en torno a dos o tres tópicos 
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importantes para la sesión. En segundo lugar debe ser un 
generador preciso de preguntas, evitando las inductivas como 
¿consideran importante?, ¿es necesario? Pues éstas encauzan 
a respuestas terminantes como sí o no y son absolutamente 
conductuales. El profesor debe preferir los ¿por qué? situando 
el contexto y escuchando a los alumnos. 

El tema debe ser uno que domine para que tenga la mente 
en blanco y pueda dirigir la discusión y generarla entre ellos, 
FRPR�HO� MXHJR�GH�OD�SDSD�FDOLHQWH��GRQGH�LQWHPSHVWLYDPHQWH�
pregunta y respuesta llegan a alguien. 

Este hilo conductor fuerza a que todos pongan atención y 
hace la clase muy activa. Cuando los estudiantes responden 
JHQHUDOPHQWH�OR�KDFHQ�SUHMXLFLRVRV�R�WHPHURVRV�GH�VHU�MX]JDGRV�
en público, aquí conviene tener una actitud tranquila y 
cuestionar las creencias, animando al salón a hacerle imaginar 
escenarios distintos a ese estudiante. Este momento es muy 
importante porque los alumnos pueden sentirse valorados 
negativamente o ridiculizados y esto alza de inmediato las 
barreras para tener una actitud abierta, recordemos que el 
SURSµVLWR�GH�OD�YHUGDGHUD�HGXFDFLµQ�HV�ORJUDU�OD�ΩDXWRQRP¯D�
SHUVRQDOΪ� �*DU]D�������������TXH� VHD� FDSD]�GH� VRVWHQHU�XQ�
discurso integrando valores intelectuales y afectivos. 

'H� LJXDO� IRUPD� VH� GHEH� WHQHU� HQ� FXHQWD� TXH� QR� WRGRV� ORV�
HVWXGLDQWHV� VRQ� LJXDOHV� \� TXH� VXV� SURFHVRV� GH� DSUHQGL]DMH�
pueden ser inductivos, deductivos, abductivos o una mezcla de 
ellos o que pueden estar en un valioso proceso de incubación 
y todos los factores anteriores sumados a su disposición 
emocional diaria que ayudará o pondrá serias trabas para 
HO� DSUHQGL]DMH�� OD� FRQVLGHUDFLµQ� E£VLFD� HV� TXH� ORV� P«WRGRV�
de la evaluación correspondan a aquéllos planteados en las 
LQWHUURJDQWHV� LQLFLDOHV�� ΩOD� HYDOXDFLµQ� IRUPDWLYD� LPSOLFD� QR�
solamente atender la función académica de los contenidos 
que se enseñarán, sino que también ésta tendría que tomar 
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en cuenta a quién se va a enseñar, en qué contexto, con qué 
medios, con qué fundamento y en qué marco institucional y 
VRFLDOΪ��$UEHV¼�������������

Así pues, ser maestro requiere tener una gran cantidad de 
energía para mantener la atención, ser un gran escucha, 
OLGHUDU�ORV�FRQ֎LFWRV�\�UHGRQGHDU�DO�֍QDO�GH�OD�VHVLµQ�SDUD�GHMDU�
FODURV�ORV�REMHWLYRV�\�FHUFLRUDUVH�GH�TXH�DOJXQD�SUHJXQWD�KD\D�
quedado sembrada en los alumnos y así cumplir su papel del 
profesor como investigador. Cerramos con una idea central 
HQ�OD�WHRU¯D�GH�-RKQ�'HZH\�ΩΰORV�SUREOHPDV�\�ODV�SUHJXQWDV��
¼QLFRV� LQVWLJDGRUHV�GH� OD�DFWLYLGDG�UH֎H[LYDΪ��'HZH\��������
233).
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Las artes visuales, como una denominación del siglo XX, 
son consideradas no sólo como unas prácticas artísticas 
contemporáneas sino como un desplazamiento cognitivo 
que las distancia de las tradicionales artes plásticas; esto 
quiere decir que, desde la perspectiva de las artes visuales 
se ha privilegiado la noción de un hacer artístico por el 
FRQFHSWR�GH�XQ� VDEHU� DUW¯VWLFR��(VWD� VLPSOH� FR\XQWXUD� ΩGHV�
REMHWXDOL]DQWHΪ�KD�DELHUWR�OD�SXHUWD�SDUD�TXH�XQ�VLQQ¼PHUR�GH�
novedosas propuestas visuales puedan ser consideradas como 
SLH]DV�DUW¯VWLFDV��LQFOXVR��OD�SRWHQFLD�WHµULFD�\�UH֎H[LYD�GH�ORV�
SRVWXODGRV�GHO�DUWH�YLVXDO�FRQWHPSRU£QHR�KD�DUURMDGR�QXHYDV�
luces para revisar el desempeño del arte como constructo 
histórico. 

(Q�OD�DFWXDOLGDG��ODV�DUWHV�YLVXDOHV�VH�KDQ�FRPSOHML]DGR�GH�WDO�
modo que además de haber dado origen a prácticas inusuales, 
KDQ�PRGL֍FDGR�SURIXQGDPHQWH�ODV�HVWUXFWXUDV�TXH�FRPSRQHQ�
los denominados circuitos del arte y sus actores. Esto quiere 
decir que no sólo los artistas y sus creaciones visuales se han 
GHVSOD]DGR�KDFLD�XQRV�HVSDFLRV�GH�LQGH֍QLFLµQ�R�GH�IURQWHUD�
-tal y como ha ocurrido también con las ciencias- sino que las 
instituciones, los mercados, los sistemas educativos y la crítica 
han registrado corrimientos proporcionales en el contexto de 
un mundo, ahora global. 

Estos cambios, desde luego, representan retos importantes 
especialmente para las instituciones educativas pues, 
SUREDEOHPHQWH�� VRQ� ODV� LQVWDQFLDV� P£V� GHVDYHQWDMDGDV� SDUD�
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comprender y enfrentar las nuevas circunstancias dominantes. 
Por eso es necesario establecer programas institucionales de 
alto nivel para comprender, explicar y brindar alternativas de 
solución a los procesos en curso.

Por lo tanto, es imprescindible advertir que para adquirir 
la relevancia artística desde el espacio académico, cualquier 
programa de especialidad o posgrado vinculado con las artes 
visuales debe partir del supuesto de que la academia no es una 
institución meramente autorreferencial y autocomplaciente, 
sino que forma parte de un circuito más amplio, muy 
FRPSOHMR�\�DOWDPHQWH�VHOHFWLYR�DO�TXH�KD\�TXH�KDFHUOH�IUHQWH�
FRQ�HO�GHVDUUROOR�GH�HVWUDWHJLDV�YHUGDGHUDPHQWH�VR֍VWLFDGDV�\�
propositivas.

Como es bien sabido, en la actualidad la noción de imagen 
alude a un sinnúmero de propuestas teóricas que, sin duda, 
pueden resultar útiles e interesantes como modelos de 
organización metodológica, sin embargo, no es la intención de 
HVWH�HQVD\R�DGVFULELUVH�D�DOJXQD�GH�HOODV�GH�PDQHUD�HVSHF¯֍FD��

'H� WDO� PRGR� TXH� HO� LQWHU«V� SDUD� IXQGDPHQWDU� HVWH� WH[WR� VH�
centra en articular una organización metodológica plural 
donde puedan incluirse, en todo caso, varias vertientes teóricas 
\�TXH�HQ�FRQVHFXHQFLD��VH�SXHGD�GDU�FDELGD�D�XQ�WUDEDMR�GH�
UH֎H[LµQ�WUDQV�GLVFLSOLQDULR��(Q�SULQFLSLR��UHVXOWD�LPSRUWDQWH�
FRQVLGHUDU�WUHV�DVSHFWRV�SDUD�GHVPRQWDU�ODV�֍JXUDV�GH�LPDJHQ�
y visualidad: 

������ί�/D�YLVXDOLGDG�FRPR�SURGXFFLµQ�VXEMHWLYD��H[SHULHQFLD�
         psicoanalítica: imaginario, simbólico, real), 
������ί�OR�YLVXDO�FRPR�HVSDFLR�UHODFLRQDO��FRPR�DFRQWHFLPLHQWR�
        sígnico: instante, espacio, tiempo) y 
������ί�OD�LPDJHQ�YLVXDO��FRPR�PRGHOR�GH�OHJLWLPDFLµQ�FXOWXUDO��
        escuela, institución cultural y mercado).
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Así, el carácter central de este apartado reside en estudiar 
ΩOD� YLGD� VRFLDO� GH� ODV� LP£JHQHVΪ� D� SDUWLU� GH� ORV� SURFHVRV� GH�
la construcción cultural de la visualidad desde diferentes 
perspectivas teóricas y vincular estas ideas con los intereses y 
proyectos particulares.

La instrumentación de estudios de posgrado en las áreas 
artísticas en México, representa actualmente un importante 
desafío que implica tomar en consideración, al menos, dos 
condiciones básicas. Por un lado, el reconocimiento de la 
enérgica tendencia reformista marcada por las políticas 
federales para que todos los programas educativos nacionales 
VHDQ� HYDOXDGRV� HQ� W«UPLQRV� GH� H֍FLHQFLD� \� UHQGLPLHQWR�
HVWDQGDUL]DGRV�� \� DO� PLVPR� WLHPSR�� OD� LGHQWL֍FDFLµQ� GH� OD�
distancia epistémica que existe entre los procesos de formación 
de los artistas y las demás fracciones que, hoy día, conforman 
los circuitos amplios del arte.

En este sentido, la primera condición exige a las instituciones 
de educación artística en el nivel superior reconocer la 
importancia política de tales medidas pero sin perder de vista 
su dimensión académica. Los modos en que las escuelas de 
arte afronten las circunstancias presentes se convertirán en un 
IDFWRU�LPSRUWDQW¯VLPR�SDUD�OD�UH�GH֍QLFLµQ�GHO�GHVHPSH³R�GH�
las academias artísticas mexicanas en un futuro próximo y 
cercano. 

Esta posibilidad, sin duda, merecería ser vista por todas 
las instituciones educativas como una responsabilidad 
histórica debido a que la preponderancia que ha cobrado la 
LQYHVWLJDFLµQ� FRPR� HMH� DUWLFXODGRU� GHO� GHVDUUROOR�� DV¯� FRPR�
la demanda de grados académicos y el registro a los sistemas 
nacionales de investigación parece sugerir que en las escuelas 
GH� DUWH� KDEU£� GH� PRGHODUVH� U£SLGDPHQWH� XQ� QXHYR� SHU֍O�
docente que dé respuesta a tales requerimientos. Es fácil 
imaginar que esta posible circunstancia comporta una serie 
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de importantes efectos en secuencia que -aunque difíciles de 
adivinar- incidirían, evidentemente, tanto en la formación de 
ORV�QXHYRV�DUWLVWDV�FRPR�HQ�HO�HMHUFLFLR�GH�VXV�IXWXUDV�SU£FWLFDV�
artísticas. 

Asimismo, la distancia de competitividad epistémica -para 
la formulación de los criterios de valoración de lo artístico- 
que existe entre la actual academia artística mexicana y las 
GHP£V�LQVWLWXFLRQHV�VRFLDOHV�TXH�FRQIRUPDQ�ORV�PX\�FRPSOHMRV�
y cambiantes sistemas internacionales de circulación del arte 
contemporáneo, parecen ser encaminados hacia líneas de 
desempeño cada vez más divergentes. Es así que esta segunda 
condición reclama a las instituciones educativas una revisión 
DXWRFU¯WLFD� RULHQWDGD� D� HVWDEOHFHU� SRVWXUDV� HVSHF¯֍FDV� IUHQWH�
D�HVWH�RWUR�LPSRUWDQWH�HVFHQDULR�GRQGH�OD�֍JXUD�GHO�PHUFDGR�
JOREDOL]DGR� GHO� DUWH� VH� KD� FRQ֍JXUDGR� GHVGH� XQD� IXQFLµQ�
francamente dominante en la valoración y la conformación 
de criterios. 

'HVGH�OXHJR��HVWD�IRUPD�GH�PHUFDGR�QR�SXHGH�VHU�DQDOL]DGD�
fuera de la lógica mundial del capitalismo avanzado, desde 
donde se han modelado otros mercados más amplios e 
igualmente dominantes. Por supuesto, la academia mexicana 
ha sido afectada por esta dinámica primordialmente 
económica, tanto que en la actualidad es posible reconocer 
que la academia artística mexicana, en términos generales, no 
HV�XQD�LQVWDQFLD�LQ֎X\HQWH�HQ�OD�FRQIRUPDFLµQ�GH�ORV�FULWHULRV�
de valoración de lo artístico en el contexto globalizado y 
GLIXVR�GH�OR�TXH�SRGU¯D�KR\�HQWHQGHUVH�FRPR�ΩDUWH�PH[LFDQR�
FRQWHPSRU£QHRΪ�

Así, el mero planteamiento de tales circunstancias propondría 
interrogarse sobre la relación entre educación superior y 
prácticas artísticas pero más especialmente sobre sus formas 
de articulación en dichas condiciones. Esta coyuntura, 
en términos de operatividad, parece ofrecer direcciones 
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tan divergentes que podrían pensarse como inaplicables e 
irresolubles; en principio, porque las determinaciones políticas 
SDUHFHQ�QR�WRPDU�HQ�FRQVLGHUDFLµQ�ODV�FRPSHWHQFLDV�HVSHF¯֍FDV�
de las áreas artísticas y además, porque la propia formación de 
artistas supone una cierta imposibilidad implícita. 

Por un lado, porque las políticas federales actuales parecen 
demandar de las escuelas de arte la resolución generalizada de 
problemas institucionales en términos de formación académica, 
organización administrativa y atención estudiantil, pero con 
base en los criterios más o menos esquemáticos de calidad 
\� H֍FLHQFLD� SURSXHVWRV� SRU� ORV� HVW£QGDUHV� LQWHUQDFLRQDOHV� R�
bien, en aquellos fundamentados en la formación académica 
GH�SURIHVRUHV�GH�DOWR�UHQGLPLHQWR��SURSXHVWRV�SRU�HO�&RQVHMR�
Nacional de Ciencia y Tecnología. Por otro lado, porque la 
formación de artistas presupone, de manera contradictoria a 
OR�DQWHULRUPHQWH�GHVFULWR��XQ�DOWR�JUDGR�GH�DOHMDPLHQWR�GH�ORV�
sistemas normalizantes pues el arte, en tanto producto o valor 
cultural parece estar grabado de una cierta originalidad opuesta 
SRU�FRPSOHWR�D�OD�LGHD�GH�JHQHUDOLGDG�\�P£V�HVSHF¯֍FDPHQWH��
porque la tradición de las academias de arte ha fundado su 
propia tradición en el rompimiento constante de sus propias 
estructuras.

Es así que, el presente análisis se ubica en dicho espacio 
coyuntural e intenta constituirse como una respuesta posible 
a aquellas dos demandas innegables. En este proyecto se han 
KHFKR� FRQVLGHUDFLRQHV� HVSHF¯֍FDV� TXH� LQWHQWDQ� PHGLDU� OD�
necesidad de constituir un programa alternativo de estudios 
de posgrado dirigido a profesionales vinculados con las artes 
visuales contemporáneas, con el cual sea posible contribuir a 
OD�GLYHUVL֍FDFLµQ�GH�OD�RIHUWD�HGXFDWLYD�HQ�HO�SD¯V��\�DO�PLVPR�
tiempo, proponer un modelo de programa en artes, viable y 
competente de acuerdo con los requerimientos marcados en 
la actualidad para las instituciones públicas de educación 
superior. 
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Es importante mencionar que, en razón de lo anteriormente 
descrito, los contenidos del presente documento transitan 
permanentes de uno a otro extremo, de una intención a otra.

En principio, fue necesario distinguir que las intenciones del 
análisis podían agruparse en aquellas de orden institucional y 
en las de orden académico. Se intentó destacar la importancia 
de cada una de las instancias propuestas desde ciertos 
planteamientos teóricos y desde la comparación de diferentes 
modelos institucionales. 

'H� XQ�PRGR� LQGLUHFWR�� WDPEL«Q� IXH� SRVLEOH� DSXQWDU� FLHUWRV�
aspectos encaminados a cuestionar la importancia de los 
nexos entre las academias artísticas y el resto de las instancias 
que también forman parte del circuito del arte, como son los 
espacios públicos y privados de promoción y divulgación del 
arte; los mercados y los salones, en términos muy generales. 
Es conveniente resaltar que en este documento no se pretende 
enfrentar a dichos espacios como contrarios, sin embargo, 
tampoco se pretende sugerir, de ningún modo, que un 
proyecto académico debe modelarse en razón de las prácticas 
o los intereses de aquellos. Más bien, la intención de este 
programa es, al menos, abrir la discusión sobre las formas en 
que las academias de arte pueden participar en la creación de 
los criterios de legalización de lo artístico, desde la conciencia 
de su función social y de su propio hacer, sin menoscabarlos.

'H� HVWH�PRGR�� VH� EXVFµ� GH֍QLU� HO� FDU£FWHU� GH� HVWH� DQ£OLVLV� D�
partir de ciertas tendencias actuales desde donde pudiera 
trascenderse el ámbito de las artes plásticas o visuales. Así, 
se eligió sólo como una referencia, el campo de los llamados 
estudios visuales. Esta elección fue hecha precisamente en 
UD]µQ� GH� OD� JUDQ� LQGH֍QLFLµQ� WHµULFD� \� FRQFHSWXDO� GH� HVWH�
ΩQXHYR� FDPSRΪ� \� TXH� VLQ� HPEDUJR�� KD� GHVSHUWDGR� PXFKR�
interés en muy diversos ámbitos académicos vinculados con 
ODV� DUWHV��'H�XQ�PRGR�JHQHUDO�� HV� SRVLEOH� LGHQWL֍FDU�TXH� ODV�
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más importantes iniciativas en el desarrollo de los Estudios 
Visuales han tenido lugar en universidades de tradición 
DQJORVDMRQD��HQ�XQ�SDU�GH�LQVWLWXFLRQHV�HVSD³RODV�\�HQ�DOJXQDV�
otras, diseminadas en el mundo.

Aunque con algunas diferencias, la mayoría de esos 
organismos tratan de incorporar la relevancia del orden social 
GRQGH�VH�GH֍QHQ��VH�DVLHQWDQ��\�VH�UHODWLYL]DQ�ORV�VLVWHPDV�GH�
valoración de lo artístico a partir del análisis de la denominada 
Cultura Visual, entendida ésta francamente como el espacio 
GHO�VLJQL֍FDQWH��HV�GHFLU��FRPR�XQ�JUDQ�VDEHU�YLVXDO�TXH�QR�VH�
VDEH�SHUR�TXH�VH�LQ֍HUH�\�VH�SUDFWLFD�FRPR�DFFLµQ�VRFLDO�GH�XQ�
modo inconsciente, naturalizado. Si bien es posible decir que 
HVWH�ΩVDEHU�TXH�QR�VH�VDEHΪ�QR�HVW£�FRGL֍FDGR�SRU�FRPSOHWR��
V¯� HV� VXVFHSWLEOH� GH� VHU� FRGL֍FDEOH�� HQ� OD� PHGLGD� HQ� TXH� VH�
PDQL֍HVWD�FRPR�XQ�OHQJXDMH�\�SRU�WDQWR��SXHGH�VHU�HVWXGLDGR��
analizado. Es precisamente, en esa proporción, que los estudios 
YLVXDOHV�SXHGHQ�VHU�FRQVLGHUDGRV�XQ�REMHWR�GH�HVWXGLR�

Independientemente de las diferentes posturas teóricas 
DFHUFD� GH� ORV� HVWXGLRV� YLVXDOHV� P£V� R� PHQRV� PDQL֍HVWDV�� OD�
actitud particular que se mantiene en este escrito ha sido una 
DSURSLDFLµQ� SURYHQLHQWH� GHO� OLEUR� GH� *«UDUG� :DMFPDQ� El 
REMHWR�GHO�VLJOR��GRQGH�WUDWD�GH�LGHQWL֍FDU�XQ�REMHWR�HVSHF¯֍FR�
para representar el siglo XX y ante la imposibilidad de 
HQFRQWUDU�WDO�REMHWR�GH�UHSUHVHQWDFLµQ��HO�DXWRU�VH�SUHJXQWD��

�ΰ��R�FDPELDPRV� ODV� LP£JHQHV�R�FDPELDPRV� OD�PLUDGD�
�ΰ��2�ELHQ� OD� SLQWXUD� HVW£� SDUD� GDU� D� YHU� OR� QXHYR�� R�
bien está para hacer ver de manera nueva. Tal vez por 
DTX¯�SDVD�HO�֍OR�GH�OD�QDYDMD�GH�OD�UXSWXUD�PRGHUQD��TXH�
opone un arte del acto, del nada-para-ver y de la mirada, 
a un arte de la contemplación, del todo-para-ver y de las 
LP£JHQHV��:DFMPDQ��������������
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Por supuesto, la noción de estudios visuales que aquí se 
plantea coincide más con esa primera oposición que reconoce 
en el arte contemporáneo una acción primera que consiste en 
ERUGHDU�HO�YDF¯R�GH�OD�LPDJHQ�\�FRQ֍DU�HQ�OD�PLUDGD�ODV�֍JXUDV�
de relativización de aquella falta primordial. Así, la propuesta 
SDUD� FRPSUHQGHU� ORV� HVWXGLRV� YLVXDOHV�� VH� GH֍QH� D� SDUWLU� GH�
estas tres instancias: la visualidad como la mirada, lo visual 
como el saber que no se sabe  y la imagen como el nada-para-
ver.

-867,),&$&,�1�',6&,3/,1$5,$

Las prácticas artísticas contemporáneas han experimentado 
durante los últimos cincuenta años unos procesos de 
transformación acelerados que paulatinamente las han 
llevado a participar de espacios que rebasan por mucho 
los límites culturales dentro de los cuales se encontraban 
circunscritas tradicionalmente. En la actualidad resultaría 
limitado intentar comprender aquellas prácticas sólo como 
producciones culturales encaminadas a resaltar los valores 
de la producción poética a través de la utilización de técnicas 
y materiales especializados sin contemplar, entre otros, los 
espacios sociales y políticos donde también estas prácticas han 
cobrado relevancia.
 
A decir de José Luis Brea: 

�ΰ�� XQR� GH� ORV� FDPELRV� IXQGDPHQWDOHV��P£V� GHFLVLYRV��
TXH� KDQ� DIHFWDGR� DO� FRQMXQWR� GH� ODV� SU£FWLFDV� DUW¯VWLFDV�
durante los últimos veinticinco años, ha sido la pérdida 
de su estatus ontológico; o lo que es igual, la disolución 
GH�FDGD�XQD�GH�VXV�HVSHFL֍FLGDGHV�\�UDVJRV�HVHQFLDOHV�HQ�HO�
£PELWR�GH�OD�LPDJHQ��%UHD������������
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En consecuencia, puede inferirse que las prácticas artísticas 
contemporáneas se han deslindado de la obligación -heredada 
GH�OD�֍ORVRI¯D�GHO��6LJOR�GH�ODV�/XFHV���SRU�FDPELDU�OD�FXOWXUD��
las mentalidades, así como las condiciones de la vida individual 
y social.

'HVGH�OXHJR��ODV�WUDQVIRUPDFLRQHV�UHJLVWUDGDV�HQ�ODV�SU£FWLFDV�
artísticas contemporáneas no representan únicamente una 
aproximación diletante hacia otros campos sociales por una 
VXHUWH�GH�DJRWDPLHQWR�FUHDWLYR�R�XQ�PHUR� LQWHU«V� VXSHU֍FLDO�
de hibridación, en todo caso, podría decirse que estos cambios 
UHYHODQ�OD�RSHUDFLµQ�GH�FRPSOHMRV�GHVSOD]DPLHQWRV�HSLVW«PLFRV�
que han afectado al concepto del arte hasta el punto de haber 
dado origen a conceptos propios y a la utilización de nuevos 
PHGLRV�GHVGH�GRQGH�WDPEL«Q�KDQ�HPHUJLGR�֍JXUDV�HVSHF¯֍FDV�
TXH�KDQ�FRQWULEXLGR��GH�DOJ¼Q�PRGR��D�GLVORFDU�\�UHFRQ֍JXUDU�
el funcionamiento de los tradicionales modelos de producción, 
distribución y consumo artísticos. 

6L� ELHQ� ODV� QXHYDV� SU£FWLFDV� KDQ� HMHUFLGR� XQ� VLQQ¼PHUR� GH�
efectos sobre ciertos contextos extra-artísticos también es 
preciso reconocer que éstas no se encuentran excluidas de la 
LQ֎XHQFLD�TXH�RWURV�FRQWH[WRV�FXOWXUDOHV�PD\RUHV��GLVWDQWHV�R�
SDUDOHORV�HMHUFHQ�VREUH�HOODV�PLVPDV��(Q�HVWH�VHQWLGR�FRQYLHQH�
anotar que el arte contemporáneo de producción visual y 
sus prácticas constituyen  apenas una pequeña porción del 
mundo de imágenes que en la actualidad son englobadas por 
la denominada cultura visual. Estas prácticas deben ser vistas 
como una suerte de diálogo que permite una negociación 
con lo inteligible. Así,  conviene anotar que la esencia de las 
prácticas artísticas reside precisamente en la invención de 
UHODFLRQHV�HQWUH�VXMHWRV�GRQGH�

cada obra de arte en lo particular sería la propuesta para 
KDELWDU�XQ�PXQGR�HQ�FRP¼Q�\�HO�WUDEDMR�GH�FDGD�DUWLVWD��
un haz de relaciones con el mundo, que generaría a su vez 
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RWUDV�UHODFLRQHV��\�DV¯�VXFHVLYDPHQWH�KDVWD�HO�LQ֍QLWRΰ�OD�
LQWHUVXEMHWLYLGDG��HQ�HO�PDUFR�GH�XQD�WHRU¯D�ΩUHODFLRQLVWDΪ�
del arte, no representa solamente el marco social de la 
UHFHSFLµQ�GHO�DUWH��TXH�FRQVWLWX\H�VX�ΩFDPSRΪ�VLQR�TXH�VH�
convierte en la esencia de la práctica artística (Bourriaud, 
����������

'H�LJXDO�PRGR��HO�SHQVDPLHQWR�FRQWHPSRU£QHR��HO�GHVDUUROOR�
de la informática y la multi-interferencia de procedimientos 
culturales, así como la operación de un sistema institucional 
altamente relativizado, han sido algunos de los fenómenos 
actuales que han incidido en la conformación del estado de 
cosas anteriormente descrito, especialmente si se considera 
TXH�HO�DUWH�HQ�WDQWR�SURGXFWR�FXOWXUDO�WUDQVLWD�SRU�FRPSOHMRV�
procesos de transformación simbólica que pueden ser 
también entendidos como procedimientos imprescindibles 
de legalización o legitimación social. Si esta relación fuera 
interpretada desde un punto de vista sociológico, resultaría 
más sencillo entender que se trata del enlace recursivo entre   
producción   y   simbolización,   es decir,  la   manera   en   que  
FDGD��FODVH���FRPSXHVWD�SRU�VXMHWRV�H�LQVWLWXFLRQHV��FRQVWUX\H�
\�D֍DQ]D�VX�SRGHU�PHGLDQWH�OD�DFXPXODFLµQ�\�UHQRYDFLµQ�GHO�
capital simbólico (García Canclini, 1979: 19).

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD�� HV� SUHFLVR� DVHQWLU� TXH� H[LVWH� XQD�
dominancia recursiva entre las prácticas artísticas y los 
modos de valoración de sus productos donde   -en razón de 
la potencia social de cada una de dichas instancia- puede una 
constituirse en la instancia modeladora del funcionamiento de 
la otra. Así, las denominadas prácticas artísticas y sus modelos 
de valoración anteriormente esbozados apenas sugieren un 
pequeño fragmento del muy entreverado sistema institucional 
GHO� DUWH� FRQ֍JXUDGR� SRU� ORV� P¼OWLSOHV� UHFLQWRV� FXOWXUDOHV�
S¼EOLFRV�\�SULYDGRV��XQ�PHUFDGR�FRQWHPSRU£QHR�PDVL֍FDGR��
los modelos relativizantes de curaduría, una red editorial sin 
SUHFHGHQWHV�� ORV� DUWLVWDV�� ORV� REMHWRV� GH� DUWH� \� VXV� GLQ£PLFDV�
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UHODFLRQDOHV��\�֍QDOPHQWH��ODV�DFDGHPLDV��'H�GRQGH��HQ�W«UPLQRV�
generales, es posible derivar sendas funciones de legalización 
cultural, mercantilización, recepción y divulgación; creación y 
educación, todas éstas consideradas evidentemente, dentro del 
ámbito de la producción simbólica.

'HVGH� OXHJR�� HV� SUHFLVR� DGYHUWLU� TXH� HQ� HO� HVTXHPD�
anteriormente sugerido las prácticas artísticas y las funciones 
que recaen en los diferentes organismos propuestos no son de 
ningún modo exclusivas de cada una de ellas y entonces es 
conveniente reconocer que existe una gran permeabilidad de 
funciones entre ellas. 

En consecuencia, para efectos del presente documento, se ha 
pensado conveniente reconocer que la función asignada a cada 
una de esas colectividades, es precisamente la función que las 
caracteriza de un modo dominante y que por lo demás, tanto 
las prácticas artísticas como los modelos de reconocimiento 
conforman un sistema funcionalmente recursivo. Así, 
también es conveniente contemplar que las prácticas artísticas 
contemporáneas han generado efectos de intensidades muy 
distintas entre los distintos organismos que componen el 
denominado sistema institucional del arte.

&RQ�EDVH�HQ�OR�DQWHULRU��HV�I£FLO�LPDJLQDU�TXH�ODV�֍JXUDV�TXH�
han cobrado mayor relevancia en dicho contexto son aquellas 
TXH�P£V�I£FLOPHQWH�VH�KDQ�PRGL֍FDGR�R�HQ�VX�FDVR�PRGHODGR��
en razón de estas nuevas circunstancias de las instituciones 
públicas o privadas encaminadas a promover y difundir los 
movimientos actuales desde ciertas bases teóricas igualmente 
contemporáneas, ya sea a través de la instrumentación de 
modelos relaciones que permiten la aproximación de públicos 
diversos, de programas educativos novedosos orientados a la 
formación de públicos o programas extensos de divulgación.
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El primer programa de maestría en el área de las denominadas 
artes visuales fue instrumentado en la Escuela Nacional de Artes 
Plásticas de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Aunque dichos estudios de posgrado fueron aprobados en 
������HQ�OD�$FDGHPLD�GH�6DQ�&DUORV��QR�IXH�VLQR�KDVWD�ORV�D³RV�
setenta que se reformularon los planes de estudio de aquella 
incipiente maestría orientada hacia la Pintura, Escultura y 
*U£֍FD��GRQGH�P£V�WDUGH�VH�LQFRUSRUDURQ�ODV�HVSHFLDOLGDGHV�GH�
$UWH�8UEDQR�\�&RPXQLFDFLµQ�\�'LVH³R�*U£֍FR��$TXHO�SODQ�
de estudios estaba organizado en dos semestres y fue vigente 
hasta el año noventa y cinco. A partir de entonces el programa 
VH� PRGL֍Fµ� \� VX� HVWUXFWXUD� VH� H[WHQGLµ� D� FXDWUR� VHPHVWUHV��
mismos que pueden ser cursados, ya sea por el sistema de 
créditos parciales o bien, con cargas máximas.

Actualmente, la Maestría en Artes Visuales conserva las cinco 
orientaciones mencionadas, sin embargo, se han incluido 
algunos contenidos programáticos relacionados con las nuevas 
tecnologías y las prácticas artísticas emergentes. Además, este 
programa educativo ha sido vinculado con el posgrado de la 
Facultad de Arquitectura y con el Instituto de Investigaciones 
(VW«WLFDV�FRQ�HO�֍Q�GH�UHIRU]DU�ODV�YHUWLHQWHV�GH�LQYHVWLJDFLµQ�HQ�
torno al fenómeno artístico. Al mismo tiempo, el programa de 
maestría también ha sido relacionado con otras instituciones 
QDFLRQDOHV�\�H[WUDQMHUDV�FRPR�OD�)DFXOWDG�GH�%HOODV�$UWHV�GH�OD�
Universidad Politécnica de Valencia.

/RV� HMHV� TXH� HQFDX]DQ� OD� IRUPDFLµQ� HQ� HVWH� SURJUDPD�
son la docencia, la investigación y la producción artística, 
aspectos con los que se da respuesta a las actuales exigencias 
federales establecidas para el nivel superior. Sobra decir que 
este posgrado ha ganado prestigio nacional e internacional, 
pues ha recibido, desde sus inicios, una importante cantidad 
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GH� HVWXGLDQWHV� H[WUDQMHURV� SURYHQLHQWHV� SULQFLSDOPHQWH� GH�
América Latina y Europa. 

Fuera de la Ciudad de México, sólo se ofrecen estudios de 
SRVJUDGR� HQ� �� XQLYHUVLGDGHV� S¼EOLFDV�� DGVFULWRV� D� HVFXHODV�
de arte8�� � 'H� XQ� PRGR� JHQHUDO� SXHGH� LQIHULUVH� TXH�� HQ� OD�
medida que fueron puestas en operación en muy diferentes 
momentos, estos posgrados respondieron adecuadamente a las 
necesidades imperantes en su momento -tanto de la educación 
artística en México como de las prácticas artísticas-, pero que 
en la actualidad resultaría conveniente revisarlas a la luz de 
ODV�QXHYDV�FRQGLFLRQHV�SHUR�VREUH�WRGR�FRPR�XQ�HMHUFLFLR�GH�
visualización en un tiempo posterior.

/D�8QLYHUVLGDG�GH�*XDGDODMDUD�D� WUDY«V�GH�&HQWUR�GH�$UWH��
$UTXLWHFWXUD�\�'LVH³R��RIUHFH�GRV�PDHVWU¯DV�UHODFLRQDGDV�FRQ�
las artes plásticas o visuales. La primera de ellas, en Estudios 
&LQHPDWRJU£֍FRV��WLHQH�XQD�GXUDFLµQ�GH�FXDWUR�VHPHVWUHV�\�VH�
centra en la investigación:

(O�SURJUDPD�GH�0DHVWU¯D� HQ�(VWXGLRV�&LQHPDWRJU£֍FRV�
pretende formar profesionistas especializados de alto nivel 
HQ�HO�FDPSR�GH�ORV�P«WRGRV�GH�DQ£OLVLV�FLQHPDWRJU£֍FRV�
más avanzados; así como del estudio de los contextos 

6  Para el caso particular no se incluyeron los programas ofrecidos por 
instituciones privadas debido a que, de algún modo, pertenecen a circuitos 
educativos distintos donde las circunstancias académico-administrativas se 
vislumbran de un modo distinto, además de que éstas no están adscritas a 
instancias abocadas a la formación de artistas. Sin embargo, es posible disponer 
de información específica acerca de los posgrados ofrecidos por la Universidad 
Iberoamericana, Universidad de las Américas, Puebla; la Universidad del Claustro 
de Sor Juana; Casa Lamm y 17, Instituto de Estudios Críticos, respectivamente: 
http://www.uia.mx/web/site/
http://www.udlap.mx/programasacademicos/departamentos/dfl.aspx
http://www.ucsj.edu.mx/investigacion/posgrado.htm
http://www.17.org.mx/index.php?cont=46
http://www.17.org.mx/index.php?cont=89
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sociales y políticos de tendencias estéticas y creativas, así 
FRPR�GHO�KDFHU�\�GHO�SHQVDU�VREUH�HO�DUWH�FLQHPDWRJU£֍FR�
mundial.9 

Además, existe en esa institución la Maestría en Gestión y 
'HVDUUROOR�&XOWXUDO��TXH�WDPEL«Q�WLHQH�XQD�GXUDFLµQ�GH�FXDWUR�
semestres y, a diferencia de la anterior, guarda un carácter 
profesionalizante:

Formar expertos docentes, promotores e investigadores 
de la gestión cultural en todas las dimensiones y campos 
de acción de la   cultura.   Este   proyecto   se propone: 
FRQWULEXLU�DO�SURFHVR��GH�UH�VLJQL֍FDFLµQ�GHO�FRQFHSWR�GH�
cultura, trascendiendo su restricción a la manifestación de 
las Bellas Artes; construir parámetros y criterios para la 
gestión cultural; contribuir al diseño de normas para el 
desempeño para el servicio civil de carrera de los gestores 
culturales; generar modelos de la gestión de la cultura en 
todos sus campos de acción.10 

La Universidad Autónoma de Querétaro en la Facultad de 
Bellas Artes ofrece la Maestría en Historia del Arte Mexicano, 
Moderno y Contemporáneo; los cursos de maestría tienen 
una duración de cuatro semestres, en cada uno de los cuales 
es obligatorio inscribirse en las cuatro materias mencionadas. 
Cada semestre se dedica a un periodo histórico. Puede cursarse 
GXUDQWH�ORV�֍QHV�GH�VHPDQD�GH�PDQHUD�SUHVHQFLDO���

(O� REMHWLYR� GHO� SURJUDPD� HV� IRUPDU� SURIHVLRQDOHV�
en teoría del arte moderno y contemporáneo que se 
puedan desempeñar como académicos en instituciones 
de educación superior y como críticos y teóricos del 
arte generadores de conocimiento en el ámbito de las 
manifestaciones artísticas.11 

9  www.cuaad.udg.mx
10  Ibíd.
11  www.uaq.mx
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La Universidad  Autónoma de Morelos ofrece la Maestría y 
HO�'RFWRUDGR� HQ�+LVWRULD� GHO�$UWH� GHQWUR� GH� OD� )DFXOWDG� GH�
Artes.  Este proyecto se puede comprender como un solo 
programa integrado por ambos programas. Está dirigido 
a la formación de docentes e investigadores en el campo de 
la historia moderna y contemporánea del arte occidental y 
mexicano, desde el Renacimiento hasta nuestros días. Tanto 
la maestría como el doctorado tienen una duración máxima 
GH���VHPHVWUHV���WLHPSR�TXH�LQFOX\H�OD�REWHQFLµQ�GHO�JUDGR�

El programa tiene una orientación clara hacia la 
investigación, por lo cual el aspirante deberá demostrar 
capacidades desarrolladas de lectura y redacción, y su 
formación en el programa girará en torno a dos aspectos 
complementarios: la adquisición de conocimientos 
históricos y teóricos, y el desarrollo de habilidades en el 
campo de la investigación. La maestría está dirigida a la 
formación de docentes e investigadores y consta de cuatro 
semestres escolarizados en los cuales se cursan catorce 
seminarios en total, orientados al estudio de la Historia 
GHO�$UWH��OD�FU¯WLFD�\�OD�LQWHUSUHWDFLµQ�GHO�DUWH��'XUDQWH�VX�
permanencia en el programa, el alumno es asistido por un 
tutor principal (que se asigna a su ingreso) y más tarde 
por un director que le orienta en su tesis de grado, la cual 
desarrolla en paralelo a los cursos.

El doctorado es un programa tutorial, dirigido a la 
formación de investigadores. Su duración es de cuatro 
semestres en cada uno de los cuales ha de cursar un 
seminario de tesis. Las características y contenidos del 
seminario son establecidos por el alumno y su director de 
WHVLV��'XUDQWH�HVH�WLHPSR�HO�DOXPQR�GHVDUUROOD�VX�WHVLV�GH�
grado.12 

12  www.uaem.mx
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La Universidad Autónoma de Nuevo León dentro de la 
Facultad de Artes Visuales ofrece la Maestría en Artes con 
HVSHFLDOLGDGHV�HQ�(GXFDFLµQ�GHO�$UWH�\�'LIXVLµQ�&XOWXUDO��(VWH�
programa tiene una duración de cuatro semestres donde los 
dos primeros funcionan como tronco común y los dos últimos 
como área de especialidad.  Está dirigido a la formación de 
académicos especializados en desarrollar modelos de análisis 
sobre la educación artística y en la participación activa de los 
actuales procesos culturales relacionados con el arte.

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD� HO� HVWXGLR� \� ODV� HVWUDWHJLDV� GH�
enseñanza de la producción cultural contemporánea se 
han vuelto centro de discusión y debate para una gran 
cantidad de disciplinas del conocimiento. La Facultad 
de Artes Visuales de la UANL ha decidido participar 
en el análisis del fenómeno antes señalado a través de su 
SURJUDPD�GH�0DHVWU¯D� HQ�$UWHV� FRQ� HO� ֍Q�GH�SURPRYHU�
el surgimiento de propuestas innovadoras coherentes 
FRQ� QXHVWUR� FDPELDQWH� HQWRUQR�� 'H� ODV� YHUWLHQWHV�
GLVFLSOLQDULDV�E£VLFDV�TXH�OD�FRQIRUPDQ�VH�FRQ֍JXUDQ�ODV�
dos especialidades de esta maestría: a) Educación por el 
$UWH�\��E��'LIXVLµQ�&XOWXUDO�
La Maestría en Artes cuenta con el antecedente académico 
inmediato de la Licenciatura en Artes Visuales, la 
/LFHQFLDWXUD� HQ� 'LVH³R� *U£֍FR� \� OD� /LFHQFLDWXUD� HQ�
/HQJXDMHV�$XGLRYLVXDOHV�TXH�VH�LPSDUWHQ�DFWXDOPHQWH�HQ�
la Facultad de Artes Visuales. 

Este programa se encuentra igualmente abierto a 
egresados de otras instituciones cuyas Licenciaturas estén 
relacionadas con el estudio del arte y la cultura en tanto 
que abordan aspectos como la creatividad, el diseño, 
la visualidad, la construcción de imágenes, así como la 
enseñanza, su interpretación, su evolución, su marco 
socio-histórico y su papel social.13 

13  www.emagister.com.mx/cursos_artes_plasticas_nuevo_leon-categprov-421
-358.htm
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El doctorado en Artes y Humanidades que ofrece la Universidad 
Autónoma de Zacatecas es  un programa organizado en siete 
semestres; cuatro de ellos son considerados como formativos 
y en ellos se analizan problemáticas relacionadas con historia, 
֍ORVRI¯D� \�PHWRGRORJ¯DV�GH� OD� LQYHVWLJDFLµQ�DUW¯VWLFD��&XHQWD�
con nueve áreas de especialización en áreas de estudio 
fronterizas entre las humanidades y las artes que van de 
la historia contemporánea de los estudios de género hasta 
el análisis de las estéticas y poéticas posmodernas. Los tres 
últimos semestres están dedicados a la elaboración de la tesis y 
obtención del grado.

(O� � 'RFWRUDGR� HQ� +XPDQLGDGHV� \� $UWHV� WLHQH� FRPR�
misión formar profesores-investigadores de excelencia en 
las disciplinas humanísticas y las artes, quienes mediante 
OD� UH֎H[LµQ� PXOWLGLVFLSOLQDULD� WUDEDMHQ� LQGLYLGXDO� \�
colegiadamente en la producción de conocimientos 
R� HQIRTXHV� DQDO¯WLFRV� QXHYRV� SDUD� ORJUDU� XQD� PHMRU�
comprensión y crítica de las diversas manifestaciones 
humanísticas y artísticas, y que, mediante la investigación 
y difusión cualitativas del conocimiento y la cultura del 
hombre sean capaces de colaborar académicamente 
con las instituciones públicas o privadas que se dedican 
a enseñar, difundir, investigar, promover y rescatar las 
humanidades y/o las artes.�� 

6,78$&,�1� $&78$/� '(� /26� 326*5$'26�� (1� 5$=�1�
'(�/$6�32/�7,&$6�('8&$7,9$6�$&78$/(6 

Esta breve exploración permite observar que los postgrados en 
arte, a pesar de los esfuerzos realizados durante tres décadas, 
no reúnen todavía los requisitos para inscribirse a niveles más 
amplios de competencia académica en el contexto nacional 

14  http://www.uaz.edu.mx/ciiarh/Doctorado-Caracteristicas.htm
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de la educación superior según han sido propuestos por la 
6HFUHWDU¯D� GH� (GXFDFLµQ� 3¼EOLFD� \� HO� &RQVHMR� 1DFLRQDO� GH�
&LHQFLD�\�7HFQRORJ¯D��HVSHF¯֍FDPHQWH�SDUD�TXH�ORV�SURJUDPDV�
de posgrado puedan ser evaluados y acreditados en el Padrón 
Nacional de postgrados de Calidad (PNPC).

'LFKR� SURJUDPD� �31&3�� LQYROXFUD� D� WRGRV� ORV� SRVJUDGRV�
del país, independientemente de su adscripción a sistemas 
públicos o privados, y tiene como función principal la de 
ΩIRPHQWDU�OD�PHMRUD�FRQWLQXD�\�HO�DVHJXUDPLHQWR�GH�OD�FDOLGDG�
del posgrado nacional, que dé sustento al incremento de las 
FDSDFLGDGHV�FLHQW¯֍FDV��WHFQROµJLFDV��VRFLDOHV��KXPDQ¯VWLFDV�\�
GH�LQQRYDFLµQ�GHO�SD¯VΪ��(O�313&�WLHQH�VXV�DQWHFHGHQWHV�HQ�GRV�
programas anteriores el Programa Integral de Fortalecimiento 
del Posgrado  (PIFOP) y el Padrón Nacional de Posgrado 
�313���\�VH�SURSXVR�FRPR�REMHWLYR�TXH�SDUD�HO�D³R�������ORV�
programas de posgrado que se ofrecieran en el país pudieran 
ser considerados estudios de calidad con reconocimiento 
internacional, que incorporen la generación y aplicación 
del conocimiento como un recurso para el desarrollo de la 
VRFLHGDG�� FRQ� HO� ֍Q� GH� FRQWULEXLU� D� FRQVROLGDU� FRQ� PD\RU�
autonomía y competitividad el crecimiento y el desarrollo 
sustentable del país. 

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD� VH� SHU֍ODURQ� DOJXQRV� DVSHFWRV� FRPR�
puntos estratégicos a desarrollar y fortalecer, de entre los 
que sobresalen: a) contar con núcleos académicos básicos, 
b)  presentar altas tasas de obtención de grados, c) disponer 
GH� � LQIUDHVWUXFWXUD� QHFHVDULD� \� DOWD� SURGXFWLYLGDG� FLHQW¯֍FD�
o tecnológica, lo cual les permite lograr la pertinencia de su 
operación y óptimos resultados. Este esquema del PNPC, 
propone organizar los estudios de posgrado de maestría en 
dos categorías de acuerdo con las vocaciones o  condiciones 
básicas de las áreas a desarrollar. Estas dos orientaciones han 
VLGR� GH֍QLGDV� \D� SRU� XQ� FDU£FWHU� SURIHVLRQDOL]DQWH�� FRPR�
es el caso de todas aquellas áreas eminentemente prácticas 
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o cuando se pretende vincular a los aspirantes al grado con 
espacios prácticos de producción tecnológica; o bien por otro 
dedicado a la investigación, como puede ser el caso de algunos 
espacios de la ciencia y de la sociología, más cercanos a la 
generación del conocimiento.

Hasta aquí conviene reparar en que actualmente, las facultades 
de arte también son reguladas con estos instrumentos y que 
los parámetros establecidos por el PNPC son exactamente los 
mismos, en todos los casos. También es necesario apuntar que 
SRU�XQD�UD]µQ�OHJLVODWLYD�HO�&RQVHMR�1DFLRQDO�SDUD�OD�&XOWXUD�
y las Artes, organismo equivalente al Conacyt en la estructura 
gubernamental, no ha generado políticas que den atención a 
las problemáticas educativas en el nivel superior en el campo 
de las artes, pues sus funciones se centran principalmente en los 
artistas y sus prácticas, así como de los programas de desarrollo 
cultural y de infraestructura. Por otro lado, el PNPC se ha 
FRQVWLWXLGR�FRPR�XQ�GLVSRVLWLYR�TXH�LPSXOVD�HO�PHMRUDPLHQWR�
de la calidad de los programas de posgrado que ofrecen las 
Instituciones de Educación Superior (IES) e instituciones 
D֍QHV�GHO�SD¯V�\�KD�GLVH³R�XQ�HVTXHPD�GH�WUDEDMR�SURJUHVLYR�
de recomendaciones para conseguir dictámenes favorables. 
Este esquema contempla la posibilidad de contar con asesorías 
institucionales para realizar auto evaluaciones periódicas, 
para la elaboración de expedientes y más especialmente para 
GHVDUUROODU�HVWUDWHJLDV�GH�GHVDUUROOR�HVSHF¯֍FDV�SDUD�FDGD�£UHD�
del conocimiento.

Como es bien sabido, el ingreso de los programas de posgrado 
en el PNPC, representa un reconocimiento público a su calidad, 
con base en procesos de evaluación y seguimiento realizados 
por el comité de pares, con lo que se consiguen privilegios para 
participar activamente en la asignación de los presupuestos 
anuales, de becas de excelencia a estudiantes y maestros, 
PRYLOLGDG� DFDG«PLFD�� (QWUH� ORV� DVSHFWRV� TXH� GL֍FXOWDQ� HO�
ingreso a estos niveles de reconocimiento es posible considerar 
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que, en términos generales, en la mayoría de las facultades de 
artes no se ha podido conformar una planta docente de tiempos 
FRPSOHWRV�SRVJUDGXDGRV� FRQ�FDWHJRU¯DV�GH�GH֍QLWLYLGDG�TXH�
permita la operación básica de un programa de posgrado y 
que a su vez, los miembros de tales colegios tampoco cumplen 
con las demandas de producción señaladas para evaluar los 
proyectos de investigación como son adscripción al Sistema 
1DFLRQDO�GH�,QYHVWLJDGRUHV��61,���UHJLVWUR�R֍FLDO�GH�SUR\HFWRV�
de investigación ante el (Conacyt). Además, la infraestructura 
y el equipamiento que deben destinarse a los programas son 
LQVX֍FLHQWHV�� SXHV� HQ� OD� PD\RU¯D� GH� ORV� FDVRV� UHSUHVHQWDQ�
inversiones  muy costosas. 

'XUDQWH� ORV� ¼OWLPRV� GLH]� D³RV�� DOJXQDV� £UHDV� HGXFDWLYDV� GHO�
nivel superior en México, han orientado paulatinamente 
sus modelos académicos hacia otros espacios disciplinares 
TXH� DQWHULRUPHQWH� HUDQ� FRQVLGHUDGRV� GLVWDQWHV�� DMHQRV� R�
infranqueables. Estos cambios han obedecido a muy distintas 
razones; por un lado, es posible advertir las exigencias 
propuestas por las actuales políticas educativas federales 
para departamentalizar los programas educativos en sistemas 
organizados por esferas de compatibilidad donde la intención 
SULQFLSDO� HV� FDSLWDOL]DU� ORV� HVSDFLRV� GH� WUDEDMR�� H֍FLHQWDU�
ORV� UHFXUVRV� \�� HQ� FRQVHFXHQFLD�� REWHQHU� PHMRUHV� SDUWLGDV�
presupuestales asignadas ya no a un organismo autónomo 
VLQR�D�ODV�GHQRPLQDGDV�'HSHQGHQFLDV�GH�(GXFDFLµQ�6XSHULRU�
�'(6���� 

15  DES: Dependencia de Educación Superior: figura creada por la Subsecretaría 
de Educación Superior e Investigación Científica en el marco del Promep para 
definir una forma de organización al interior de las Instituciones de Educación 
Superior IES; en una DES se agrupan escuelas, facultades, centros de investigación 
o dependencias afines por su área del conocimiento y disciplinas que atienden 
programas de estudio y líneas de generación y aplicación del conocimiento 
LGAC, y comparten su infraestructura a fin de eficientar los recursos materiales 
y el trabajo de los profesores; su funcionamiento está sustentado en los cuerpos 
académicos.
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Cabe mencionar que estas disposiciones han impactado el 
HMHUFLFLR�GH�ORV�SURJUDPDV�GH�PDQHUDV�PX\�GLYHUVDV��PLVPDV�
que a su vez han dado origen al desarrollo de algunas estrategias 
FRPR�VRQ�OD�֎H[LELOLGDG�DFDG«PLFD�\�OD�LQWURGXFFLµQ�RSHUDWLYD�
de la noción contemporánea de transdisciplina, que bien vistas 
han resultado, en algunos casos, provechosas.

Al momento, ha sido en las áreas tecnológicas donde se 
observa una tendencia mayor para que los programas 
educativos consigan orientarse hacia ciertas áreas de la 
elaboración de bienes económicos de consumo, especialmente 
aquellos relacionados con la producción industrial. En 
tiempos recientes, se han puesto en operación nuevas carreras 
destinadas a responder las demandas de un supuesto mercado 
laboral globalizado. En algunas instituciones esta propensión 
VH�KD�FRQVWLWXLGR�FRPR�XQ�LQGLFDGRU�SDUD�PHGLU�OD�H֍FLHQFLD�
de los programas educativos y se ha traducido en el Sistema 
Nacional de Seguimiento de Egresados.�� Aunque, dicho 
esquema de operación involucra mayoritariamente a las 
áreas de desarrollo tecnológico como las ingenierías, las 
comunicaciones y la biotecnología, éste ha producido fuertes 
impactos en el terreno de las artes y las humanidades debido a 
la manera forzada en que tales disciplinas pueden convenirse 
a las dinámicas mencionadas.

16  Los egresados en las IES conforman un segmento de atención de 
los programas de bienestar estudiantil, los cuales tienen como misión 
fundamentalmente: Coadyuvar a la formación integral del alumno y egresados, 
a través de propiciar su desarrollo personal, académico y profesional, mediante 
la prestación de orientación y servicios educativos. La Asociación Nacional 
de Universidades e Institutos de Educación Superior (ANUIES) considera que 
los retos para los egresados de las Instituciones de Educación Superior son: 
a) capacidades genéricas que abarquen diferentes disciplinas; c) preparación 
para la internacionalización del mercado laboral (idiomas, diversas culturas, 
tecnologías, globalización etc.);  d) ser creativos;  e) contribuir a la innovación; 
f) emprendedores; g) aptitudes para resolver problemas. 
www.anuies.mx/f_extension/html/seguimiento.html
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Es necesario considerar de un modo particular que las 
circunstancias anteriormente descritas y algunas más, han 
sido incorporadas como metas a cumplir en los programas 
de desarrollo de cada institución educativa y que éstas han 
sido organizadas alrededor de dos puntos básicos en sistemas 
progresivos. Por un lado, existe la intención de promover 
el desarrollo universitario a través de cuerpos colegiados 
organizados alrededor de proyectos de investigación y que han 
sido denominados Cuerpos Académicos (CA). La formación, 
GHVDUUROOR�\�PHMRUDPLHQWR�GH� WDOHV�FXHUSRV�DVRFLDGRV� IXHURQ�
contemplados en el Programa Nacional de Educación 
desde 2001, y desde entonces, han sido considerados 
FRPR� ORV� HOHPHQWRV� FHQWUDOHV� TXH� SHUPLWHQ� ΩIRUWDOHFHU� D�
las instituciones públicas de educación superior para que 
respondan con oportunidad y niveles crecientes de calidad a 
ODV�GHPDQGDV�GHO�GHVDUUROOR�QDFLRQDOΪ��(Q�FRQVHFXHQFLD��HVWRV�
FXHUSRV� DFDG«PLFRV� KDQ� VLGR� GH֍QLGRV� FRPR� ΩXQ� FRQMXQWR�
de profesores-investigadores que comparten una o más líneas 
D֍QHV� GH� LQYHVWLJDFLµQ� �HVWXGLR��� FX\RV� REMHWLYRV� \� PHWDV�
están destinados a la generación y/o aplicación de nuevos 
conocimientos, además de que a través de su alto grado de 
HVSHFLDOL]DFLµQ��ORV�PLHPEURV�GHO�FRQMXQWR�HMHU]DQ�OD�GRFHQFLD�
para lograr una educación de buena calidad. Los cuerpos 
académicos proveen el sustento de las funciones académicas 
institucionales y contribuyen a integrar el sistema de educación 
VXSHULRU�GHO�SD¯VΪ�17 

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD�� VH� GHGXFH� I£FLOPHQWH� TXH� OD�
responsabilidad del desarrollo académico ha sido conferida a 
los Profesores de Tiempo Completo (PTC) -en colaboración 
con los profesores de asignatura- quienes precisamente tienen 
a su cargo conducir el rumbo académico de una institución. 
'HVGH� OXHJR�� HVWD� FRQGLFLµQ� KD� GLEXMDGR� XQ� SHU֍O� GH� 37&�

17   http://promep.sep.gob.mx/inge.htm
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y para formar parte de un CA, en sus diferentes fases,18  es 
preciso cumplir con los requisitos académicos establecidos por 
HO�3URJUDPD�GH�0HMRUDPLHQWR�GHO�3URIHVRUDGR��3URPHS���(Q�
HVWH�SXQWR�HV�MXVWR�UHFRQRFHU�TXH�GH�XQ�PRGR�JUDGXDO�VH�KDQ�
abierto consideraciones especiales para las áreas artísticas y 
actualmente se han desarrollado algunas medidas transitorias 
para la homologación de grados, funciones y  niveles de 
especialización. 

Se sabe que estas adecuaciones han sido instrumentadas 
principalmente a iniciativa de las propias  Instituciones 
Educativas Superiores (IES) y se han gestionado en razón de 
los compromisos que éstas han establecido con la Secretaría de 
Educación Pública, a través de las líneas de acción marcadas 
en sus respectivas propuestas anuales al Programa Integral de 
Fortalecimiento Institucional (PIFI) donde se contemplan, 
entre otros aspectos, la superación académica del profesorado, 
así como el desarrollo y consolidación de cuerpos académicos 
en las dependencias de educación superior.

'HO� PLVPR� PRGR�� HO� SURJUDPD� GH� FDUUHUD� DFDG«PLFD�
instrumentado desde hace varios años en todas las universidades 
nacionales adscritas al sistema público busca valorar de manera 
XQD�PDQHUD�REMHWLYD�OD�ODERU�GH�ORV�DFDG«PLFRV�SDUD�SHUPLWLU�
su ingreso y desenvolvimiento dentro de un régimen que 
FRQWHPSOD�OD�DSOLFDFLµQ�GH�LQFHQWLYRV�HFRQµPLFRV��(O�REMHWLYR�GH�
este esfuerzo es la generación de procesos formativos de mayor 
calidad, a través del reconocimiento a la alta productividad 
\�GHVHPSH³R�DFDG«PLFR��HQ�EHQH֍FLR�GH�QXHVWURV�HVWXGLDQWHV�
\� GH� � OD� VRFLHGDG� HQ� VX� FRQMXQWR�� (VWRV� GHVSOD]DPLHQWRV� QR�
sólo demandan una importante transformación funcional 
para las escuelas y facultades artísticas nacionales en términos 
institucionales, sino un corrimiento epistemológico que exige, 

18   CA en formación, CA en consolidación y CA consolidados.
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al menos, considerar positivamente el espacio de tensión que 
se genera entre un campo de prácticas sociales de naturaleza 
HQ�¼OWLPD�LQVWDQFLD�FXOWXUDO�\�OD�HPHUJHQFLD�֍QDO�GH�XQ�QXHYR�
FDPSR�GLVFLSOLQDU�FRPR�REMHWR�GH�HVWXGLR�EDMR�XQD�SHUVSHFWLYD�
crítica. Precisamente este proyecto busca, entre otras cosas, 
ubicarse en el amplio ámbito universitario y en consecuencia, 
constituirse como una suerte de planteamiento de estrategia 
que pueda contribuir al desarrollo de modelos educativos de 
mayor competencia en el país. 
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El problema de la visualidad derivada de los estudios visuales, 
constituye un campo autónomo del conocimiento en relación 
con la producción de imágenes en la contemporaneidad. La 
visualidad estudia los fenómenos de creación, distribución, 
aprovechamiento y legitimación de los recursos que incluyen 
las formas de comunicación visual contenidas en los diseños, 
el teatro, la música, la danza y las artes plásticas y visuales, 
analizados desde la estética contemporánea. 

'HVGH� OD� DQWLJ¾HGDG� SDUD� OD� KHJHPRQ¯D� GHO� SHQVDPLHQWR�
occidental, el ente creador del arte supremo fundado por el 
PLVWLFLVPR�VH�UHODFLRQD�FRQ�XQ�'LRV�WRGRSRGHURVR��7DPEL«Q�
GHVGH� OD� DQWLJ¾HGDG�� OD� )LORVRI¯D� VH� WRPµ� OD� YRFHU¯D� GHO�
pensamiento mismo del arte, autodenominándose líder en la 
capacidad de constituirlo.  A partir de estas concepciones se 
polariza la posibilidad de entender los fenómenos del arte, 
localizándose por un lado, como un acto de fe y por otro 
ciñéndose a la autonomía de la razón. 

Recientemente, un grupo de teóricos del arte contemporáneo 
contemplan los estudios visuales como la manera lógica de 
equilibrar los dos extremos de la balanza dispuestos en una 
escala comparativa del paradigma reciente del arte que 
envuelve la producción actual de las diferentes formas posibles 
GH�FUHDFLµQ�R�SURGXFFLµQ�GH�LGHDV�\�REMHWRV��$�SDUWLU�GH�HVWH�
postulado, autores como José Luis Brea plantean la muerte 
de la fe en la historia del arte como sucedáneo de la idea de la 
PXHUWH�GHO�DUWH�TXH�HVER]µ�$UWKXU�'DQWR�HQ�VX�OLEUR�HO��֍Q�GHO�
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arte, cuyo principal alcance fue el de fundar  la concepción 
nihilista del descreimiento en la linealidad de la historia 
SURSXHVWD�SRU�OD�֍ORVRI¯D�SRVPRGHUQD��

En torno a esa idea giran gran cantidad de discursos en los 
que se soportan muchos de los modos de producción artística 
DFWXDOHV��/RV�HVWXGLRV�YLVXDOHV�\�VX�VXFHG£QHD��OD�ΩYLVXDOLGDG�
FRQWHPSRU£QHDΪ�� VRQ� LPSRUWDQWHV� SRUTXH� SODQWHDQ� OD�
reconstitución de los valores del término arte y la refundación 
etimológica de la historia del arte, criterio que no comparten 
algunos historiadores. Lo anterior porque antiguamente, el 
DUWH� VµOR� KDE¯D� VLGR� DQDOL]DGR�� SRU� XQ� ODGR�� SRU� OD� ֍ORVRI¯D�
del arte a la luz de la estética y por otro lado en términos de 
ODV� UHODFLRQHV� HVSDFLR�WHPSRUDOHV� HQ� FRQWH[WRV� JHRJU£֍FRV�
HVSHF¯֍FRV�GHVGH�UHYLVLRQHV�OLQHDOHV�KHFKDV�SRU�OD�KLVWRULD�GHO�
arte.

/R� TXH� $UWKXU� 'DQWR� SODQWHµ� LQLFLDOPHQWH� IXH� OD� PXHUWH�
del arte por desmantelamiento de la forma de hacerlo, un 
postulado soberbio que ocurrió de manera insólita, porque 
el arte nunca cabe en su totalidad en un solo concepto y 
nunca puede hacerse presente en un solo valor, ya que 
nunca pude sustentarse por sí mismo, sino por términos de 
ODV� GHP£V� GLVFLSOLQDV�� FRPR� \D� OR� GLMLPRV�� OD� ֍ORVRI¯D� \� VXV�
derivados, la estética, la hermenéutica, la fenomenología, y 
ahora por la sociología, la antropología social, las teorías de 
la comunicación, la estadística y la economía, etc. La creación 
pervive siempre de una manera simbólica porque pertenece 
D�OD�FDSDFLGDG�GH�LPDJLQDU��D�OD�HQVR³DFLµQ�GHO�VXMHWR�\�D�OD�
FDSDFLGDG�SDUD�GH֍QLUOD��6LHPSUH�OD�H[SHULHQFLD�FUHDWLYD�WLHQH�
lugar  en un hecho memorable del pasado sensorial y cerebral 
del individuo, es decir, nunca como una cosa del presente. Al 
menos eso es lo que plantean la Historia y la Filosofía. 

La muerte del arte es, en este caso, la presentación difusa de los 
modos de vida artística de una época pasada que promueve 
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la condición posmoderna para el presente y el futuro.  Como 
HMHPSOR�SRGHPRV�GHFLU�TXH��HO�FRQFHSWXDOLVPR�\�VX�FRURODULR��
el  minimalismo, promovieron la síntesis de la forma y del 
pensamiento como máxima exageración y radicalización 
reduccionista de los términos con los que se defendía la obra, en 
los años setenta del siglo XX. El concepto reductor minimalista  
HQ� OD� SO£VWLFD� IXH� XWLOL]DGR� SRU�5LFKDUG�:ROKHLP� HQ� ������
para referirse a la obra de Rauschenberg y los ready-made de 
'XFKDPS��FRPR�XQ�WLSR�GH�FUHDFLµQ�TXH�SXHGH�DSDUWDUVH�GHO�
mundo material y del ruido con una crítica rotunda a las formas 
\�REMHWRV�TXH�LQXQGDQ�OD�VRFLHGDG�GH�FRQVXPR��HVSHFLDOPHQWH�
SRU�VX�YDF¯R�VXVWDQFLDO�\�VX�VXSHU֍FLDOLGDG�PHWDI¯VLFD��(VWR�QR�
es un asunto trivial para los estudios visuales. Lo que partió 
de una abstracción total que se inició con el reconocimiento y 
la importancia del material con que está hecha la obra y llegó 
a resaltar los valores conceptuales y formales, presentados 
FRQ� OD�P£[LPD� VHQFLOOH]� SRVLEOH� \� FRQ� HO� ֍Q� GH� H[SORWDU� ODV�
FDUDFWHU¯VWLFDV� I¯VLFDV� GHO� REMHWR�� $¼Q� DV¯�� DOJR� DOHMDGR� GH� OD�
GLQ£PLFD�VRFLDO�GH�ORV�REMHWRV�

(678',26� '(� &8/785$� 9,68$/�� ,1'(),1,&,�1� (�
,1',6&,3/,1$

José Luis Brea, en el Segundo Simposio de Investigación en 
Artes Visuales en la ciudad de Monterrey, México, en 2008, 
DUJXPHQWµ�TXH�OD�PXHUWH�GHO�DUWH�TXH�SODQWHD�'DQWR��FRQVLVWH�
en una muerte indigna por entropía del sistema. Una muerte 
que por falta de energía del régimen alimentador del arte 
generó una indistinguibilidad del mismo, por cuenta del órgano 
que lo sustenta y lo liquida; quedando solos y huérfanos los 
W«UPLQRV�TXH�OR�GH֍QHQ��HQ�XQD�VXHUWH�GH�DFWXDFLµQ�DXWµQRPD�
y deliberada y en un escenario abstracto compartido por 
HO� XVXDULR� \� HO� DUWLVWD�� SHUR� GH֍QLGR� SRU� OD� HVWHWL]DFLµQ� GH�
la industria comercial.  Es decir, que la muerte del arte es 
aprovechada por los organismos legitimadores del arte para 
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comercializar su cadáver. En términos vulgares, sucede lo que 
en los hospitales del seguro social, cuando los representantes de 
ODV�IXQHUDULDV�VH�SHOHDQ�SRU�ORFDOL]DU�HO�GHVSRMR�HQ�OD�FDMD�P£V�
cara, aprovechando el desconcierto de los dolientes.

Este efecto, abstracto pero efectivo, de legitimación de los 
productos visuales por medio del comercio, sirve para entender 
el comportamiento artístico de la contemporaneidad. Así lo 
GH֍QLµ�WDPEL«Q�HO�֍OµVRIR�IUDQF«V�*X\�(UQHVW�'HERUG��Ω&RPR�
la constelación de la industria de lo simbólico emancipándose 
de la burocracia, o como una forma de reproducción de la 
VRFLHGDG�FDSLWDOLVWD�HQ�HO�DUWHΪ��(O�FRQRFLPLHQWR�\�OR�VLPEµOLFR�
o la simbolicidad y el imaginario son la potencia generadora de 
riquezas en la que se enfrentan la biopolítica a la geopolítica, 
como prácticas y formas de consumo que tienen que ser 
canalizadas de una manera políticamente correcta, para 
comprender el comportamiento visual de la época, y para 
que se pueda vender en las grandes pasarelas del arte y en las 
grandes ferias y bienales en las que se legitiman los creadores. 
Hal Foster llama a esto el desvanecimiento del último 
argumento de la autonomía del arte, porque en teoría, el arte 
no debería estar buscando sustento en la popularidad que le 
proporciona el mercado, pero aún así lo hace. Lo hacen los 
DUWLVWDV� HQ� HO� £QLPR�GH�֍JXUDU� HQ� HO� FLUFXLWR� LQWHUQDFLRQDO� \�
los intelectuales que merodean el arte para consolidarse como 
FU¯WLFRV�\�FXUDGRUHV��'H�HVWD�֍JXUD�QR�KDEODUHPRV�DTX¯�DXQTXH�
VDEHPRV�TXH�FRQVWLWX\H�XQ�QXHYR�VXMHWR�TXH�DFW¼D�HQ�SDUDOHOR�
al artista para servir de puente entre la producción de la obra 
y los estamentos que la legitiman.

/26�(678',26�9,68$/(6�<�68�326,&,�1�(1�(/�081'2

Regresemos a Brea, para continuar en la pertinencia de los 
análisis propuestos por la visualidad contemporánea desde los 
estudios visuales, él propone la apostasía del arte, la deserción, 
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el abandono, el repudio renegado, la retracción y la deslealtad 
al arte como reto ateísta que consiste en abandonar las fuerzas 
y las creencias de contenido teológico político para reconocer 
las prácticas artísticas como simplemente mundanas y sin fe. 
0£V�ELHQ�FRPR�XQDV�SU£FWLFDV�TXH�VLUYHQ�SDUD�SURGXFLU�REMHWRV�
PXVHL֍FDEOHV�R�QR��FDUJDGRV�GH�OD�VLJQL֍FDQFLD�GHO�PXQGR��\D�
TXH� HO� REMHWR� DUW¯VWLFR� QR� SXHGH� HVWDU� VHSDUDGR� GHO�PXQGR��
sobre todo porque está hecho para la crítica del mundo. Ahí es 
donde cobran relevancia para el creativo, las preocupaciones 
sobre las obras que abordan los problemas sociales y políticos. 

(VWR� HV�� FRPR�GLU¯D�KDFH�XQRV� D³RV��:DOWHU�%HQMDPLQ� HQ� VX�
libro El autor como productor�� � ΩSRQHU� � HQ� FRQVLGHUDFLµQ��
DO� REMHWR�� HQIUHQW£QGROR� D� RSRVLFLRQHV� GH� OR� P£V� GLYHUVRΪ�
�%HQMDPLQ����������. El arte se puede relacionar con todo lo 
que se quiera del mundo. Por ello concluye Brea: El problema 
de la visualidad contemporánea deviene una indisciplina, 
nacida a partir de la multidisciplina, la interdisciplina y la 
transdisciplinariedad. Una indisciplina que opera de manera 
WDO�TXH�HO�VLJQL֍FDQWH�FRQWHQLGR�HQ�OD�REUD�\D�QR�VHD�SRUWDGRU�
GH�VLJQL֍FDGRV�GH�QDGD��KDEODQGR�GHVGH�GHQWUR�GH�ORV�FµGLJRV�
formales del arte. Se trata más bien de una circunstancia 
sostenida por la vida social de las imágenes, ese falso incidente 
se constituye en la razón por la que la producción artística 
FRQOOHYD�DKRUD�LQWHUHVHV�GH�VLJQL֍FDFLµQ�\�GH�SRGHU�GHULYDGRV�
de las relaciones que establezca la obra con la sociedad en su 
debido momento. Aunque este postulado es muy discutible, 
genera en creadores y público la necesidad de interactuar 
MXQWRV� HQ� HVFHQDULRV� FRPSDUWLGRV�� HQ� UHFRQRFLPLHQWR� GH� OD�
responsabilidad que les atañe para decidir de qué se apropian 
y desechan en los circuitos artísticos.

Hace mal el creativo en aislarse de la sociedad, la obra debe ser 
ahora un hecho compartido. En las artes visuales es por eso que 
se dio el éxito de la performance, porque el público comparte 
la responsabilidad de la creación de la obra. En la actualidad ni 
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siquiera son necesarias esas performances auto complacientes 
y autoreferenciales en las que el artista reconoce su cuerpo 
en privado y para sí mismo. El éxito de la performance en 
la actualidad consiste en la capacidad del performer para 
modular y modelar la realidad en el tiempo presente, frente al 
público, haciéndolo partícipe de las generalidades de la obra. 
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Cada quien para sustentar sus teorías acude a términos 
WRWDOLWDULRV�� HO� HMHPSOR� OR� SURSRUFLRQDURQ� OD� ֍ORVRI¯D� \� OD�
KLVWRULD�GHO�DUWH�HQ�VX�PRGR�P£V�FO£VLFR��/R�PHMRU�GH�WRGR�HVWR�
es que a través de los tiempos, en realidad las discusiones sobre 
la creación continúan latentes, y sus características se mueven 
constantemente, generando inquietudes dinámicas  y móviles. 
$O� UHVSHFWR� *LOOHV� 'HOHX]H� � DUJXPHQWµ� HQ� UHODFLµQ� FRQ� OD�
producción visual contemporánea, que debían considerarse 
WRGRV� ORV� PRYLPLHQWRV� TXH� JHQHUDQ� LQWHUVXEMHWLYLGDG� R�
interconexiones, presentación y representación, acción, deseos 
\�DIHFFLRQHV��SDUD�VHJXLU�HQ�YLDMHV�P¼OWLSOHV�TXH�SRWHQFLHQ�OD�
fabricación de conceptos, emanados de la visión del mundo, 
donde ver es el resultado de una construcción cultural híbrida 
y sincrética contraria a la presunta pureza o esencialidad de la 
imagen que planteaba la modernidad en la obra cerrada, es 
decir, en el minimalismo. 
Como construcción cultural, la visualidad contiene un carácter 
connotado y si se quiere políticamente condicionado. Esta 
concepción  conlleva un amplio repertorio de ideas que implica 
el ver y el ser visto, como aplicación de una función social que 
articula diversas relaciones de poder, como son la dominación, 
el sometimiento, la colonización y la descolonización que 
LPSOLFDQ� XQDV� IXHU]DV� SHUIRUPDWLYDV� GHULYDGDV� MXVWDPHQWH�
GHO�SRGHU�GH�SURGXFFLµQ�GH�XQD�UHDOLGDG�HVSHF¯֍FD�GHQWUR�GH�
todas las realidades posibles.



101

La producción de imágenes en la contemporaneidad no puede 
HVWDU� DMHQD� D� OD� UHDOLGDG� DFWXDO�� QL� HQ� HO� VHQWLGR� FRQFHSWXDO�
y político, ni en el sentido formal. Por lo tanto, al insertar la 
creación en las dinámicas de la visualidad contemporánea, 
SRGHPRV� LGHQWL֍FDUOD� FRQ� FDUDFWHU¯VWLFDV� FRQFHSWXDOHV��
IRUPDOHV�\�FRQWH[WXDOHV�LPSUHJQDGDV�MXVWDPHQWH�GHO�SRGHU�GH�
producción de una realidad, cualquiera que sea su localización 
interrelacional. 

&RPR� HMHPSOR� UHJUHVDUHPRV� D�'HOHX]H� FXDQGR� GHVFULEH� ODV�
DUWHV� YLVXDOHV� \� VH� FRQFHQWUD� HQ� OR� TXH� GHQRPLQD� ΩSODQRV�
GH� FRPSRVLFLµQΪ�� ΩDJUHJDGRV� VHQVLEOHVΪ� \� ΩEORTXHV� GH�
VHQVDFLRQHVΪ�\D�TXH�ERVTXHMD�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OD�VHQVDFLµQ��
la percepción y los materiales que componen una obra, vistos 
GHVGH� HVH� OXJDU� FRP¼Q� GRQGH� FRQ֎X\H� OD� FUHDFLµQ� SDUD�
potenciar una revisión del mundo y el poder para proponer una 
reinvención del mismo. Ese poder lo constituye la visualidad 
contemporánea porque cuenta con factores de creatividad, 
sensibilidad, intuición y expresión, pero sobre todo de una 
efectiva racionalización sobre las relaciones sociales, útiles 
tanto para el análisis como para la producción de conceptos 
esenciales para describir el mundo, contenidos en la creación, 
porque ella es entre otras cosas, uno de los catalizadores del 
pensamiento del mundo.
 
En conclusión, podríamos adelantar que la visualidad 
contemporánea estudia la vida social de las imágenes, pero 
en una dinámica de relaciones compartidas entre el creativo 
\� HO� UHFHSWRU�� SDUD� TXH� HO� REMHWR� FUHDGR� YD\D� MXVWDPHQWH�
impregnado en su ánima mínima de informaciones comunes a 
ORV�REMHWRV�GHO�PXQGR�\�ORV�VXMHWRV�TXH�OR�FRQIRUPDQ��6REUH�HVWH�
DUJXPHQWR�SRGHPRV�GLULJLUQRV�D�XQD�GH֍QLFLµQ�GH�OD�HVW«WLFD�
que plantea François Lyotard en una concepción materialista 
y racionalista del conocimiento, que construye una dialéctica 
en torno a las funciones estéticas de la creación, derivadas de la 
condición posmoderna. La estética para Lyotard, en aras de la 
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condición posmoderna, tiene que ver con el reconocimiento de 
una ánima mínima contenida en todas las cosas del universo, 
TXH� OOHJD� D� VHU� DYLYDGD� SRU� HO� VXMHWR� TXH� HQWUD� HQ� FRQWDFWR�
FRQ�OD�FRVD�HQ�SDUWLFXODU��REMHWR�DUW¯VWLFR��REUD�GH�DUWH��GLVH³R�
LQGXVWULDO�R�SDLVDMH�QDWXUDO�R�DUWL֍FLDO��&XDQGR�HO�VXMHWR�HQWUD�
HQ�FRQWDFWR�FRQ�HO�REMHWR�\�UHDYLYD�HVD�£QLPD�P¯QLPD��VX�PHQWH�
con ayuda de la memoria saca de su imaginario personal, 
WRGDV� ODV� YDORUDFLRQHV� SRVLEOHV�� � $SR\DGR� HQ� HO� OHQJXDMH��
PH]FOD�FRQFHSWRV�TXH�GH֍QHQ�DIHFFLRQHV�\�VHQWLPLHQWRV�SHUR�
VREUH�WRGR��MXLFLRV�GH�UD]µQ�R�PRGXODFLRQHV�SHUFHSWLYDV�VREUH�
las vibraciones sensoriales recibidas.

3DUD�FRPSUHQGHU�HVWD�GH֍QLFLµQ�GH�OD�HVW«WLFD�KD\�TXH�SHQVDU�
TXH��VL�ELHQ�VH�VREUHHQWLHQGH�HO�SRVWXODGR�GH�'HVFDUWHV�TXH�GLFH�
que no hay nada en el entendimiento que no haya pasado por 
ORV�VHQWLGRV��GHEH�SHQVDUVH�OD�SHUFHSFLµQ�FRPR�XQD�LQ֎H[LµQ�GH�
OD�PHQWH�\�OD�UD]µQ�LQWHUFHSWDGDV�HQ�XQD�PRGXODFLµQ�UH֎H[LYD�
que analiza y valora los elementos que le proporcionan las 
vibraciones sensoriales emitidas por el mundo exterior, en su 
afán de fundar conceptos en el intelecto.

Otro campo de acción en ese sentido, lo constituyen 
las teorías derivadas de la neurociencia y las teorías del 
OHQJXDMH�TXH�DUJXPHQWDQ�HO�SRGHU� V¯JQLFR�TXH�FRQWLHQHQ� ORV�
HOHPHQWRV� FRQ� ORV� TXH� HO� VXMHWR� GLVWLQJXH� HO�PXQGR�� TXH� QR�
vienen preponderantemente de afuera, es decir, del mundo 
exterior al individuo, sino más bien, como una construcción 
SUHSRQGHUDQWHPHQWH� LQWHUQD�GHO� VXMHWR��JHQ«WLFD�\�QHXURQDO��
que se desarrolla a partir de unos leves roces con la realidad 
H[LVWHQWH��'H�XQD�R�GH�RWUD�PDQHUD�OD�SHUFHSFLµQ�HV�OD�RSHUDFLµQ�
UDFLRQDO�GHO�VXMHWR�TXH�FXDOL֍FD�ORV�FRQFHSWRV�SURSRUFLRQDGRV�
por las sensaciones. 

Para concluir la idea de Lyotard en torno a la estética y su 
concepto del ánima mínima, podemos argumentar que 
la estética está contenida en todas las cosas del universo 
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y es avivada por el entendimiento del receptor, que al 
HQWUDU�HQ�FRQWDFWR�FRQ�HO�REMHWR�SRQH�D� IXQFLRQDU� � WRGDV� ODV�
LQIRUPDFLRQHV�TXH�WUDH�FRQVLJR�FRQGHQVDGDV�HQ�HO�OHQJXDMH��$�
SDUWLU�GH�HVH�FRQWDFWR��I¯VLFR�R�YLUWXDO�GHO�VXMHWR�FRQ�HO�REMHWR��
se conforman nuevos conceptos, emanados por la capacidad 
de la mente para mezclar signos, organizarlos y ordenarlos en 
XQD�HVWUXFWXUD�FRKHUHQWH�FRQ�HO�֍Q�GH�FRQVWUXLU�KLVWRULDV�

Ahora vamos a derivar la disertación hacia otra circunstancia 
TXH� DSDUHFH� HVER]DGD� HQ� 'HOHX]H� VREUH� )RXFDXOW� FRQ� OD�
siguiente pregunta: 

¿No existen umbrales estéticos que movilicen el 
conocimiento en una dirección diferente a la ciencia y 
al conocimiento empírico? ¿Umbrales que nos permitan 
RIUHFHU� XQD� GH֍QLFLµQ� GH� XQ� WH[WR� OLWHUDULR�� R� GH� XQD�
obra pictórica o musical, sin abandonar las prácticas 
GLVFXUVLYDV� D� ODV� TXH� SHUWHQHFHQ"� �'HOHX]H�� �������� 

Lo que pasa en ese sentido es que a pesar de que aunque sean 
breves las descripciones de las obras de arte se desearía que 
las referencias provinieran de las mismas artes, pero por lo 
acontecido hasta ahora, las artes tienen pocas consecuencias 
HSLVWHPROµJLFDV��DXQTXH�HO�DXWRU�D֍UPD�TXH�OD�VHQVDFLµQ�WLHQH�
XQD�OµJLFD�TXH�HV��Ω/D�OµJLFD�GH�OD�VHQVDFLµQΪ���3DUD�DOJXQRV�
críticos habría que demostrarla, pero sencillamente podemos 
D֍UPDU�TXH�FXDQGR�D�OD�VHQVDFLµQ�OH�SUHFHGHQ�MXLFLRV�GH�YDORU�
TXH� OD� HYDO¼DQ� \� FXDOL֍FDQ� VH� HYLGHQFLD� XQ� SURFHVR� OµJLFR�
sobre las vibraciones sensoriales recibidas. 

3DUD� H[SOLFDUOR� PHMRU� UHFXUULUHPRV� D� OR� GLFKR� SRU� 3KLOLS�
Armstrong en los tratados para la epistemología de la 
visualidad en la era de la globalización. 

Queda claro que las artes no se han podido hasta ahora 
explicar con mecanismos de las mismas artes, sino con 
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términos de análisis de las sensaciones, las percepciones, 
los conceptos de estética y las relaciones sociales. Análisis 
que pueden proporcionar además pensadores desde 
diferentes campos del conocimiento, con términos de 
VX� IRUPDFLµQ� GLVFLSOLQDULD� �$UPVWURQJ�� ������ �����
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El del problema de los estudios visuales y su corolario, 
la visualidad contemporánea, podemos ver claramente 
FµPR� ODV� OµJLFDV� � VH� GHVYLUW¼DQ� SRU� OD� LQ֎XHQFLD� GH� ORV�
organismos legitimadores del arte, que entre otras cosas están 
profundamente emparentados con estrategias de mercado. 

Los años noventa del siglo XX se orientaron hacia un despliegue 
de la globalización, generando que el arte contemporáneo 
VH� FRQYLUWLHUD� HQ�DOJR�SODQHWDULR�� FRPR�HMHPSOR� WHQHPRV� ORV�
fenómenos comerciales en los que se consolidan los artistas 
del llamado Mainstream, que se mantienen como fenómenos 
totalitarios promotores de un arte universal también 
totalitarista: Bienales como la de Venecia, Sao Paulo, Sidney, 
-RKDQHVEXUJR��'RFXPHQWD�GH�.DVVHO��HQWUH�XQD�ODUJD�OLVWD��TXH�
además tienen características similares en su organización por 
medio de estrategias de mercadeo, plantean un arte global, un 
arte aparentemente interplanetario, aparentemente, sin sitios 
privilegiados en el mapa de la creación artística. 

La mayoría de estos eventos comerciales en su fundamentación, 
si es que la tienen, aprovechan  la idea y la orientación del 
aspecto negativo contenido en la idea de las problemáticas 
sociales totalitarias del valor de identidad que repercute en 
el valor del mercado. Segregan y seleccionan dividiendo 
la creación en fracciones como el arte del norte y el sur, el 
arte de las minorías, arte de las comunidades indígenas, 
de los negros, del otro lado del Atlántico, gay, transexual y 
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KHWHURVH[XDO���7RGDV�HVWDV�FODVL֍FDFLRQHV�DSDUHFHQ�HQ�HO�PDSD�
GH�ODV�GH֍QLFLRQHV�XQLGDV�HQ�OD�PLVPD�IRUPD�ELQRPLDO�TXH�OD�
posmodernidad criticó a la modernidad. 

'H�HVWD�PDQHUD�VH�FRQIRUPD�OD�DOGHD�JOREDO�VXVWHQWDGD�HQ�XQD�
idea emergida de la posmodernidad que critica el binarismo 
moderno pero a la vez divide el mundo nuevamente en dos, 
la hegemonía y los otros, relativismo versus no simétrico, 
multi polar versus no polar y colonizador, colonizado. 
Binomios en los que el pensamiento occidental se propone 
como el gran árbitro, necesariamente autonombrado para 
GLULPLU� ORV� FRQ֎LFWRV� H[LVWHQFLDOHV� GH� OD� FXOWXUD� \� HO� DUWH��
El todopoderoso pensamiento occidental eurocentrista y 
etnocentrista se autonombra redentor de los problemas del 
arte universal, contenidos en la historia, promulgada en las 
enciclopedias universales, en las que no aparecen referenciados 
los pensamientos de todo el universo ni todo el universo de 
pensamientos.
 
El deconstructivismo cultural que plantea la altermodernidad 
FRPR�KHUHQFLD�GHO�SHQVDPLHQWR�SRVHVWUXFWXUDOLVWD�GH�'HUULGD��
argumenta que la construcción de cualquier concepto sucede 
D� SDUWLU� GH� OD� LQFXUVLµQ� GHO� VXMHWR� HQ� SURFHVRV� KLVWµULFRV� \�
alusiones metafóricas a la naturaleza. Para entender los 
FRQFHSWRV� SRU� PHGLR� GHO� OHQJXDMH�� KD\� TXH� GHVGREODU� HVRV�
procesos y deconstruirlos, encontrando que lo que en el 
conocimiento es aparentemente claro, dista mucho de serlo, 
puesto que cualquier aseveración en el sentido de la producción 
de conocimiento es relativa una vez que la sometemos a 
ODV� SDUDGRMDV� GH� ODV� ֍JXUDV� UHWµULFDV� WDPEL«Q� GHO� OHQJXDMH��
En ese caso podemos pretender contribuir a organizar la 
problemática de la visualidad contemporánea desde cualquier 
OXJDU�GH� OD�FUHDFLµQ��EDVWD�FRQ� LGHQWL֍FDU� ODV�FRQVWDQWHV�TXH�
sirvan para ubicar nuevas aplicaciones conceptuales, formales 
y contextuales de la obra de arte.
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La evaluación en la educación ha sido frecuentemente un 
tema polémico, quizá debido a que en una evaluación lo que 
se pone en crisis es el campo de realidad desde el cual una 
LQIRUPDFLµQ�VH�LPSDUWH�\�VHU£�HMHUFLGD�

/D�GL֍FXOWDG�GH�XQD�HYDOXDFLµQ��HV�LQWU¯QVHFD�DO�GDU�FXHQWD�GH�
la noción de realidad y verdad que un educador y en nuestro 
caso una institución construye y acuerda.

Hace algunos años no hubiera tenido sentido planteársela, 
ya que es relativamente reciente la crítica a una noción de 
lo real, comprendida como una entidad absoluta y natural. 
En los campos del conocimiento contemporáneo ahora es 
común la conciencia de que la realidad así como la verdad 
son constructos culturales paradigmáticos, los cuales resultan 
congruentes sólo con los sistemas sociales que los crean, este 
origen de la realidad resulta en una multiplicidad de nociones 
de ella así como de la verdad, de modo que en el mundo actual 
se convive con diversas posturas al respecto, condición que 
hace indispensable que cualquier conocimiento que se intente 
compartir sea contextualizado dentro del campo de verdad y 
UHDOLGDG�EDMR�HO�TXH�VH�SURSRQH�

Esta exigencia puede ser parte de la problemática al elaborar 
un modelo de evaluación, por lo que pensamos que desde ese 
lugar es por donde sería interesante partir en esta presentación 
para un modelo de evaluación dentro de la Facultad de Artes 
de la UAEM.
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Una manera de abordar la realidad sería suponer que es 
ΩQDWXUDOΪ��HV�GHFLU��LQGHSHQGLHQWH�GH�ORV�VXMHWRV��SRU�HOOR�¼QLFD�
e inamovible, por lo tanto con existencia autónoma o bien, 
se puede suponer que la realidad no resulta independiente de 
ORV�VXMHWRV�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HVD�UHDOLGDG�VHU¯D�P£V�ELHQ�HO�
resultado de un cuerpo de acuerdos que se han construido en 
una dinámica social y colectiva por lo que su validez queda 
VXMHWD�DO�VLVWHPD�VRFLDO�TXH�OR�FRQVWUX\µ�

Los programas académicos (licenciatura y maestría) de 
la Facultad de Artes han sido planeados siguiendo una 
metodología afín con el segundo planteamiento mencionado 
VREUH�OD�PDQHUD�GH�DERUGDU�OD�UHDOLGDG��TXH�SRGU¯DPRV�GH֍QLU�
como relativizante.

Una epistemología con características también relativizantes 
podría ser de mucho apoyo para organizar un modelo de 
evaluación, ya que lo relativo serían los modos en que un 
conocimiento se construye partiendo de la premisa de que éste 
es posible obtenerlo desde una multiplicidad de pensamientos, 
GH� PDQHUD� TXH� OD� GL֍FXOWDG� HVWULEDU¯D� HQ� WHQHU� XQ� PRGHOR�
WHµULFR� FRQ� OD� FDSDFLGDG� GH� GLIHUHQFLDU� EDMR� HMHV� GH� DQ£OLVLV�
PµYLOHV�� ORV� GLYHUVRV� FDPLQRV� GHO� SHQVDPLHQWR�� DOHMDGRV� GHO�
SUHMXLFLR��GH�XQ�PRGR�EXHQR�R�PDOR�GH�SHQVDU�

El modelo semiótico de Charles Sanders Peirce, pensado 
FRPR�XQD�HSLVWHPRORJ¯D��FUHHPRV�TXH�SXHGH�DUURMDU�DOJXQDV�
pistas sobre la temática de la evaluación desde una posición 
relativizada. En principio, para la semiótica, realidad y verdad 
tienen una estrecha relación, ya que, si bien cada una de ellas 
aparece en un espacio distinto del modelo triádico semiótico, 
OD�UHDOLGDG�HQ�HO�HVSDFLR�GH�OR�VHJXQGR��HV�GHFLU�HO�ΩREMHWRΪ�\�
OD�YHUGDG�HQ�HO�HVSDFLR�GH� OR� WHUFHUR�HO�ΩLQWHUSUHWDQWHΪ��3HVH�
a esta diferencia entre realidad y verdad hay entre ellas un 
vínculo funcional, ya que si los signos son lo que media entre 
un interpretante y un mundo, toda relación con este último 
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se da en signos, cuya dinámica se completa en el espacio de lo 
tercero como pensamiento que actualiza un signo.

Para entender de forma más precisa la relación entre verdad y 
UHDOLGDG��3HLUFH�WUDEDMµ�XQ�FRQFHSWR�TXH�OODPµ�GHJHQHUDFLµQ��
RSRQL«QGROR� D� OD� LGHD� GH� OR� JHQXLQR� (VWH� ¼OWLPR� VH� UH֍HUH�
D� OR� TXH� GLVWLQJXH� FXDOLWDWLYDPHQWH� D� FDGD� HMH� GHO� PRGHOR�
semiótico; dicho de otro modo, la función precisa que Peirce 
asigna a cada una de las categorías que forman el triángulo 
fenomenológico u ontológico, cuyas funciones son: la 
sensación para la primeridad, la reacción para la segundidad 
y el pensamiento para la terceridad. Sin embargo dentro del 
SURFHVR�GH�VLJQL֍FDFLµQ�R�VHPLRVLV�HVWDV�IXQFLRQHV�QR�DSDUHFHQ�
de modo puro sino como combinación que se matiza, creando 
un espectro muy amplio de las posibles semiosis caracterizadas 
MXVWR�SRU�VX�GLVWLQWD�FRPELQDWRULD�

Esta matización de las funciones de cada uno de los ámbitos 
del modelo semiótico (primeridad, segundidad, terceridad) al 
UHODFLRQDUVH�FRQ� ORV�RWURV�GRV��FUHD�XQD�YLYHQFLD�HQ�HO� VXMHWR�
TXH�VH�PDQL֍HVWD�HQ�«VWH�FRPR�XQD�H[SHULHQFLD�GH�GXDOLGDG��
ya que, según lo explica Peirce, dos de las funciones se 
empalman, creando la sensación de que se experimenta una 
GXDOLGDG��SRU�HMHPSOR��VXMHWR�PXQGR��VLQ�HPEDUJR��HVR�TXH�XQ�
individuo percibe como natural y externo de él es en realidad 
XQ�VLJQR��HO�FXDO�HQ�HO�HMHUFLFLR�FRWLGLDQR�VH�H[SHULPHQWD�FRPR�
una presencia y no como una representación; un signo que en 
su naturalización se ha vuelto transparente. 
A esta dinámica sígnica Peirce la llama degeneración, ya que 
desde la lógica de su modelo todo es signo, aun aquello que 
damos como un hecho presencial o natural, de modo que desde 
la semiótica, la realidad se construye como la degeneración de 
un signo tercero que se naturaliza, permitiéndonos reconocer 
un hecho o bien, un pensamiento que desde lo tercero 
construye lo segundo que se experimenta, no como signo sino 
como realidad.
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'H�PRGR� TXH� HV� HO� SHQVDPLHQWR� �VLJQR�� HO� TXH� QRV� SHUPLWH�
experimentar lo aparentemente independiente de él (la 
realidad). Esta creación del ámbito de realidad que produce el 
pensamiento, hace que la realidad sea relativa al pensamiento 
TXH�OD�FUHD��'H�PRGR�TXH��SDUD�SRGHU�HYDOXDU�XQ�DSUHQGL]DMH��
OR� TXH� KDFHPRV� HV� YDORUDU� HO� FRQRFLPLHQWR� TXH� XQ� VXMHWR�
produce en su relación con una información, el conocimiento 
como relación. Pero ¿cuál puede ser el parámetro que nos 
permita dar cuenta de ese fenómeno de relación? 

Una posible respuesta quizá, puedan ser las inferencias 
lógicas, en la medida en que éstas son una forma de registro 
del pensamiento.

Las inferencias tradicionales han sido la deducción y la 
inducción a las que Peirce añadió la abducción o hipótesis. La 
primera explica el proceso de conocimiento con fundamento 
en lo conocido (la deducción) La segunda en la experiencia 
(la inducción) sólo la tercera relativiza esta dualidad de 
principios para el conocimiento: la mente (deducción) y el 
PXQGR� �LQGXFFLµQ�� SXHV�� HQ� HVWD� ¼OWLPD� �DEGXFFLµQ�� HO� HMH�
GHO�FRQRFLPLHQWR�QR� VH� VLW¼D�HQ� OD�FHUWH]D�GH�XQ�VXMHWR�R�GH�
XQ�REMHWR��VLQR�HQ�OD�SRVLELOLGDG�TXH�UHODFLRQD�DPERV��DV¯�TXH�
WRGR� FRQRFLPLHQWR� HV� XQ� SULQFLSLR� KLSRW«WLFR�� FRQMHWXUDO�� HV�
decir, posible.

La deducción como inferencia lógica, explica el mecanismo de 
pensamiento que partiendo de una ley aplicada a un caso nos 
GD�XQ�UHVXOWDGR��HV�OD�FRQ֍UPDFLµQ�GH�XQ�VDEHU�\D�DFHSWDGR��
La inducción observa casos que al aplicarles un orden 
construye un resultado, siendo éste la base para una próxima 
ley. La abducción reconoce una organización de casos posible 
como ya armada, es decir, un resultado hipotético, en el cual 
la ley que podría validarlo como conocimiento no es evidente 
y habrá que buscarla dentro de una diversidad de ellas y que, 
al coincidir resultado posible y ley nuestro conocimiento se 
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PDQL֍HVWH�FRPR�UHDO��HV�GHFLU�DSDUH]FD�HO�FDVR��'H�PRGR�TXH�
una tabla de tres inferencias podría quedar como sigue:

'HGXFFLµQ��OH\���FDVR�Π�UHVXOWDGR
Inducción:   caso- resultado- ley
Abducción: resultado- ley- caso

Estos conceptos de inferencias lógicas ofrecen un interesante 
FDPSR� GH� UH֎H[LµQ� SDUD� IRUPDUQRV� FULWHULRV� GH� HYDOXDFLµQ��
pero aún es posible una diferenciación mayor, ya que la 
DEGXFFLµQ�KD�VLGR�WUDEDMDGD�SRU�GLYHUVRV�DXWRUHV��RWRUJ£QGROH�
matices que separan distintos tipos de ella.

La importancia que la abducción tiene para los procesos 
artísticos sería que se consideran como la operación mental 
que constituye lo que entendemos como creación, así que 
un mayor detalle en sus procesos podría proporcionarnos 
mayor comprensión del arte comprendido como una forma 
de conocimiento.

La abducción de algún modo da cuenta del proceso expansivo 
que el conocimiento tiene para nuestra civilización, son 
procesos abductivos los que se ponen en marcha en la 
generación de conocimiento nuevo ya que, tanto la deducción 
como la inducción se basan en soportes estables, la primera en 
la estabilidad del saber acordado, la segunda en la seguridad 
de una realidad naturalizada susceptible de ser observada 
imparcialmente. Sólo la abducción realiza una inferencia sobre 
aquello que todavía no es estable sino únicamente posible y de 
este modo abre la puerta tanto a realidades que quizá terminen 
como imaginarias o como mundos posibles susceptibles de 
convertirse en nuevos saberes. Una abducción no se apega 
al saber reconocido ni a la realidad naturalizada, aventura 
suposiciones que anticipan conocimientos y realidades nuevas. 
(Q� WDQWR� TXH� VH� UH֍HUH� DO� SURFHVR� PHQWDO� TXH� QRV� SHUPLWH�
concebir lo inconcebible, el destino de sus hipótesis podrán 
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devenir por un lado si aparece en la ciencia nuevos saberes y 
por otro, si ocurre en el arte nuevos imaginarios y sin embargo,  
sería posible entender a ambos como fases de un proceso 
XQL֍FDGR�TXH�SRGU¯DPRV�OODPDU�FRQRFLPLHQWR�

Si bien la abducción como proceso de pensamiento siempre 
VXSRQH�XQD�FRQMHWXUD�TXH�LQWHQWD�FRPSUHQGHU�XQ�IHQµPHQR��
la comprensión sólo se da en el recorrido sobre un espectro 
de posibles leyes que construyan un caso de hecho cognitivo; 
HVH� UHFRUULGR� SXHGH� KDFHUVH� SRU� XQ� VLVWHPD� \D� FRGL֍FDGR��
por varios sistemas o bien proponiendo la constitución de un 
sistema nuevo.

Entonces como sugiere Bonfanttini, una abducción puede ser 
GH�SULPHU�JUDGR�VL� OD�FRQMHWXUD�VH�KDFH�GHQWUR�GH�XQ�FµGLJR�
HVWDELOL]DGR��'H� VHJXQGR�JUDGR�� VL� OD� LQIHUHQFLD� LPSOLFD�XQD�
UHODFLµQ�HQWUH�GRV�R�P£V�FµGLJRV�SDUD�OD�FRQMHWXUD��)LQDOPHQWH��
GH�WHUFHU�JUDGR�VL�VH�LQVWDXUD�XQ�FµGLJR�QXHYR�FRQ�OD�FRQMHWXUD��
En una tabla, las abducciones podrían ordenarse como sigue:

  Abducción de primer grado: 
GHVWUH]D�HQ�HO�PDQHMR�GH�XQ�FµGLJR�
  Abducción de segundo grado: 
desplazamiento de lógicas de dos o más códigos.
  Abducción de tercer grado: 
instauración de un código nuevo.

A partir de estas operaciones lógicas, es posible construir 
un modelo de evaluación que como principio nos permita 
reconocer diversas formas de aprehensión de las informaciones, 
por parte de los alumnos, así como nuestros propios criterios 
GH� YDORUDFLµQ� GHO� DSUHQGL]DMH� TXH� GH� PDQHUD� QDWXUDOL]DGD�
aplicamos en la práctica cotidiana de nuestras clases; asimismo 
un reconocimiento de esta práctica habitual redundaría en 
una comunicación más efectiva sobre criterios de evaluación 
entre las academias.
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Pero además de lo ya mencionado, una concepción del 
conocimiento desde la triada semiótica epistemológica: 
deducción, inducción, abducción; concibe el conocimiento 
como un fenómeno relacional, más allá de lo verdadero o 
lo falso, acentuando de éste su proceso constitutivo y no su 
cuestionable fundamento como verdad o mentira.

Si pensamos al conocimiento como una semiosis, deducción, 
LQGXFFLµQ� \� � DEGXFFLµQ� VHU¯DQ� ORV� HMHV� HQWUH� ORV� FXDOHV� VH�
constituiría una dinámica de desplazamientos que podríamos 
LGHQWL֍FDU� FRPR� FRQRFLPLHQWR�� JHQHUDGR� D� SDUWLU� GH� ODV�
operaciones mentales que representan las inferencias ya 
citadas, insoslayables las tres, para un hecho cognitivo.

Un criterio evaluativo deductivo valoraría la competencia de 
XQ�VXMHWR�GH�UHSHWLU�HQ�VX�HMHFXFLµQ�XQ�FRQRFLPLHQWR�HVWDEOH�\�
reconocido.

Un criterio evaluativo inductivo  valoraría la competencia 
GH� XQ� VXMHWR� HQ� HQFRQWUDU� XQ� RUGHQ� VLVWHPDWL]DGR� SDUD� VX�
experiencia.

Un criterio evaluativo abductivo tendería a valorar el 
GHVFHQWUDPLHQWR� TXH� XQ� VXMHWR� HIHFW¼D� DO� DJHQFLDUVH� XQD�
información, estos descentramientos o desplazamientos son la 
estrategia básica de lo que podríamos llamar creatividad.

Una evaluación deductiva destaca – la repetición.
Una evaluación inductiva destaca – la experiencia.
Una evaluación abductiva, destaca – la creatividad.
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'('8&&,�1
Repetición de un 
modelo para la 
FRQ֍UPDFLµQ�GH�XQ�
resultado esperado y 
GH֍QLGR�SRU�XQD�OH\

,1'8&&,�1
Observación 
sistemática de un 
fenómeno para 
crear una ley que 
FRQ֍UPH�HO�VLVWHPD�
de observación

$%'8&&,�1
Intuición de un 
IHQµPHQR�EDMR�
una óptica de leyes 
múltiples donde 
alguna de ellas 
será la posible 
FRQ֍UPDFLµQ�GH�OD�
intuición
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LÓGICAS

Abducción de primer grado
�(OHFFLµQ�\�PDQHMR�GH�YDULDEOHV�

HQ�XQ�FµGLJR�GH֍QLGR

0DQHMR�\�GRPLQLR�GH�
desplazamientos dentro de un 

programa estable

Abducción de segundo grado
 Conexión y elección de 

variables fuera de códigos 
HVWDEOHFLGRV��'HVSOD]DPLHQWRV�

metafóricos y analógicos

&DSDFLGDG�GH�UH֎H[LRQDU�
un programa para el 

desplazamiento de éste hacia 
otros saberes, con estrategias 

analógicas y metafóricas

Abducción de tercer grado 
Instauración de un código 
SRVLEOH�EDMR�PXOWLSOLFLGDG�GH�

conexiones

Creación de modelos 
LQWHUSUHWDWLYRV�EDMR�XQD�

estrategia de desplazamientos 
múltiples que producen nuevas 

posibilidades de conexión

Sin embargo, aquí es pertinente una aclaración, otro de los 
vicios institucionales al respecto de los sistemas de evaluación 
KD�VLGR�WUDGLFLRQDOPHQWH�OD�FRQIXVLµQ�HQWUH�HO�REMHWR�D�HYDOXDU�
y el criterio de evaluación.

Comúnmente, al proponer un esquema de evaluación es fácil 
encontrar en ellos un listado de requisitos que un estudiante 
deberá cubrir para acreditar un determinado curso, estos 
DVSHFWRV�P£V�ELHQ�ORV�SRGU¯DPRV�GH֍QLU�FRPR�REMHWRV�D�HYDOXDU��
HQWHQGLHQGR� SRU� REMHWR� VX� DFHSFLµQ� FHUFDQD� D� FRQVWUXFWR�
PHQWDO�� HV�GHFLU��XQ�REMHWR� WHµULFR� FRQVWLWXLGR�SRU�XQD� VHULH�
GH�FDUDFWHU¯VWLFDV�P£V�R�PHQRV�HVWDELOL]DGDV��HVH�REMHWR�WHQGU£�
TXH�SURGXFLUVH�FRPR�UHVXOWDGR�GHO�SURFHVR�GH�DSUHQGL]DMH�
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3HUR�GH֍QLU�XQ�REMHWR�D�GHVDUUROODU�QR� LPSOLFD�TXH�VH�DFODUH�
EDMR� TX«� SDU£PHWURV� VHU£� FRQVLGHUDGR�� WDPSRFR� GHWHUPLQDU�
VX� YDORU� QXP«ULFR� GHQWUR� GH� XQ� FRQMXQWR� GH� DVSHFWRV� TXH�
FRPSOHPHQWDQ� OD� WRWDOLGDG� GH� REMHWRV� D� FRQVWUXLU� FRPR�
resultado y constatación de la adquisición de una destreza 
representa que eso sea un posible criterio de evaluación.

$TX¯� VH� YXHOYH� SHUWLQHQWH� GH֍QLU� REMHWR� D� HYDOXDU� \� FULWHULR�
de evaluación. El primero es un constructo concreto que el 
estudiante deberá materializar respondiendo a una serie de 
SULQFLSLRV�TXH�HO�SURIHVRU�GHEHU£�֍MDU�FRQ�OD�PD\RU�SUHFLVLµQ��
(O� VHJXQGR� VHU£Q� ODV� LGHDV� YDORUDWLYDV� EDMR� ODV� FXDOHV� VH�
FRPSDUDU£�HVH�REMHWR�HV�GHFLU�� LPSOLFD�XQ�VLVWHPD�GH�YDORUHV�
GH� FDU£FWHU� YLUWXDO� TXH� VH� DORMDQ� HQ� ORV� VLVWHPDV� LGHROµJLFRV�
de profesores e instituciones. Si consideramos los conceptos 
GH� REMHWR� H� LGHDV� YDORUDWLYDV� GHVGH� XQ� HQIRTXH� VHPLµWLFR�
peirceano, el primero corresponde al ámbito de la realidad 
que dentro del sistema semiótico corresponde a la noción de 
lo existente, mientras que el segundo se produce como parte 
del espacio del pensamiento, un interpretante si lo ubicamos 
HQ�HO�HVTXHPD�GH�3HLUFH��8Q�REMHWR�D�HYDOXDU�HV�XQD�UHDOLGDG�
generada desde un pensamiento, un criterio de evaluación es 
XQ�SHQVDPLHQWR�TXH�QRV�SHUPLWH�UHFRQRFHU�XQ�REMHWR�H[LVWHQWH�

La confusión entre ellos es posible que aparezca debido 
D�TXH�HO�REMHWR�D�HYDOXDU�SURYLHQH�GH�XQD� LGHD�� HV�GHFLU�� ORV�
presupuestos del profesor sobre lo que un alumno debe ser 
capaz de construir con los conocimientos adquiridos, un 
criterio de evaluación es del mismo modo un pensamiento. 
La diferencia será que dentro de los procesos de constitución 
de un signo, ya sean generativos, es decir, de lo real hacia 
el pensamiento o degenerativos, del pensamiento hacia lo 
UHDO�� HO� REMHWR� D� HYDOXDU� VH� FRQVWLWX\H� FRPR� XQ� £PELWR� GH�
degeneración que va de una ley (los criterios del profesor) 
KDFLD�OD�PDWHULDOL]DFLµQ�GH�XQD�FRVD��HO�REMHWR�D�HYDOXDU��SRU�
la otra parte el criterio de evaluación se constituirá sólo dentro 
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del espacio del pensamiento adquiriendo existencia simbólica 
\�VX�IXQFLµQ�VHU£�HO�֍OWUR�EDMR�HO�TXH�HVH�REMHWR�D�HYDOXDU� VH�
considera. Por ello la diferencia entre lo que un alumno realiza 
para acreditar un conocimiento y los parámetros mentales 
que un profesor utiliza para considerar lo realizado por el 
estudiante, deben estar claramente diferenciados, ya que si esto 
no ocurre la función formativa de la educación no acontecerá 
\�VH�FRQYHUWLU£�HQ�OD�LPSRVLFLµQ�GH�XQ�SUHMXLFLR�

Estas notas sobre la inducción, la deducción o la abducción, 
intentan proponerse como estrategias tanto de principios 
GH� FRQVWUXFFLµQ� GH� REMHWRV� D� HYDOXDU� FRPR� GH� FULWHULRV� GH�
evaluación, pero manteniendo una clara diferencia entre ellos. 
El paradigma teórico desde el cual se sugieren estos principios 
para evaluación parte de establecer predominantemente 
sistemas cualitativos de valoración del conocimiento, 
HO� FRQ֎LFWR� HV� TXH� OD� JUDQ� PD\RU¯D� GH� ORV� PRGHORV� SDUD�
evaluación tienden por sistema a reducir estos procesos a tres 
mal entendidos. 

D���3RU�XQD�SDUWH��FRQIXQGLU�HYDOXDFLµQ�FRQ�FDOL֍FDFLµQ��OD�
SULPHUD�FRPR�SURFHVR�FRPSOHMR�TXH�FRPSDUD��UHODFLRQD��
DTXLODWD�� FRPSUHQGH�� FRQWH[WXDOL]D�� DQDOL]D� \� ֍QDOPHQWH�
construye, la segunda que asigna un valor numérico. La 
SULPHUD� FRPSOHML]D�� OD� VHJXQGD� UHGXFH�� 3DUD� QRVRWURV�
REYLDPHQWH� HV� OD� HYDOXDFLµQ� \� QR� OD� FDOL֍FDFLµQ� HO�
proceso que nos preocupa y hacia la que se dirigen estas 
consideraciones. 

b) El segundo malentendido que aparece tiene que ver 
con confundir el criterio de evaluación con una realidad 
concreta, es decir, que lo que es pensamiento con existencia 
VLPEµOLFD� VH� FRQIXQGH� FRQ� XQ� REMHWR� UHDO� TXH� VH� DSHJXH�
al ideal constituido en nuestras mentes de modo que una 
HYDOXDFLµQ�VH�SUDFWLFD�EDMR�OD�LGHD�GH�TXH�HO�REMHWR�D�HYDOXDU�
presentado por el estudiante se apegue positivamente a 
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nuestro constructo mental, lo que es simbólico se confunde 
con lo real pensando que nuestras ideas son el mundo.

F�� � 'H� OR� DQWHULRU� VH� GHULYD� HO� ¼OWLPR� GHVDWLQR� TXH�
consideramos como un vicio en la evaluación: la ingenua 
SUHWHQVLµQ�GH�REMHWLYLGDG��&RQ�HVWD�LQWHQFLµQ�VH�SUHVXSRQH�
TXH� WRGR� REMHWR� SRVHH� XQ� YDORU� TXH� HV� LQGHSHQGLHQWH� GH�
cualquier consideración personal o cultural, por lo tanto, 
el ideal de realizar una evaluación será aplicar el valor 
TXH� LQWU¯QVHFDPHQWH� HO� REMHWR� HYDOXDGR� SRVHH�� HV� GHFLU��
GHVDSDUHFHU� DO� VXMHWR� R� LQVWLWXFLµQ� TXH� LPSOHPHQWD� HO�
SURFHVR� HYDOXDWLYR� \� KDFHU� DSDUHFHU� DO� REMHWR� HYDOXDGR�
HQ� VX� SU¯VWLQD� HVHQFLD�� /D� REMHWLYLGDG� HV� XQD� TXLPHUD�
a la que nuestra cultura aspira como resultado de una 
herencia ideológica que valora el encuentro con lo real 
TXH� ODV� FLHQFLDV� H[DFWDV� SURSRQHQ� FRPR� REMHWR� GH� VX�
producción de conocimiento, sin embargo, al ubicarnos en 
OD�SURGXFFLµQ�GH�UHDOLGDG�TXH�JHQHUDQ�ORV�VXMHWRV��\D�VHD�HQ�
una dimensión individual o colectiva esa suposición de una 
realidad autónoma resulta claramente inoperante.

Estos pequeños principios epistémicos podrían hacer 
vislumbrar pistas en la práctica de la evaluación que en la 
realidad siempre ocurre desde la particularidad del docente, 
VLQ�HPEDUJR��HVWH� LQVWUXPHQWR�QR�SUHWHQGH�XQL֍FDU�FULWHULRV��
sino construir puentes comunicativos efectivos hacia el interior 
de la academia, así como con los estudiantes e igualmente 
con la institución, recordando que la posible potencia de 
una academia se encuentra en su diversidad aunque siempre 
organizada en un espacio de comunicación. 

Este instrumento de evaluación ofrece la posibilidad de que 
sin importar la tendencia del profesor sea posible que él en 
particular y la comunidad en general puedan diferenciar su 
forma de evaluación y de este modo tener claro para todos qué 
tipo de criterios epistémicos aplica en su actividad docente. 
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